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INTRODUCCIÓN.

Cada día las formalidades en los negocios aumentan haciendo necesaria la utilización de documentos para dejar plasmadas todas las acciones y características que fueron tomadas en cuenta para la realización de un negocio, ya sea este de compra-venta, o de contratación de algún servicio o producto.

Por esta razón, la utilización de los contratos y obligación mercantiles, tiene mucha relevancia dentro del estudio del derecho mercantil y las operaciones comerciales de nuestro medio.  Como futuros profesionales de las ciencias económicas, nos es de mucha importancia conocer e interpretar: las características, fundamentos y aplicaciones de las distintas clases de contratos. 

En este informe se pretende ejemplificar las características que hacen especiales las diferentes clases de contratos, así como sus fundamentos filosóficos y legales, establecidos, por la doctrina del derecho y las leyes guatemaltecas aplicables para la celebración de los mismos

Con respecto a su aplicación, presentaremos los diferentes movimientos comerciales en los cuales son celebrados contratos, como por ejemplo, el contrato de compraventa, en el cual se pacta el intercambio de un bien hacia otro propietario, estableciendo un pago para la obtención del mismo, y también el contrato de seguros, en sus diferentes ramas, en el cual se contrata este producto financiero para asegurar la integridad física de un determinado bien o individuo. 

OBJETIVOS.

General.

Determinar la importancia de la utilización de los contratos mercantiles en las diferentes operaciones comerciales.

Específicos.
· Conocer y comprender las características de las diferentes clases de contratos y obligaciones mercantiles, que reconoce nuestro código de comercio.

· Determinar las diferentes clases de contratos existentes y su aplicación en los movimientos mercantiles.

· Determinar los derechos y obligaciones de las personas que intervienen en la celebración de un contrato mercantil y las disposiciones legales que estos deben llenar. 

CARACTERÍSTICAS DE LAS OBLIGACIONES Y CONTRATOS MERCANTILES

Principios Filosóficos

Según el Código de Comercio en el articulo 669 se establece que las obligaciones mercantiles se interpretan, ejecutan y cumplen de conformidad con los principios de de verdad sabida, y de buena fe guardada, no significa que la verdad y la buena fe dejen de tomarse en cuenta para obligaciones de otra naturaleza jurídica. El poco formalismo con que se dan estos principios funcionan como parte de su propia sustancia; de manera que las artes obligadas conocen en verdad sus derechos y obligaciones y se vinculan de buena fe en sus intenciones y deseos de negociar para no darle una interpretación distinta a los contratos, ya que de otra manera se destruirá la seguridad del trafico comercial. El cumplimiento de los deberes y el ejercicio de los derechos son rigurosos, porque solo de esa manera puede conseguirse armonía en la intermediación para la circulación de los bienes y la prestación de servicios.

Una de las características de las obligaciones mercantiles: el escrúpulo en hacer prevalecer la verdad y la buena fe que proviene del contrato como elementos substanciales de propia naturaleza.

Características de las obligaciones mercantiles.

Solidaridad de los Deudores
Cuando una obligación tiene del lado pasivo o activo a varias personas, se le llama Mancomunada. Esta mancomunidad puede ser simple o solidaria. En el caso del deber, es simple cuando uno de los sujetos responde de una parte de la obligación; y solidaria cuando cualquiera de ellos responde de la totalidad frente al sujeto del derecho. Según el Código Civil, para que una obligación mancomunada sea solidaria, es necesario que se pacte expresamente. Para el mejor entendimiento se transcriben los artículos del Código Civil que regulan la mancomunidad:

Articulo 1347. Hay mancomunidad cuando en la misma obligación son vanos los acreedores o varios deudores.

Articulo 1348. Por la simple mancomunidad no queda obligado cada uno de los deudores a cumplir íntegramente la obligación, ni tiene derecho cada uno de los acreedores para exigir el total cumplimiento de la misma. En este caso, el crédito o la deuda se consideraran divididos en tantas partes como acreedores o deudores haya, y cada parte constituye una deuda o un crédito separados.

Articulo 1352. La obligación mancomunada es solidaria cuando varios deudores están obligados a una misma cosa, de manera que todos o cualquiera de ellos pueden ser constreñidos al cumplimiento total de la obligación, y el pago hecho por un solo, libera a los demás; y es solidaria con respecto a los acreedores cuando cualquiera de ellos tiene el derecho de exigir la totalidad del crédito, y el pago hecho a uno de ellos libera al deudor.

Articulo 1353. La solidaridad so se presume; debe ser expresa por convenio de las partes o por la disposición de la ley...

Con relación a este articulo se establece una especialidad de las obligaciones mercantiles mancomunadas, en lo que al deudor o al fiador se refiere: si en una obligación mercantil hay varios deudores, su mancomunidad es solidaria en virtud de la ley (Art. 674. del Código de Comercio); o sea que se presume; no necesita ser expresa como lo manda el Código Civil. A  la viceversa de éste, lo que se pactaría seria que la mancomunidad fuera simple. La particularidad de la mancomunidad en las obligaciones mercantiles es que, en cuanto a los deudores o sus fiadores, es solidaria por disposición legal en contraposición a la civil que puede ser expresada; no se presume, salvo disposición legal en contrario.

Exigibilidad de las obligaciones sin plazos
La obligación está sujeta a un plazo o sea el tiempo en que el deudor debe cumplirla. Según el Código Civil, cuando se omite pactar el plazo, o se dejó a voluntad del deudor fijar la duración del mismo, el acreedor tiene que recurrir a un juez competente para lo que determine (Art. 1283 del Código Civil). Si este fuere el procedimiento que se siguiera ante las obligaciones mercantiles sin plazos, la celebridad en el cumplimiento de los contratos se vería afectada y generaría hechos negativos en el tráfico comercial, además de hacer nugatoria la característica del poco formalismo del Derecho mercantil.

Aquí surge entonces una segundad especialidad de las obligaciones mercantiles cuando se omite el plazo, la obligación es exigible inmediatamente. La única excepción es a esta regla es que el plazo sea consecuencia de la misma naturaleza del contrato, en cuyo caso no opera la exigibilidad inmediata.

La Mora Mercantil

El deudor y el acreedor son sujetos de una obligación civil y pueden incurrir en mora; la mora es el status jurídico en que se encontrara sujeto si no cumple con su obligación o no acepta la presentación que le hace el deudor, según el caso, en virtud de la exigibilidad de los respectivos vínculos. La característica propia del Código Civil es que, para caer en mora, salvo las excepciones que establece el artículo 1431 del Código Civil, es necesaria la interpelación o sea el requerimiento en forma judicial o por medio de un notario. En cambio, en las obligaciones y contratos mercantiles se incurre en mora sin necesidad de requerimiento, bastando únicamente que el plazo haya vencido o sean exigibles. Así se adquiere el estatus moroso. 
La excepción a esta regla son los títulos de crédito y cuando hay pacto en el contrato, el Código Civil establece que la mora del deudor genera daños y perjuicios que deben ser pagados al acreedor; pero ellos deben ser consecuencia inmediata y directa de la contravención, el Código Civil se orienta a obligar que se pruebe fehacientemente que esos daños y perjuicios han causado o que necesariamente deban causarse, no siendo suficiente la simple reclamación o pretensión, a menos que se trata de una cláusula indemnizatoria.

En lo mercantil sucede lo contrario hay un mandato para el deudor moroso de pagar los daños y perjuicios, salvo pacto en contrario, cuando la obligación tuviere por objeto una cosa cierta y determinada o determinable; daños y perjuicios que se cuantifiquen en relación al interés legal sobre el precio pactado en el contrato; y a la falta de este, por el que tenga en la plaza al día del vencimiento; el de su cotización en la bolsa si se trata de títulos de crédito; y en efecto de lo anterior, el que fijen expertos; en esta estipulación se favorece privilegiadamente al acreedor, es injusta porque no entra a considerar si los daños y perjuicios realmente los provoco el incumplimiento del deudor; la ley los presume en desmedro de un tradición jurídica que viene desde el Derecho Romano.

Derecho de Retención
El derecho de retención es la facultad que se concede al acreedor mercantil para retener bienes muebles o inmuebles de su deudor, que se hallen en su poder; o de los que tuviere por medio de títulos representativos, cuando al ser exigida la obligación el deudor no cumple: o bien, hasta que el deudor lo cumpla (Art. 682 del Código de Comercio). La retención funciona como una garantía a favor del acreedor que desea hacer efectiva la obligación.

Pero como los bienes retenidos siguen siendo propiedad del deudor, el acreedor debe velar por su conservación; por eso la ley le asigna a este las obligaciones de un depositario; guardar la cosa depositada y abstenerse de hacer uso de ella; no registrar las cosas que se han entregado embaladas o selladas; avisar de cualquier perdida o deterioro que pudiera sufrir la cosa y de las medidas que deben tornarse para evitarlo; e indemnizar los daños y perjuicios que por dolo o culpa sufriere el deudor con relación a la cosa.

El derecho de retención opera bajo el régimen estipulado en los artículos 684 al 687 del Código de Comercio:

a) Cesa la retención si el deudor consigna la suma adeudada o la garantiza

b) La disposición que el deudor haga de los bienes retenidos, no afecta la retención;

c) Cuando los bienes retenidos son embargados, el acreedor que los posee tiene derecho: a conservar los bienes con carácter de depositario judicial; a ser pagado preferentemente, si el bien retenido estaba en su poder en razón del mismo contrato que origino su cuenta; y, a ser pagado con prelación al embargante, si su relación de crédito es anterior a la de este;

d) El acreedor que retiene pagara costas judiciales, daños y perjuicios, si no entabla la demanda dentro del término legal; o, si se declara improcedente su demanda. La ley no es específica el término para entablar la demanda, al menos que en cada contrato se pronuncie sobre este particular.

Nulidad de las obligaciones plurilaterales
En materia de obligaciones y contratos mercantiles los hechos de nulidad deben reducirse al máximo, en áreas de la seguridad del tráfico comercial; sobre todo por su rapidez y poco formalismo. En el Código de Comercio se establece que la nulidad que afecte la obligación de una de las partes en un negocio plurilateral, no anula la totalidad del negocio jurídico, sino únicamente con relación a la parte que provoco la nulidad; salvo que ese hecho haga imposible la existencia del negocio. La nulidad de estos negocios se rige por el Código Civil.

El negocio jurídico plurilateral es aquel en que los sujetos que intervienen no tienen intereses ni status jurídicos contrapuestos, como el caso del contrato de sociedad, la disposición de esta naturaleza no es propio del Derecho Mercantil, porque también en el Código Civil esta previsto el contrato de sociedad civil; pero, la ausencia de una norma precisa en ese cuerpo legal, fue acertado incluirla en el Código de Comercio, por los contratos plurilaterales que se dan a su amparo relacionados con la sociedad mercantil.

Con relación a la nulidad de obligaciones y contratos mercantiles, cuando se trata de negocios jurídicos plurilaterales, el juez debe ser cauteloso para declarar una nulidad de obligaciones mercantiles, basándose en los principios de verdad sabida y buena fe que deben regir la conducta de los sujetos, ya que esa cautela le da confianza y seguridad al tráfico comercial.

Calidad de las Mercaderías
En un contrato cuando hay obligación de entregar mercaderías, y no se estableció su especie o calidad, al deudor solo puede exigírsele la entrega de la mercadería de especie o calidad media. La calidad de las mercaderías no constituye una especialidad de las obligaciones mercantiles, el beneficiado con esta formula es el comerciante, aunque no siempre.

Capitalización de Intereses
Capitalizar intereses significa que cuando el deudor deja de pagarlos, la cantidad que se adeude por ese concepto, acrecienta el capital; de manera que, a partir de la capitalización, los intereses aumentan porque se elevo la suma del capital. La capitalización de intereses era conocido también como negocio bancario y esta regulado en el Art. 691 del Código de comercio, también se extendió a todos tipo de obligación mercantil, siempre que así se pacte en el contrato y que la tasa de interés no sobrepase la máxima que cobran los bancos. Contrariamente, el Art. 1949 del Código Civil prohíbe la capitalización de intereses; permitiéndola únicamente en el negocio bancario.

Vencimiento de las obligaciones de tracto sucesivo
Las obligaciones de tracto sucesivo en falta de un pago dan por vencido el plazo de la obligación, y la hace exigible, salvo pacto contrario (Art. 693 del Código de Comercio). En caso de bines inmuebles por abonos por falta de pago de cuatro o más mensualidades consecutivas (Art. 1836 del Código Civil), en caso de bienes muebles la ley civil no tiene ninguna previsión; y si no se trafican como mercaderías se aplicaría por analogía la misma disposición del Código Civil. En el contrato de arrendamiento también se da por terminado cuando se dejan de pagar por lo menos dos meses de renta

CARACTERÍSTICAS DE LOS CONTRATOS MERCANTILES

El contrato, como acto jurídico, constituye el medio para que se de el movimiento en el tráfico comercial; aun cuando las obligaciones mercantiles no necesariamente devienen de él, sigue siendo una categoría para el surgimiento de las obligaciones de origen contractual.

El Contrato en general no difiere totalmente ente el campo civil y el mercantil, en los conceptos aplicables en las características. Las características especiales de los contratos mercantiles que existen para adaptar la forma a un conjunto de relaciones subjetivas, que se producen en masa, con celebridad, con reducidos formalismos, los que casi no se observan en la contratación civil.

El código civil en el artículo 1517 dice “Hay contrato cuando dos o más personas convienen en crear, modificar o extinguir una obligación”.

La Representación para Contratar
En el Derecho mercantil funciona lo que se llama la representación aparente; o sea que una persona se manifiesta como representante de otra, sin necesidad de ostentar un mandato, como seria necesario en el tráfico civil.

“Quien haya dado lugar, con actos positivos u omisiones graves a que se crea, conforme a los usos del comercio, que alguna persona esta facultada para actuar como representante, no podrá invocar la falta de representación respecto a terceros de buena fe’. Art. 670 del Código de Comercio.

Forma del Contrato Mercantil
En el campo civil las personas puede contratar y obligarse por medio de escritura publica, documento privado, acta levantada ante el alcalde del lugar, por correspondencia y verbalmente. En el campo mercantil la forma se encuentra mas simplificada; los contratos de comercio no están sujetos, para su validez, a formalidades especiales. Cualquiera que sea la forma y el idioma en que se celebren, las partes quedan vinculadas en los términos que quisieron obligarse. Cuando el contrato se celebre en Guatemala y sus efectos surtan efectos aquí, debe utilizarse el idioma español, en concordancia con las leyes fundamentales de la Republica. Esta libertad en el uso de la forma tiene sus excepciones, pues hay contratos en que si se exige una solemnidad determinada, tal es el caso del contrato de fideicomiso y el de sociedad, que deben celebrarse mediante escritura pública.

Cláusula Compromisoria
Los artículos 270 y 272 del Código de Comercio procesal civil y mercantil, establecen que toda controversia relativa a los contratos puede dirimirse mediante juicio arbitral, si así se consigna en escritura publica. En el terreno mercantil es diferente: un contrato puede discutirse mediante arbitraje sin necesidad de que la cláusula compromisoria conste en escritura pública, lo que viene a ser una característica del contrato mercantil, según el artículo 671 del Código de Comercio.

Los Contratos por Adhesión
El contrato por adhesión ha sido criticado en la doctrina por poner en desventaja al consumidor frente al que ofrece un bien o un servicio, sin embargo quienes lo defienden consideran que es el medio mas adecuado para aquellas transacciones que se dan en grandes cantidades. Por eso se ha considerado que esta modalidad de contrato es más susceptible de darse en el campo mercantil. Pero no es raro a las relaciones civiles, aun cuando se le revista de procedimientos diferentes.

En el campo comercial esta forma de contratar es lo mas comente. Por eso es que el Código de Comercio establece reglas, para interpretar los contratos por adhesión, con el objeto de proteger al contratante que recibe la oferta de contrato. Estos contratos, llamados en forma más técnica Contratos por Adhesión son producto de la negociación en masa; son elaborados en serie, según la ley de los grandes números, sometidos a las leyes de una estandarización rigurosa, que por un proceso de tipificación contractual reduce al mínimo el esfuerzo de las partes y la perdida de tiempo. Se puede lograr que estos contratos no sean contrarios a los intereses de la masa consumidora si el Estado tuviera un órgano que revisara previamente los formularios, machotes o pólizas, antes de que se usaran con el público, como está previsto en el Código Civil para los formularios de la empresa que presta servicios públicos; previsión que debió ser para todo el contrato por Adhesión.

El Código de Comercio distingue dos situaciones que disciplina el contrato por adhesión:

a) Contrato mediante formularios (Art. 672): En los contratos estandarizados mediante formularios, su interpretación se rige mediante las siguientes reglas:

1. Se interpretan, en caso de duda, en sentido menos favorable de quien preparo el formulario;

2. Cualquier renuncia de derechos tiene validez sien la redacción del documento aparece caracteres tipográficos mas grandes o diferentes al resto del documento,

3. Las Cláusulas adicionales prevalecen sobre las generales, aunque estás no hayan sido dejadas sin efecto.

b. Contrato mediante pólizas (Art. 673): Hay contratos que se celebran mediante pólizas (el seguro), mediante facturas (una compraventa), mediante órdenes o pedidos (el suministro). En estos contratos puede suceder que los términos en que se contrato, difieran de lo que dice el documento. Para ello se puede pedir una rectificación dentro de quince días siguientes a aquel en que se recibe el documento; de lo contrario, se consideran aceptadas las condiciones consignadas. Asimismo, si la persona contra quien reclama no contesta dentro de quince días, se consideran aceptada la rectificación. En estos dos casos debe tenerse silencio como táctica manifestación de voluntad. A estas formas de contratar también se les aplica las reglas de interpretación antes descritas.

Omisión Fiscal
Los actos jurídicos, sobre todo los que se refieren al tráfico patrimonial, están sujetos a cargas impositivas a favor del Estado. El hecho de que los sujetos contratantes fueron omisos en la tributación fiscal, puede ocasionar que esos actos obedezcan de ineficacia. Sin embargo, como el tráfico mercantil puede verse afectado en la buena fe comercial, cuando los sujetos omiten tributar con respecto a sus contratos y obligaciones, la ley establece que ello no produce la ineficiencia de los actos o contratos mercantiles, como tampoco los libera de pagar los impuestos omitidos. En estos casos, además de pagar la carga tributaria, se responderá de las multas que se imponen corno consecuencia de disposiciones del Derecho Tributario.

Libertad de Contratación
El contrato ha sido considerado como la máxima contención de la libertad jurídica, entendida ésta como el desiderátum de las personas para hacer o no hacer lo que la ley permite. Ninguna persona esta obligada a celebrar contrato. El Art. 681 del código de Comercio establece que nadie se le puede obligar a contratar sino cuando rehusarse a ello significa un acto ilícito o abuso de derecho. La ley pretende si una persona habilita una empresa fabril o de intermediación para ofrecer al público bienes y servicios, ella tiene la libertad jurídica para decir si contrata o no con una persona determinada. 
El comerciante puede decidir que no contratara o negocia con sujetos de determinada religión, raza o situación económica, pero esto se considera un acto ilícito y un abuso de derecho. No se puede dar comercios únicos para proveer un bien o un servicio (Un Monopolio) colocados en posición de privilegio. En este caso el comerciante cometería un abuso de derecho si se negara a contratar, porque como bien dice el dictamen del anteproyecto del Código de Comercio ‘Si el consumidor no tiene la facultad de elegir proveedor, este tampoco debe poder elegir su clientela”.

Efectos de la cláusula “Rebus sic Stantibus»
Esta cláusula contractual, conocida como Teoría de la Imprevisión”, quiere decir que el contrato se cumple siempre y cuando las circunstancias o cosas (rebus) se mantengan (stantibus) en las condiciones iniciales (sic). Al respecto la doctrina y el Código Civil no varía mucho. El Código de Comercio establece que el deudor puede demandar la terminación del contrato únicamente en los de tracto sucesivo y en los de ejecución diferida, si sobrevienen hechos extraordinarios e imprevisibles que hagan oneroso el cumplimiento de la presentación. Una terminación que se diera por esas circunstancias no afectaran las obligaciones ya cumplidas ni aquellas en las que ya se ha incurrido en mora. O sea, que se trata únicamente de obligaciones pendientes.

Contratante definitivo
El artículo 692 del Código de Comercio trae una particularidad del contrato mercantil; y que puede darse debido al poco formalismo del tráfico comercial. Cuando se celebra un contrato se debe saber de antemano quienes son las personas que lo van a contratar. A fin y al cabo, el mismo concepto de contrato que da el Código Civil así lo insinúa. Pero, en el mundo del comercio puede suceder otra cosa: una persona contrata con otra un determinado negocio, pero una de ellas lo hace como representante aparente, reservándose la facultad de designar dentro de un plazo no superior a tres días, quien será la persona que resultara corno contratante definitivo. Esta designación para que surta efectos y vincule al designado, depende de que efectivamente éste acepte el contrato en forma personal o por medio de representante debidamente acreditado. Si el designado no se vincula al contrato el contrato original deviene en contratante nato. Este caso se configura también en el contrato de transporte de cosas, cuando la documentación permite sustituir al consignatario.

INTEGRACIÓN DEL CÓDIGO DE COMERCIO Y CÓDIGO CIVIL EN MATERIA DE OBLIGACIONES Y CONTRATOS.

Desde el artículo 1 del Código de Comercio, se dice que cuando hay insuficiencia de la ley mercantil, se aplicara la civil, observando siempre que por la naturaleza del tráfico comercial, deberá tomarse en cuenta los principios básicos para que, tanto las relaciones objetivas que norman, como las leyes que la rigen, se adecuen perfectamente. El Art. 694 establece que solo a falta de disposiciones del Código de Comercio, se aplicaran las disposiciones del código civil. Este artículo es innecesario. Su objetivo ya estaba previsto, y en mejor forma, en el Art. 1 del código de comercio. De todos modos es muy importante el tema, no por la redacción de la ley, sino porque es necesario conocer como se va a actuar en materia de obligaciones y contratos, cuando el código de comercio es insuficiente.

Todo lo normativo de las obligaciones y contratos es genérico y se encuentra en el Código Civil, de manera que las preguntas sobre esa materia no las responde el Código de Comercio, porque es innecesario tratar de elucubrar sobre conceptos ya elaborados con precisión en la doctrina civil. Entonces, lo que el Código de Comercio hace es establecer aquellos aspectos que singularizan a las obligaciones y contratos que se dan en el campo comercial de manera que operen como signos distintivos.

CLASIFICACIÓN DE LOS CONTRATOS

a) Contratos Bilaterales Unilaterales: Contratos bilaterales son aquellos en las que partes se obligan en forma reciproca (compraventa, suministro. seguro, etc.); unilaterales aquellos en que la obligación recae únicamente en una de las personas contratantes (donación pura y simple, mandato gratuito).

b) Onerosos y Gratuitos: Contrato oneroso es aquel en que la prestación de una de las partes tiene como contrapartida otra prestación. Es decir, ante la obligación se tiene un derecho, aunque no sean equivalentes las prestaciones. En cambio, los contratos gratuitos se fundan en libertad: se da algo por nada. Obviamente en el Derecho mercantil no hay gratuitos porque la onerosidad es principio de este derecho.

c) Consensuales y Reales: De acuerdo a lo que establece nuestro Código Civil, un contrato es consensual cuando se perfecciona en el momento en que las partes prestan un consentimiento; en cambio, los contratos reales son aquellos en que la perfección del contrato se da siempre y cuando se entregue la cosa objeto del negocio.

d) Nominativos e Innominados: El contrato, sustantivamente, tienen un nombre. Una denominación. Este nombre se lo puede dar la ley (nominación legal) o la practica social (nominación social). Si un contrato tiene como nombre proveniente de la ley o las costumbres de los comerciantes, es nominado; en caso contrario, innominado, que significa sin nombre.

e) Principales y Accesorios: Cuando un contrato surte efectos por si mismo, sin recurrir a otro es principal. Si los efectos jurídicos de un contrato dependen de la existencia de otro, es accesorio.

f) Conmutativos o Aleatorios: Nuestra ley sigue la corriente de programar esta clasificación como una subdivisión de los onerosos; de manera que hay oneroso conmutativo y oneroso aleatorio. El contrato conmutativo es aquel en que las partes están sabidas desde que el celebra el contrato cual es la naturaleza y alcance de sus prestaciones (obligaciones) de manera que aprecian desde el momento contractual el beneficio o la perdida que les causa o les podría causar el negocio. En cambio, el contrato es aleatorio cuando las prestaciones dependen de un acontecimiento futuro e incierto que determina la perdida o ganancias para las partes (el contrato de seguro, por ejemplo).

g) Típicos y Atípicos: Un contrato es típico cuando la ley lo estructura es sus elementos esenciales: aparece en el listado que da la ley. Es atípico (sin tipicidad) cuando no obstante ser contrato porque crea, modifica o extingue obligaciones, no lo contempla la ley específicamente.

h) Formales o Solemnes y No Formales: El Derecho Mercantil se caracteriza por si poco formalismo. Entonces, esta clasificación tiene mucho sentido en el tráfico comercial porque en él, cualquier forma de contratar, salvo casos expresos de la ley (el de sociedad, fideicomiso, etc.) tiene validez y vincula a las partes. El contrato es formal cuando en ella mace el vinculo no deja de surgir por la ausencia de formalidad anula en contrato. El contrato es no formal, cuando el vínculo no deja de surgir por la ausencia de alguna formalidad. Esto último es la regla en el Derecho Mercantil.

i) Condicionales y Absolutos: Un contrato es condicional cuando las obligaciones que genera se sujetan a una condición suspensiva o resolutoria; y en absoluto, cuando su eficiencia no esta sometida a una condición.

j) Instantáneos y Sucesivos: Cuando un contrato se consuma o se cumple d una vez en el tiempo, se clasifica como instantáneo. Ahora bien, si las obligaciones se van cumpliendo dentro de un termino o un plazo que se prolongue después de celebrado el contrato, se llama sucesivo o de tracto-sucesivo.

LOS CONTRATOS MERCANTILES EN PARTICULAR

“LA COMPRAVENTA MERCANTIL”

Concepto

La compra venta mercantil es la figura contractual que hace efectiva la mayor parte del trafico comercial, ya que la actividad productiva, canalizada a través del comerciante intermediario, desemboca en el consumidor por medio de la compraventa. Este contrato se puede considerar como el motor de la dinámica comercial, que a su vez genera otro tipo de vinculaciones: bancarias, de seguros y fianzas, de títulos de crédito, etc.

La compraventa mercantil se encuentra regulada del artículo 695 al 706 del Código de Comercio. Tiene este conjunto de normas la particularidad de no desarrollar el contrato con la extensión que lo hace el Código Civil; particularidad que también suele observarse en la doctrina, pues los autores la tratan escuetamente; y cuando se extienden, suele repetir conceptos o razonamientos ya dichos en los textos del Derecho Civil. En el caso del Derecho guatemalteco, su intención es normar únicamente aquellas especialidades que puedan al negociar compraventas mercantiles; y deja al Código Civil la tarea de recoger toda la teoría que durante siglos se ha ido acumulado en torno a este contrato.

La compraventa mercantil se da en masa y no en forma aislada como sucede en el campo civil. Pero, conforme nuestro derecho, este señalamiento no es suficiente aun. En el código los artículos que se están refiriendo sistemáticamente a las mercaderías, entendiéndose como tales a todo satisfactor que se produce para ser revendido, ya sean como producto acabado o sujeto a posterior reelaboración. La participación de los comerciantes puede ser en los dos extremos subjetivos del vínculo: comprador y vendedor. A esta compraventa se le puede llamar plena: cuando los dos son comerciantes. Pero, también puede darse como acto mixto, y sucede cuando se vende el producto al consumidor no al comerciante. Los negocios se dan en masa; que el objeto vendido sea una mercadería; y que participe el comerciante en su actividad profesional, son parámetros que sirven para elaborar un concepto de compraventa mercantil. En el contrato la enajenación de un empresa, de una marca, de un nombre comercial de un establecimiento se dice que no hay compraventa mercantil, sin embargo, debe considerarse como compraventa mercantil porque las cosas mercantiles se rigen por el Código de comercio, conforme el articulo 1, aunque el contrato no se rige por el articulado, ya que no hay una sola norma aplicable a la enajenación de dichas cosas; pero, como ese mismo articulo habla de negocios, que es el genero, y no de contratos, que es la especie, es indudable la naturaleza mercantil de la enajenación de la empresa o sus elementos.

De acuerdo a los artículos que regulan la tipificación de la compraventa mercantil, se puede decir que es un contrato por el cual el vendedor transfiere la propiedad de una mercadería o cosa mercantil al comprador, cuya obligación es pagar el precio.

Características
La compraventa mercantil es un contrato bilateral, oneroso, conmutativo, consensual, principal y traslativo de dominio.

Elementos
a) Personales: Los elementos personales de la compraventa son el vendedor y el comprador, Los dos o uno de estos sujetos tiene que ser comerciante y encontrarse actuando dentro de su actividad empresarial. Obligación del vendedor es entregar la mercadería; y el comprador, pagar el precio. Estas obligaciones se particularizan Según la modalidad de compraventa que se adopte.

b) Reales: Los elementos reales son la cosa y el precio. La cosa son las Mercaderías; y el precio, la contraprestación a cargo del comprador. Este debe ser real y cierto; real para que el contrato no sea gratuito; y cierto, en cuanto a que debe ser determinado o determinable por los contratantes.

c) Formales: La forma del contrato de compraventa varía según la mercadería enajenada. Si es vehículo, la escritura publica es necesaria en la mayoría de los casos; si se trata de un televisor, se hace pero documento privado con firmas legalizadas; la compra de un pantalón, por una simple factura; la compra de un refresco, es verbal. No hay pues, una formula general. Depende del negocio en particular.

Especies de compraventa

En el Derecho Mercantil se incluyen como especies de este contrato algunas figuras propias del Código Civil y que aparecen en el tráfico comercial. Para el desarrollo del Código de Comercio, solo se incluye aquellas que pueden inferirse de este; o que están relacionados con artículos que disciplinan las generalidades del contrato mercantil. Dentro de las especies están las siguientes:

a) Venta Contra Documentos

Los títulos representativos de mercaderías, caracterizados por no representar un valor dinerario, sino una mercadería determinada: carta de porte, conocimiento de embarque y certificado de depósito. Entonces, la venta de documentos ocurre cuando el vendedor cumple su obligación de entregar el objeto vendido, en el momento en que se transfiere el titulo representativo; en ese mismo instante, salvo pacto en contrario, se debe pagar el precio y el comprador solo puede negarse por defectos en la calidad o estado de las mercaderías representadas si tiene pruebas sobre ello. De lo contrario, entregado el titulo, debe pagarse el precio, según el Art. 395 del Código de Comercio.

b) Venta de cosas en tránsito

Según el Código de Comercio, se puede negocio un objeto que esta en transito, por ejemplo, una mercadería que aun viene en el barco. En este caso, el comprador tiene facultad de resolver el contrato si el objeto no llega en buen estado o en la fecha acordada.

En el trafico comercial también se puede dar esta modalidad de contratar, pero con la particularidad de que, si en los documentos entregados al porteador se encuentra la póliza de seguro de transporte, los riesgos han sido trasladados al comprador desde el  momento de la entrega de las mercaderías, a no ser que el vendedor tuviere conocimiento de la perdida o avería de las cosas y hubiere ocultado esas circunstancias al comprador. (Art. 696 del Código de Comercio). La diferencia pues, es que en la mercantil el riesgo de los cosas puede adquirirse antes del recibo de las mercaderías.

c) Venta de FOB

La venta FOB se distingue por sujetarse en su formula contractual a las expresiones abreviadas que se usan en el comercio internacional y que son conocidas como INCONTERMS (Términos Internacionales de Comercio) FOB quiere decir libre a bordo- puerto de embarque convenido; y se caracteriza porque el vendedor cumple su obligación al entregar la cosa, al depositarla a bordo del buque u otro vehículo que ha de transportarla, en el lugar y tiempo convenidos. A partir de ese momento se trasladan los riesgos al comprador. En este negocio se habla de precio FOB y este comprende: el valor de la cosa mas los gastos, impuestos y derechos que se causen hasta el momento en que la cosa este a bordo del medio de transporte. (Código de Comercio Art.697)

d) Ventas FAS

Esta venta se caracteriza porque la obligación del vendedor es entregar la mercadería colocándola a un costado del medio de transporte, momento a partir de cual se transfiere los riesgos al comprador. El precio incluye el valor de la cosa, más los gastos, impuestos y derechos que causen hasta el momento de colocar la mercadería al costado del medio de transporte. FAS quiere decir: libre al costado del barco-puerto de embarque convenido (Art. 698 del Código de Comercio)

e) Venta CIF

Es aquella en la que el precio de la mercadería comprada incluye el costo, el seguro y el flete; el término, al igual que los anteriores, es una sigla que proviene del idioma ingles: Cost, Insurance, Freight. En esta especialidad, el vendedor tiene las siguientes obligaciones:

· Contratar y pagar el transporte de las mercaderías y obtener títulos representativos.

· Tomar y pagar el seguro por el valor total de la cosa objeto del contrato, en beneficio del comprador o de la persona que este indique, por los riesgos convenidos o los que sean usuales con respecto al objeto asegurado, debiendo obtener la póliza o certificado correspondientes.

· Entregar al comprador o a la persona indicada, los documentos antes señalados. En esta compraventa los riesgos son por cuenta del comprador desde el momento en que la mercadería es entregada al porteador, el que también marca el inicio del periodo del seguro. La obligación de pagar el precio nace cuando el comprador recibe los títulos representativos y la póliza de seguro. Pudiera ser que el vendedor no contratara el seguro en los términos convenios o fuera de lo que se acostumbra en el caso específico; si eso sucediera, el vendedor responde de los riesgos como hubiere respondido al asegurador. Incluso, el comprador puede contratar el seguro y deducir del precio el valor de la prima pagada (Arts. 699 al 702 del Código de Comercio)

f) Venta C y F

La compra C y F es aquella en la que el precio cotizado solo incluye el costo del flete, o sea que se suprime el seguro. A esta modalidad se aplica todo lo expuesto para la compraventa CIF, omitiendo las directrices legales que se refiere al seguro.

g) Otras especiales

Las modalidades anteriores, en su mayoría, recogen los términos comerciales internacionales para contratar, en el sentido que, cuando se trata de transacciones de país a país, el significado puede ampliarse para interpretar los contratos, sin embargo a nivel local, pueden darse otras modalidades comunes previstas en el Código Civil y que operan con mas relieve en el ámbito del comercio: Compraventa al gusto o prueba (Art. 1799); compraventa sobre muestras (Art. 1800); compraventa expresado en especie y calidad (Art. 1801); compraventa de cosas futuras (Art. 1805); compraventa con reserva en dominio (Art. 1834 y siguientes). Estas formas de compraventa se encuentran en el Código Civil, de manera que únicamente cabe señalar que son modalidades muy comunes dentro del tráfico comercial.

“OPCIÓN DE COMPRAVENTA”
El articulo 706 del Código de Comercio establece la diferencia con la opción (promesa unilateral) del Código Civil (Arts. 1676 al 1681) en cuando al plazo, pues en esta no puede exceder de dos años si se trata de inmuebles o derechos reales sobre los mismos; y de un año, si se trata de otros bienes o prestaciones. En cambio, en la opción de compraventa de cosas mercantiles, el artículo indicado dice que las partes son libres de pactar el plazo sin límite alguno. Es interesante señalar que, como promesa de contrato, no se encuentra una figura específica en el Código de Comercio. Ello no quiere decir que en la práctica no pueda celebrarse un negocio para prometer la celebración de otro, aplicando lo previsto en el Código Civil y tomando en cuenta las características de las obligaciones y contratos mercantiles.

“CONTRATO DE SUMINISTRO”

El contrato de suministro es tratado como una modalidad de compraventa en el derecho guatemalteco esta tipificado como un contrato autónomo y regulado en los artículos 707 al 712 del código de comercio. El argumento de quienes afirman que el suministro es una especie de compraventa, parte del supuesto de que también en esta la entrega del objeto convenido puede hacerse en forma fraccionada. Pero, esa circunstancia no tipifica un contrato de suministro porque en la compraventa cada fracción forma parte de una mismo prestación. En cambio, en el suministro las entregas periódicas de la mercadería son prestaciones entre una y otra, de manera que también el precio se define por cada una que se cumple. En todo caso, en nuestra legislación no hay argumento para confundir un contrato con otro; el suministro es un contrato típico, autónomo de cualquier otra figura negocial.

CONCEPTO
El contrato de suministro, una parte, llamada suministrarte, se obliga mediante el precio, a realizar a favor de otra, llamado suministrado, una serie de prestaciones periódicas y continuadas de mercaderías o servicios. Las prestaciones periódicas y continuadas de mercaderías o servicios. Las prestaciones periódicas serian, por ejemplo, que un industrial de muebles obligara a entregarle a un intermediario una cantidad de bines al fin de cada mes, conforme al plazo pactado. Las prestaciones continuadas se darían en el suministro diario de energía eléctrica o el servicio de lavandería en el suministro que un comerciante le prestara en forma continua a un hospital.

FUNCIÓN
Este contrato cumple una función importante dentro del comercio, porque permite que las personas suministradas tengan asegurada la provisión de un o un servicio. Es común este contrato dentro de los negocios jurídicos mercantiles; aunque a muchos, por desconocimiento de la tipicidad del mismo, cuando se redacta por escrito, no se le llama por su nombre. Un comerciante revendedor, en lugar de proveerse aisladamente de las cosas que expende en su empresa, celebra un contrato de suministro para mantener surtido su almacén; un hotel que careciera de lavandería, puede contratar el servicio de limpieza de ropa con un comerciante que se dedicara a prestarlo.

CARACTERES
El contrato de suministro es consensual, bilateral, principal, oneroso, de tracto sucesivo. Este contrato es oneroso aleatorio, porque las partes corren el riesgo de que los precios varíen durante el plazo del contrato y ello significa perdida para una de las partes.

En el contrato de suministro la variación de los precios no puede ser un precio de los que determinan la calidad aleatoria. Se contrata sobre bases ciertas y por eso es oneroso conmutativo, si las prestaciones se vuelven onerosas, para eso esta el articulo 688 del código de Comercio, que recoge la teoría de la Imprevisión, con el que se resolvería cualquier diferencia entre las partes por la variación del precio.

ELEMENTOS
a) Personales: Los elementos personales son el suministrarle, o sea quien proporciona los bienes o servicios a cambio de un precio; y el suministrado, que se beneficia con las prestaciones periódicas o continuadas de los bienes o servicios y paga el precio.

b) Formales: El contrato de suministro no esta sujeto a formalidades especiales. Según la organización de la empresa, puede constar en documentos pre-redactados; salvo que lleve aparejada una garantía prendaría o hipotecaria, en cuyo caso debería constar en una escritura publica. Pero, son casos muy raros; a veces ni siquiera consta por escritura.

c)  Reales: Aun cuando decir cosas mueble es una tautológica, los términos que usa le ley para designar el objeto real de un contrato de suministro, son los de cosas muebles y servicios. La entrega de estos se hace mediante prestaciones periódicas o continuadas que pueden estar cuantificadas en el contenido del contrato, ya que sea por una cantidad especifica o fijando un mínimo y un máximo en donde puedan oscilar el monto de las prestaciones, en el entendimiento de que, en este ultimo caso, es al suministrado a quien se le confiere el derecho de fijar la cuantía: Ahora, cuando no se fija la suma de las prestaciones se entenderá que es aquella que necesita el suministrado al momento de celebrar el contrato. Esta última solución en un caso de omisión es poco certera, porque resulta bastante subjetivo fijar el límite de la necesidad del suministrado. Sin embargo, es la regla contenida en la ley. El otro elemento real del contrato es el precio. Este, cuando las prestaciones son periódicas, se determina y paga con relación a cada una, en forma aislada. Si son continuas se calcula sobre la base de un periodo de tiempo.

PLAZO, SUSPENSIÓN. DENUNCIA Y TERMINACIÓN DE ESTE CONTRATO
El plazo en el contrato de suministro tiene la particularidad de estar pactado en interés del suministrante y suministrado. Esto quiere decir que las dos partes están facultadas para darlo por concluido si observan lealtad en la comunicación. Como dentro del plazo se pueden cumplir prestaciones periódicas y el suministrado estar facultado para fijar las fechas de las entregas, debe comunicarle estas al suministrado con suficiente anticipación, lo que viene a ser una previsión imprecisa, porque el termino suficiente es vago. Hubiere sido mejor determinar un plazo específico en ausencia de una previsión contractual.

La suspensión del contrato es una facultad del suministrante, quien puede interrumpir las prestaciones si el suministrado no cumple sus obligaciones, sobre todo en lo que se refiere al pago del precio. Pero, para que se pueda ejercer esa facultad es necesario que comunique su decisión con anticipación suficiente. En cuanto a la denuncia, esta ocurre cuando el contrato no tiene plazo específico, en ese caso, cualquiera de las partes se desliga del vínculo contractual dando aviso con la anticipación pactada o noventa días antes de la fecha en que se considere que la relación ya no surtirá efectos.

En lo que se refiere a la terminación del contrato, es indudable que la conclusión del plazo lo da por terminado. Pero, también termina si la conducta del suministrante denota que las prestaciones futuras no cumplirán en su oportunidad. En este aspecto la ley debió cubrir la conducta de ambos contratantes, de manera que la falta de pago de una prestación también fuera acusada por terminación, ya que el articulo 711, esta designado solo para la obligación del suministrante, empero, en un caso de esta naturaleza, no se optaría por la terminación, sino por la suspensión pre-aviso, lo cual parece que introduce una desigualdad en la forma de tratar el incumplimiento de las obligaciones de las partes, ya que no es lo mismo suspender que dar por terminado un contrato.

“CONTRATO ESTIMATORIO”

A este contrato no se le dio la importancia legislativa que amerita y se le coloco como gemelo del suministro, lo cual viene a se un error porque siendo un contrato autónomo, no tenia por que aparecer ubicado como apéndice y regulado por un solo articulo del Código de Comercio (713). Por otro lado, dada su importancia en la practica comercial y por la forma en que lo denominan los comerciantes, no debió llamársele contrato estimatorio, sino contrato de consignación. Conforme al derecho guatemalteco, el contrato estimatorio no se prolonga con ningún contrato, ya que ha sido tipificado como autónomo.

CONCEPTO

El contrato estimatorio es aquel por medio del cual un sujeto, llamado consignante, en entrega a otro, llamado consignatario, mercaderías a un precio estimado, para que en un plazo fijado se pague dicho precio o bien se devuelven las mercaderías.

FUNCIÓN

El contrato cumple una función importante en el comercio porque el comerciante minorista puede adquirir mercaderías sin cancelar de inmediato el precio, con la opción de devolverlas si nos las vende dentro del plazo que se pacte. Ahora bien, si las vende paga el precio y obtiene una ganancia que se constituye por el valor que el consignatario le sume al recio estimado. Si no vendiera la mercadería debe devolverla. De lo anterior, se puede apreciar la función que tiene este contrato, permitiendo la provisión de mercaderías sin necesidad de un pago inmediato del precio y con la expectativa de obtener ganancias.

CARACTERES

· Principal 

· Bilateral 

· Real 

· Oneroso Conmutativo

· De tracto sucesivo

· Translativo de dominio

 ELEMENTOS

a) Personales: el que entrega las mercaderías se le llama consignante; y, quien recibe para venderlas se llama consignatario. Se establecen las siguientes obligaciones para las partes.

· El consignatario en ningún momento se puede liberar de la obligación de pagar el precio de lo que no pueda restituir, aunque las causas no le sean imputables.

· El consignatario tiene disposición de los bienes consignados, pero no puede ser perseguido por sus acreedores, o sea que están dentro de su esfera patrimonial, pero en forma limitada.

· El consignante no tiene poder de disposición sobre las cosas consignadas.

b) Formales: El contrato estimatorio no esta sujeto a formalidad alguna, y regularmente, sobre todo con mercaderías de uso diario, se concerta de palabra, basados en la confianza comercial. Si se trata de consignar mercaderías sujetas a registro (vehículos, maquinaria identificable, etc.) tendría que formularse el contrato en escritura publica e inscribirse en el registro de la Propiedad Inmueble, con el objeto de que el consignatario estuviera en la capacidad de transferir la propiedad y con base en el poder de disposición que tiene.

c) Reales: Los elementos reales son las cosas (mercaderías) y el precio. Es el que estiman las partes entre si, sin tomar en cuenta el valor agregado que le suma el consignatario; no obstante, es practica comente que se pacte el monto del valor agregado, con el objeto de que no sea excesivo y se desestimule la circulación de las mercaderías.

TERMINACIÓN
Como es un contrato sujeto a un plazo, el contrato termina por le transcurso de este. Sin embargo, si antes del vencimiento el consignatario ha vendido las mercaderías y paga el precio estimado en que las recibió, el contrato se da por finalizado.

“CONTRATO DE DEPÓSITO MERCANTIL”

CONCEPTO
El deposito, considerado como la prestación de un servicio, es un contrato por medio del cual el sujeto depositario recibe una cosa que le confía al depositante, con la obligación de custodiarlo y devolverlo cuando lo requiera.

Como la función primordial del depósito es la custodia de un bien, esta viene a ser nota distintiva. El acto de depositar puede estar relacionado con distintas ramas de un sistema jurídico; de ahí puede haber: deposito civil, cuando el negocio se rige por el rato de deposito del Código Civil, depósito mercantil, cuando se trata de un negocio oteo mercantil; depósito bancario (que también es mercantil), cuando se hace por medio una institución bancaria; y, deposito judicial, cuando lo ordena un juez.

El depósito puede ser regular e irregular. Es Regular cuando se devuelve el mismo bien que se deposito; e Irregular cuando se devuelve uno distinto al depositado, de la misma especie y calidad o de valor equivalente como en el caso del dinero. El Regular es más común en las relaciones civiles; y el regular, en las mercantiles. Sin embargo, la custodia que se confía a un almacén general de depósito, es regular y de carácter mercantil.

El contrato de depósito cumple una función importante en el tráfico comercial, porque permite a los comerciantes que no disponen de los de locales adecuados, la posibilidad de confiar a otro la custodia y conservación de sus mercaderías. En el caso del tero, entregado a una institución bancaria o sola otorga la seguridad, sino también proporciona una ventaja de poder devengar intereses o adquirir medios de pago (cheques) cuando se dispone a la vista. En lo a los almacenes generales se refiere, como negocios organizados técnicamente, facilitan el comercio de importación y explotación por medio del deposito. Es pues, variada la posibilidad de este negocio. Nos encontramos ante uno de los contratos de mayor práctica para el desenvolvimiento comercial.

CARACTERES
El contrato de depósito mercantil es bilateral, oneroso conmutativo, principal, real de tracto sucesivo.

3. ELEMENTOS

a) Personales: Los elementos personales del contrato de depósito son: el depositante y el depositario. Son obligaciones del depositante: pagar el valor o precio del deposito, sin que pueda darse el pacto en contrario, ya que en lo mercantil no puede darse los negocios gratuitos, pagar los gastos que haya hecho el depositario para la custodia del bien depositado; y, pagar los daños y perjuicios que el deposito hubiere causado. Estas obligaciones las tiene el depositante para con el depositario y están normadas en el código civil, ya que el comercio no establece nada sobre el particular. En cuanto al depositario, tiene las siguientes obligaciones: custodiar la cosa depositada para una adecuada guarda y conservación; dar aviso al depositante o a un juez, sobre un peligro que amenace con la perdida o deterioro o perdiere la cosa depositada, deberá indemnizar daños y perjuicios; y, restituir la cosa depositada.

b) Reales: El elemento real de un contrato de depósito mercantil puede representarse en diversa forma: mercaderías, dinero, joyas, títulos de crédito, títulos de valores, etc. Cuando se depositan cosas fungibles, puede pactarse que el depositario tenga poder de disposición sobre la cosa depositada, con la obligación de restituir otra de la misma especie y calidad. 
En este caso en lo que fuere conducente, se aplican las reglas del contrato mutuo; este es el típico depósito irregular. En el caso de que el bien depositado sea dinero (deposito bancario), por la misma naturaleza del negocio bancario, hay transferencia de propiedad sobre el bien depositado, de manera que, sin que se pacte, el banco puede disponer del mismo, con la obligación de restituirlo cuando se le requiera. Un aspecto importante del deposito mercantil, sobre todo en el deposito bancario de dinero, es que cuando los depositantes son dos o mas personas, cualquier codepositante puede exigir la devolución del bien, aun en el caso de que uno o algunos de ellos hubiere fallecido, previsión legal que admite pacto en contrario. Para la practica contractual bancaria, podríamos decir que el uso aparejado de las conjunciones “y/o”, no es posi6le porque la mancomunidad o es simple o es solidaria; pero no puede ser las dos cosas a la vez.

TERMINACIÓN
El Código de Comercio no establece ninguna norma relativa a la terminación del contrato de deposito, de manera que se estará a los previstos en el Código Civil: restitución del objeto depositado a requerimiento del depositante; devolución que hace el depositario avisando con prudente anticipación, cuando no se hubiere pactado plazo, devolución que puede hacer el depositario cuando se ve imposibilitado de cumplir su obligación de custodia (Arts. 1974, 1992 y 1996 del Código Civil). Estas reglas para la terminación del contrato de depósito, no operan de pleno derecho en el caso del depósito bancario, pues este se rige por sus leyes específicas y por los usos propios de la práctica bancaria. Cuando un deposito se hace a plazo el depositante no puede exigir la restitución, sino hasta transcurrido el mismo. Y, en el caso del depósito de Almacenes generales, se rige por leyes

DEPÓSITO EN ALMACENES GENERALES
Un almacén general de Depósito, es una sociedad anónima con carácter de Institución auxiliar de crédito, cuyo objetivo es el depósito de mercaderías de importación y exportación. Por tratarse de un depósito mercantil revestido de características especiales, el Código de Comercio en el artículo 717, remire su conocimiento a sus leyes especificas: Decreto 1236 del Congreso de la República, Decreto 1746 del Congreso de la República, Reformado por el Decreto 55-73 del mismo organismo; leyes que rigen a los almacenes del Crédito Hipotecario Nacional de Guatemala y los que se organizan a nivel de empresa privada. Nota especial de este depósito es que permite la emisión de los títulos de crédito conocidos como certificados de depósito y bonos de prenda; y que el sujeto depositario solo puede serlo una sociedad anónima debidamente autorizada.

“CONTRATOS RELACIONADOS CON OPERACIONES DE CRÉDITO”

LAS OPERACIONES DE CRÉDITO

En el tráfico comercial de nuestra época el crédito facilita las relaciones mercantiles que permiten adquirir recursos, sobre todo dinerarios, que se traducen en nueva riqueza mercantil; o bien es el vehículo apropiado para obtener satisfacciones de nuestras necesidades. En todos los sectores de la actividad económica el crédito se hace presente para lograr variados objetivos.

Según el Diccionario de Derecho Privado, la palabra crédito significa el: Derecho que uno tiene a recibir de otro alguna cosa: por lo común dinero.

Ahora bien, las relaciones de crédito no son propias del tráfico jurídico comercial; también existen en el civil; el mutuo, por ejemplo. Pero en esta parte estudiaremos las que el Código de comercio tipifica como contratos.

Campo de las operaciones de crédito

Las operaciones de crédito han estado vinculadas, generalmente, a la actividad bancaria. El mismo nombre que se les asigna es similar a las llamadas operaciones bancarias. En el medio guatemalteco estos negocios que vamos a estudiar tienen la particularidad de que legalmente no son propios de la negociación que llevan a cabo los bancos; en otras palabras, para celebrar un contrato que contenga una operación de crédito no se necesita hacerlo con un banco; las partes pueden ser dos personas individuales. Y decimos legalmente, porque una cosa es lo que presume la ley, y otra, la realidad. 
En la práctica es común que el descuento, la apertura de crédito, el crédito documentario, se manifiestan únicamente como negocios bancarios. Por esa razón, y con la salvedad antes apuntada, hemos creído documentario, se manifiestan únicamente como negocios bancarios. Por esa razón, y con la salvedad antes apuntada, hemos creído necesario exponer algunos datos importantes en torno a la función bancaria muy mínimos por cierto- la finalidad docente de este texto; no sin antes advertir que quien quiera profundizar sobre esta unidad del Derecho Mercantil- el Derecho bancario encontrará la bibliografía suficiente para un mayor conocimiento sobre dichos temas.

La banca y las operaciones de crédito

Principiemos por precisar lo que es un banco. Conforme los artículos 1 y 6 de la ley de Bancos de Guatemala, los bancos nacionales, privados o mixtos, son sociedades anónimas destinadas a realizar negocios que consisten en préstamos de fondos que se obtienen del público mediante el recibo de depósitos o la Venta de bonos, títulos u obligaciones de cualquier naturaleza. Lo anterior está previsto sin perjuicio de que puedan operar sucursales de bancos organizados en el extranjero, siempre y cuando sean debidamente autorizados mediante los procedimientos estipulados en la legislación bancaria.

Al observar los elementos que se dan en los artículos citados hacemos notar que los bancos nacionales únicamente pueden tener como propietario a una sociedad anónima. Es prohibido que una persona individual realice negocios propios de los bancos. En cuanto a la participación estatal, los bancos nacionales pueden ser privados o mixtos; en los privados no existe ninguna intervención pública; el banco es propiedad exclusiva de los particulares.

En los mixtos, el Estado participa como copropietario de la empresa bancaria, junto a los particulares. Los bancos propios del Estado tienen su ley específica.

Conforme el artículo 34 de la ley de Bancos, estos se clasifican así: Bancos Comerciales, Bancos Hipotecarios y Bancos de Capitalización. Esta misma ley se encarga de conceptuar a cada uno de ellos; Banco Comercial, es el que realiza operaciones pasivas y activas a corto plazo. Banco Hipotecario, es el que está facultado para emitir bonos hipotecarios o prendarios y sus operaciones pasivas y activas son a mediano o largo plazo. Y, Banco de Capitalización, es el que está facultado para emitir títulos de capitalización y recibir primas de ahorro para invertir en operaciones activas. Este último negocio contratos de capitalización, por los que el particular ahorrante se obliga a entregar primas de ahorro, únicas o periódicas, y el banco se compromete a devolverle un capital determinado al vencimiento del plazo, el que no puede exceder de veinticinco años. La devolución puede ocurrir antes si se pacta que pueda terminar por sorteo. Un banco puede estar autorizado para diversas operaciones: comerciales, hipotecarias y de capitalización. (Artos. 34-35-36- 37 y 67 de la Ley de Bancos).

Funciones principales de bancos
Doctrinariamente podernos resumir en cuatro, las funciones principales de los bancos:

a) Crear medios de pago (fundamentalmente el cheque);

b) Facilitar la concentración de ahorro. Esta concentración no es estática; es dinámica, pues el banco hace circular el dinero ahorrado en provecho de la actividad económica y del ahorrante que percibe intereses;

c) Distribuir créditos. Los bancos hacen factible la obtención y distribución del recurso dinerario que se invierte en la economía del país, mediante procedimientos técnicos, seguros, especializados y previamente planificados para asegurar la recuperación; y

d) Facilita pagos y cobros entre distintas plazas. Esta función la llevan a cabo los bancos mediante el servicio de pago o cobros de títulos de crédito u otro tipo de obligaciones dentro o fuera del país.

Las funciones anteriores las realizan los bancos por medio de las llamadas operaciones ‘bancarias, se clasifican en: activas, pasivas y neutras. En las operaciones activas el banco es sujeto acreedor de la relación; aperturas de créditos, descuentos, préstamos de diversa índole. En las operaciones pasivas, el banco es sujeto deudor, depósitos bancarios, emisión de obligaciones, emisión de bonos hipotecarios o prendarios. Y, en las operaciones neutras, el banco no es ni deudor ni acreedor. Son operaciones de intermediación, de servicio a su clientela; servicios de caja de seguridad, administración de bienes, cobros en general.

El contrato Bancario
El negocio bancario forma parte de las relaciones jurídicas mercantiles, ya que nuestro Código de comercio en su artículo 2°. Lo tipifica como actividad mercantil. Ello quiere decir que el contrato bancario, nominado o no, es de naturaleza mercantil. Debemos aclarar que cuando usamos el contexto Derecho bancario, no es con la finalidad de inducir al pensar que constituye una rama autónoma de la ciencia jurídica; es únicamente para facilitar su sistematización y estudio, en el entendido de que constituye una sub-rama del Derecho mercantil en general.

Por las características con que se dan las relaciones objetivas de comercio, el negocio bancario expresado en los contratos no escapa a los matices propios de las operaciones masivas. Así, podemos decir que son particularidades del contrato bancario, las siguientes:

a) Son contratos por adhesión: Cuando uno celebra un contrato con una institución bancaria, es ésta quien determina los términos contractuales a los que debe sujetarse el negocio. En el préstamo bancario, por ejemplo, cuando se le entrega al usuario la relación que otorga al crédito, se señalan las bases generales y especiales para la elaboración del contrato; conducta que es similar en cualquier otra manifestación negocial.

b) Son contratos estandarizados: Los bancos, como complemento de la adhesión, tienen uniformados mediante contratos-tipo, las fórmulas que se usan en cada una de las especies de negocios que puede efectuar.

c) Especialidad de la prueba de los contratos: Hemos visto con anterioridad que para seguridad de las obligaciones mercantiles, salvo disposición expresa de la ley, la prueba de las mismas es amplia y variada. En el caso de las obligaciones son concluyentes para establecer el vínculo, sin que ello signifique que no se tanga derecho a discutir la veracidad de estos asientos.

d) Importancia de la buena fe: Las obligaciones mercantiles, lo decíamos en la parte general de este libro, tienen como bases fundamentales la verdad sabida y la buena fe. Significa esto que las partes deben actuar con absoluta lealtad al celebrar un contrato; y mantenerla durante su vigencia. Faltaría a la buena fe del cliente que falsea su situación financiera para obtener un crédito; como también faltaría el banco que divulga injustificadamente el secreto bancario, en cuanto a las operaciones que le confía su cliente. Estos son nada más que dos ejemplos de cómo las partes deben conducirse con estricto apego a la buena fe en esta clase de contratos.

APERTURA DE CRÉDITO
CONCEPTO

Por el contrato de apertura de crédito, un sujeto denominado acreditante se obliga frente a otro llamado acreditado, a poner a su disposición una suma de dinero o a contraer obligaciones por cuenta del acreditado, éste a su vez, se obliga a restituir las sumas de que hubiere dispuesto o las que hubieren pagado por su cuenta, más gastos, comisiones e interés que resulten a su cargo. Este contrato se rige por los artículos 718 al 728 inclusive, del Código de Comercio.

FUNCIÓN
El contrato de apertura de crédito cumple la función de poner a disposición del acreditado una cantidad de dinero para dedicarlo a sus actividades comerciales o industriales o bien que se cancelen obligaciones por su cuenta. Como el acreditado puede no saber el momento preciso en que necesitará el dinero, es una ventaja tenerlo únicamente a disposición para su oportunidad, con el privilegio de pagar intereses únicamente sobre el saldo que le resulte en un momento determinado y no sobre la cantidad total de la apertura.

Por otro lado, como se fija un límite máximo, el acreditado puede pactar una cantidad más anilla de lo que tiene planificado invertir, sobre todo por las fluctuaciones de precios u otras circunstancias fortuitas de contratación, lo que no sucede en los préstamos cerrados. En el caso del acreditante, esta operación le permite ganar dinero por concepto de intereses mediante estudios planificados, previos al otorgamiento de una apertura. En los bancos, específicamente, los créditos se otorgan haciendo estudios sobre la capacidad económica del acreditado, exigiéndose garantías que aseguren la recuperación.

CARACTERES DEL CONTRATO

a) Consensual

b) Conmutativo

c) Principal

d) Bilateral

e) Oneroso

NATURALEZA JURÍDICA

Muchas teorías se han formulado para explicar la naturaleza jurídica del contrato de apertura de crédito, siendo las más connotadas las siguientes:

a) Contrato mutuo: Las circunstancias de que en este contrato se dé la restitución dci valor recibido y que se paguen intereses, fundamente la tesis de que la apertura significa una relación contractual consensual, en donde la calidad de deudor pleno se va adquiriendo paulatinamente y no al momento de celebrar el contrato. Por otro lado, en la apertura, el acreedor (acreditante), no sólo lo es por entregar dinero, sino también por saldar una obligación frentes a un tercero, como sería el paso de un título de crédito. Estos dos señalamientos permiten considerar que es una teoría inadecuada.

b) Contrato preliminar: Esta teoría considera que la apertura es un contrato preparatorio; y por esa, preliminar de otros contratos. El contrato preliminar, regularmente, se refiere a otro que se celebrará en el futuro, el cual es de la misma naturaleza del preparatorio; se promete celebrar un contrato de arrendamiento; uno de compraventa, para uno de compraventa. Pero sucede que en la apertura no se prepara nada. La relación jurídica entre las partes existe por si misma, con carácter principal, aunque la consumación se difiera por su peculiar forma de operar.

c) Teoría de Francisco Messineo: Se considera que es la más ajustada a la realidad de este contrato y que no se contraria con el sentido del Derecho guatemalteco. Lo fundamental de la teoría de Messineo es considerar que este contrato es principal; y por lo mismo, los efectos los sufre él mismo, sin referirse a otro.

OBLIGACIONES Y DERECHOS DE LOS CONTRATANTES
Para el acreditante y el acreditado, sus obligaciones y derechos en la apertura de crédito, son las siguientes:

a) El acreditante se obliga a poner una suma de dinero a disposición del acreditado o a contraer obligaciones por cuenta de éste. No existe ninguna disposición que niegue la posibilidad de que la obligación tenga ambos sentidos; debemos comentar entonces, la redacción del Código de Comercio al referirse al segundo caso, en el artículo 718, porque al decir: “contraer obligaciones por cuenta de éste”.

b) El acreditado, por el derecho que tiene a disponer del dinero que se le acredita’ a que se cancelen obligaciones por su cuenta, se obliga a restituir el dinero de que 

MODALIDADES DE APERTURA DE CRÉDITO

a.) Garantizada: se da cuando la obligación del acreditado se garantiza con hipoteca, fianza o prenda.

b.) Al Descubierto: Se le llama así  a la apertura que no tiene más garantía que la confianza mutua entre las partes.

c.) En Cuenta Corriente: La doctrina y la ley guatemalteca (art. 723) se refieren a la apertura de crédito en cuenta corriente como aquella modalidad en la que el acreditado puede hacer remesas antes de que puedan liquidarse en cumplimiento parcial o total de la cantidad acreditada; si el plazo no se ha vencido, puede seguir haciendo uso de la cantidad original.

TERMINACIÓN DE UN CRÉDITO

Como se fija un plazo para el uso del crédito, la extinción de éste da por terminado el contrato. También puede terminar anticipadamente si el acreditado le comunica por escrito al acreditante su determinación. Puede suceder que se haya omitido el plazo para utilizar el crédito; en ese caso cualquiera de las partes puede darlo por terminado mediante denuncia que se le hace saber a la otra parte pro medio de un notario.

CONTRATO DE DESCUENTO

Este contrato se encuentra regulado del artículo 729 al 733 del Código de Comercio. Al leer este articulado nos percatamos de la falta de precisión de la ley en cuanto a establecer la naturaleza de los negocios jurídicos que contiene operaciones de crédito, ya que algunas figuras se les califican como contratos, mientras que a otras se les llama operaciones. Sin embargo, siendo clase el concepto de contrato contenido en el artículo 1517 del Código Civil, y estando ubicado el descuento dentro del libro del Código que tipifica las especies de la contratación mercantil, debemos fijarnos de que el descuento es un contrato.

Clases de Descuento

Según la forma en que se represente el crédito descontado, el descuento puede ser cartáceo y no cartáceo. El primero ocurre cuando se transfieren títulos de crédito, que por lo regular son letras de cambio. En este caso, si las letras de cambio son documentadas, el descontador tiene la calidad de un endosatario en garantía con respecto a los títulos representativos mientras los tenga en su poder. El segundo, el no cartáceo, se da cuando el crédito consta en los libros de contabilidad del comerciante; pero, para ello es necesario:

a.) Que los créditos sean exigibles a término o con previo aviso;

b.) Que haya prueba escrita de la existencia del documento;

c.) Que el contrato conste por escrito; y

d.) Que se giren letras de cambio a favor del descontador por el o los créditos transferidos.

 La letra se haría efectiva si al vencimiento no se paga el importe del crédito descontado. Esto podría dar problemas de duplicidad de obligaciones provenientes de un mismo negocio subyacente, porque las letras no expresan causa negocial. En ese sentido, creo que en el contrato debe hacerse relación a la emisión de las letras y evitar una duplicidad de reclamaciones; el contrato y la letra. En el caso del descuento no cartáceo. El descontador tiene derecho a revisar los libros de contabilidad que datan el crédito cedido; y para el cobro del mismo, la ley lo inviste con las facultades de un mandatario, lo cual ha significado que se considere este descuento como un mandatario, lo cual ha significado que se considere este descuento como un mandato, lo que no tiene fundamento en nuestro medio porque la calidad de mandatario sólo puede provenir de un contrato de mandato.

CONTRATO DE CUENTA CORRIENTE

El contrato de cuenta corriente se encuentra regulado del artículo 734 al 743 del Código de Comercio. Se caracteriza por el hecho de que las dos partes del negocio pueden fungir como acreedores o deudores de la relación jurídica, ya que realizan operaciones de crédito en forma cruzada. De ahí que ambas partes reciban el mismo calificativo: cuentacorrentistas. La cuenta corriente, como contrato, se presenta en dos modalidades: cuenta corriente común y cuenta corriente bancaria. A la primera también se le llama mercantil, pero, sería un calificativo equivocado conforme el derecho guatemalteco, porque en nuestro medio las dos son mercantiles.

Aceptando que son los hechos quienes proporcionan los elementos diferenciadores es doble señalar lo siguiente:

a.) En la común hay concesión recíproca de créditos; en la bancaria la concesión es unilateral; de banco a cliente o de cliente a banco.

b.) En la común, la categoría de deudor o acreedor se establece al cierre de la cuenta; en la bancaria se establece en cualquier momento.

c.) En la común hay novación periódica, porque el deudor pasa a ser acreedor y viceversa; en la bancaria no se da esa novación; y

d.) En la común las remesas no necesariamente se constituyen en dinero; en la bancaria, las remesas son dinerarias.

Por el contrato de cuenta corriente mercantil, la partes, denominadas en común cuenta corrientes, se obligan a entregarse remesas recíprocas de bienes de diversa naturaleza cuyo valor dinerario constituyen partidas de abono o cargo en la cuenta de cada cuenta correntista, saldándose  las operaciones al cierre de contrato para determinar quien es el sujeto deudor de la relación y exigirle el pago en los términos convenidos.

CIERRE DEL CONTRATO.

En la cuenta corriente los sujetos del negocio son potenciales deudores o acreedores, porque el valor de las remesas recíprocas que se envían se cuantifica al finalizar el plazo pactado o cada seis meses según lo prevé la ley.

Al finalizar ese plazo se determina quien es el deudor y quien el acreedor, para exigirse el pago del saldo que resulte, el que tiene la cualidad de ser líquido y exigible. Este saldo, si se conserva en cuenta, o sea que no se hace efectivo, según convengan las partes, causará intereses al tipo que se haya pactado para las remesas o al interés legal a falta del convenio.


De lo anterior podemos deducir que el cierre de la cuenta ni es la terminación del contrato, aunque eventualmente podría serlo; es solo un acto necesario para determinar quien es el deudor y el acreedor entre las partes del contrato y proseguir el envío de remesas que originaran nuevos cargos y abonos en sus contabilidades. Podría suceder que al hacer el cierre de la cuenta se cometieran errores de número, de cálculo, duplicaciones u omisiones en las cuentas; en tales casos, el derecho a pedir la rectificación prescribe en seis meses a partir de la fecha de cierre.


Al celebrarse el contrato puede establecerse el plazo y las épocas de cierre. En el primer caso, al vencerse, termina el contrato con los mismos efectos de un cierre en cuanto a la determinación del deudor, termina el contrato con los mismos efectos de un cierre en cuanto a la determinación del deudor y el acreedor, sólo que ya no habrá nuevas remesas. Ahora terminado en la fecha de un cierre, si da aviso con diez días de anticipación, por lo menos, termina si los herederos o sus representantes deciden continuarlo, lo cual es una concordancia de la ley con el principio de conservación de la empresa, ya que éste contrato viabiliza las relaciones del tráfico comercial.

CONTRATO DE REPORTO

El contrato e reporto, en Guatemala, era un negocio contractual que podía catalogarse como derecho vigente de no positivo, ya que era poca la experiencia que se tenía sobre él. El Código de Comercio lo tiene regulado del artículo 744 al 749; y la doctrina la considera como una operación propia de las bolsas de valores; pero, siendo resistentes esas instituciones auxiliares del tráfico comercial en el medio guatemalteco, la ley no requiere que se de cómo contrato bursátil; de manera que puede concentrarse entre el tomador o el tenedor de un título y una institución d crédito o con otra persona que tenga interés en este tipo de negocio. La influencia de la legislación mexicana es evidente en el caso del contrato que estudiamos, al grado de que, con ligeras variantes, el artículo de nuestro Código es una copia tomada de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito Mexicana, sin mayores aportes de la legislación nacional. No sucede lo mismo con el Derecho Costarricense, en donde no se consideró necesario legislar sobre una materia alejada de la realidad jurídica e nuestros países.


Por el contrato de reporto, una parte, llamada reportado, transfiere a la otra llamada reportador, la propiedad de títulos de crédito, obligándose este último a devolver al primero otros títulos de la misma especia dentro l plazo pactado y contra reembolso de precio de los títulos, el que podrá ser aumentado o disminuido según se haya convenido.

El concepto anterior recoge la idea que nos da el artículo 74 de nuestro Código, señalando como característica especial que todo título de crédito puede ser objeto de reporto, aun cuando los demás artículos que lo rigen se infiere que su incidencia se daría más en el terreno de aquellos títulos de crédito que, como las obligaciones sociales deben tures, tienen semejanza con las acciones de las sociedades, que son los genuinos títulos objeto de un reporto, ya que existen para jugar con la especulación. Pero como las acciones en nuestra ley no son títulos de crédito, obviamente están excluidas de ser objeto del contrato de reporto. 

El documento entonces, en que conste el reporto, deberá cumplir con los requisitos que estipula el artículo 745, siendo ellos los siguientes:

a.) Nombres completos de los contratantes;

b.) Clases de títulos reportador y datos que permitan su identificación;

c.) Plazo para concluir la operación; y

d.) Precio del contrato.

CARTAS ÓRDENES DE CRÉDITO

La carta-orden de crédito en un contrato que se formaliza en un documento denominado Carta Orden de Crédito, por medio del cual quien lo expide se dirige a un destinatario, ordenándole la entrega de una suma de dinero a la persona que él mismo le indica y a quien se le llama tomador o beneficiario.

Aún cuando se considera que en un instrumento de poco uso, nuestro Código, regula este negocio del artículo 750 al 756 del Código de Comercio. El documento o título que representa a la carta de orden de crédito no debe tomársele como título de crédito, o sea que no se necesita aceptación, no es protestable no confiere derecho alguno al tomador en contra del destinatario. Por estas razones s le considera como título impropio.

Es importante señalar que al referirnos a esta operación de crédito debemos llamarle carta-orden de crédito, con el objeto de distinguirla del crédito documentario que se manifiesta en una carta de crédito. La función de este negocio es facilitar que en una persona el tomador pueda disponer de dinero en efectivo en una plaza distinta a aquella en que se emite. 

Sujetos de la Carta-Orden Crédito.

a.) Dador: es la persona que emite la carta-orden de crédito. Si el valor al que la misma se refiere es pagado total o parcialmente, este queda obligado frente al destinatario. 

b.) Destinatario: es la persona a quien va dirigida la carta-orden crédito. Esta persona no está obligada a cumplir la “orden”; es de absoluta libertad acatar o no el requerimiento que le hace el dador.

c.) Tomador o Beneficiario: es la persona en cuyo favor se emite la carta-orden crédito. Si este sujeto recibió alguna cantidad como consecuencia de la carta, contrae la obligación de pagarle al dador, tanto la suma recibida, como también los intereses legales sobre la suma. Esta obligación de pagarle al dador, tanto la suma recibida, como momento en que el dador le pague al destinatario, salvo pacato en contrario. Ahora bien, si el tomador, para obtener la carta hubiere entregado el monto de la operación al dador, o satisfecho el importe en otra forma, y el destinatario no la hace efectiva, se entiende que tiene derecho a que restituya la suma entregada, más una suma.

REVOCABILIDAD

Como la carta-orden de crédito se puede extender sin necesidad de que el tomador entregue el importe de la misma, en este caso la carta es renovable, lo que debe notificar al tomador y al destinatario. Esta previsión del artículo 753 no funciona si existió entrega de la suma acreditada.
FORMA DE LA CARTA

Como la carta-orden de crédito contiene una operación, un contrato de crédito podemos calificarla como sujeta a una formalidad, ya que debe constar por escrito y referir lo siguiente.

a.) Fecha de la carta

b.) Nombre del destinatario

c.) Nombre del tomador o beneficiario

d.) Cantidad hasta donde se puede entregar si el destinatario acepta el requerimiento

e.) Plazo de la carta-orden de crédito, el que si no expresa es de un año; y 

f.) Firma y nombre del dador.

TARJETA DE CRÉDITO

La tarjeta de crédito es un documento de gran difusión en el tráfico comercial que, sin embargo, carece de exposición entre los autores del Derecho Mercantil. Para nosotros constituye un ejemplo de cómo la práctica comercial va haciendo que surjan instituciones no contempladas en los textos doctrinarios. Todos oímos hablar de la tarjeta de crédito; mucho la manejan como medio de facilitar la adquisición de satisfactores, mediante transacciones al crédito. En Guatemala está regulada en el  artículo 767 del Código de Comercio.
Operatividad de la Tarjeta de Crédito


En Guatemala funcionan sociedades, como Cuentas S.A. o sucursales de comerciantes extranjeros, como American Express, Diners Club International o MasterCharge, VISA, que se dedican a extender tarjetas de crédito. La persona que tenga interés en poseer un documento de esta naturaleza, concurre a estas empresas, en donde se le investiga su capacidad económica, vocación de pago, etc. Y si resulta elegible para la empresa, se celebra un contrato de tarjeta de crédito por el cual el comerciante que extienda el documento se compromete a pagar, hasta una suma determinada, las compras al crédito que el titular haga con los comerciantes afiliados al sujeto que extiende la tarjeta. El propietario del documento paga una suma por su vigencia según el plazo; y garantiza al dador en la forma que este se los exija: descuento de sueldos, garantías flotantes, etc. El tarjeta-habiente llega a un almacén afiliado; y compra al crédito una mercadería o hace uso de un servicio; el dador le paga al afiliado; y el tarjeta-habiente le paga al dador el valor de los créditos obtenidos más los intereses que se le hayan pactado.

Forma de la Tarjeta de Crédito

La tarjeta de crédito se expide a favor de una persona determinada y no son negociables; únicamente la puede usar la persona en cuyo favor se expide. Debe contener el nombre de la persona que la expide regularmente son comerciante sociales, y la firma autógrafa del tarjeta-habiente. Además, expresa el plazo de validez y el territorio en que se puede usar.
Crédito documentario

El crédito documentario en un contrato que contiene una operación de crédito cuya incidencia en el movimiento comercial, sobre todo a nivel internacional, es sumamente apreciable. Conforme la técnica del Código de Comercio guatemalteco, este negocio puede darse fuera del ámbito bancario; pero, en la práctica se observa que únicamente se realiza como operación bancaria. Cuando un banco le extiende una carta de crédito a un cliente, se asimila al hecho de abrirle un crédito, con la particularidad de que es la institución la que se encarga de pagar las obligaciones hacia las que está destinado el crédito documentario. Su obligación de pagar antes de recibir el objeto de mercadería comprada; mientras que el vendedor recibe el precio antes de consumarse la compraventa. Este contrato se encuentra regulado del artículo 758 al 765 del código de comercio.

Por el contrato de crédito documentario un sujeto llamado acreditante, se obliga frente a otro llamado acreditado, a pagar o contraer una obligación por cuenta de éste y en beneficio de un tercero beneficiario, de acuerdo con los requerimientos del propio acreditado.

El concepto anterior recoge la idea plasmada en el artículo 758 modificándolo en lo que tiene de defectuoso.

Los créditos documentarios son contratos de apertura de crédito en los que el acreditante se obliga a pagar o bien a aceptar letras de cambio a favor de un tercero por cuenta del acreditado contra presentación de ciertos documentos, anexos generalmente a letras documentadas.

Sujetos del Contrato

Los sujetos del contrato de crédito documentario, son los siguientes:

a.) Acreditante: Es la persona que otorga en crédito mediante la carta e crédito. En la práctica sólo los bancos fungen como tales.

b.) Acreditado: Es la persona a quien se le otorga el crédito. Regularmente adquieren un bien.

c.) Beneficiario: Es la persona que va a recibe el valor del dinerario a que se refiere el crédito documentario.

d.) Corresponsal: Cuando un banco distinto del acreditante, es el que hará efectivo el crédito al beneficiario, se le denomina corresponsal, aún cuando es indispensable porque el acreditante puede tener sucursales.

Clases de Crédito Documentario

a.) Revocable: Cuando el banco no hiciere constar n la carta de crédito su facultad de revocarlo, como acreditante puede rescindir o modificar los términos del contrato. En este caso se le llama revocable (arto. 759).

b.) Irrevocable: Existe cuando el banco no puede rescindir ni modificar los términos contractuales sin enuncia de los interesados. Regularmente las cartas de crédito se solicitan irrevocables porque los comerciantes extranjeros sólo aceptan negociar con esta clase de créditos (arto. 759).

c.) Confirmado: Cuando el crédito se va a pagar por medio de un corresponsal y éste también garantiza al beneficiario de que el crédito lo hará efectivo, entonces se está ante un crédito documentario confirmado. La simple notificación que el corresponsal hace sobre la existencia del crédito, no es confirmación. Esta última se entiende como la adquisición de una obligación (arto. 760).

CONTRATOS DE SERVICIO Y DE COLABORACIÓN EMPRESARIAL

EL FIDEICOMISO

Del contenido del Código de Comercio de Guatemala, artículos 766 y 793 inclusive, podemos decir que el fideicomiso es un negocio jurídico por el que una persona llamada fideicomitente, transmite bienes a otra llamada fiduciario, con fines específicos y en beneficio de un tercero llamado fideicomisario. Al formular el anterior concepto, usamos los términos “negocio jurídico” pro ser más genérico, ya que el fideicomiso se puede constituir por testamento o por contrato.

Características del Fideicomiso


 Siguiendo nuestro sistema de exposición, señalamos las características que son conocidas conceptualmente y explicamos las que a nuestro juicio ameritan una mayor atención:

a.) Es un negocio que puede presentarse como un acto unilateral o como acto bilateral.

b.) Es un negocio oneroso. Esta característica deviene de la misma naturaleza mercantil del fideicomiso y se confirma en el artículo 793 del código de comercio, en donde se prescribe que el fiduciario tiene derecho a honorarios en compensación por sus servicios, los que serán por cuenta del fideicomitente, el fideicomisario y de ambos a la vez. Para tal efecto, el fiduciario tiene prefere4ncia frente a otros acreedores en resguardo de su derecho.

c.) Es un negocio nominado legislativamente

d.) Es un negocio típico mercantil

e.) Es formal ad solemnitatem. Debe contar necesariamente en escritura pública en las dos formas de presentarse la constitución. La ausencia de esta formalidad hace inexistente el vínculo.

Dada la especialidad de este negocio, vamos a exponer el status jurídico de cada uno de los sujetos que en el intervienen: fideicomitente, fiduciario y fideicomisario.

Fideicomitente: es la persona que mediante testamento o contrato, transfiere bienes con un fin específico. La declaración de voluntad la puede hacer por sí o por medio de apoderado con facultades especiales para constituir fideicomisos. Cono es un ACRO de disposición patrimonial, la ley exige que el fideicomitente tenga capacidad para enajenar. Es el caso de los menores, incapaces y ausentes, sus representantes legales pueden constituir fideicomisos por sus representados, siempre que medie su autorización judicial.

Fiduciario: a quien se le confían los bienes fideicometidos y se le encarga darles destino que se previó en el instrumento constitutivo, se le llama fiduciario. Únicamente los bancos o instituciones de crédito autorizadas por la junta monetaria, pueden desempeñarse fiduciarios. En el caso de los bancos, actuar como fiduciarios significa una operación neutra que reporta beneficios en concepto de honorarios. El fiduciario nunca puede tener la calidad de fideicomisario del fideicomiso en que intervenga como tal. Cuando el fideicomiso se organiza mediante contrato, la figura del fiduciario aparece suscribiendo el contrato, según lo convenido en la policitación del negocio. Pero, cuando es por testamento, puede suceder que se omita quien va a tener esa calidad. En este caso la ley establece que el juez competente, a propuesta de fideicomisario o por iniciativa judicial, si no recibe respuesta, hará la designación correspondiente. Pueden también existir varias personas como fiduciarios, quienes actuarán conjunta o sucesivamente según lo previsto en el instrumento constitutivo. A nuestro juicio, lo que no pueden es actuar aisladamente.

Como el servicio del banco o de a Institución de crédito no es gratuito, el fiduciario tiene los siguientes derechos: ejercitar las facultades y efectuar las erogaciones necesarias para el cumplimiento del fideicomiso, con las limitaciones que le impongan la ley o el instrumento constitutivo; accionar en defensa de los bienes fideicometidos, otorgar mandatos especiales, con representación, delegando su actuación como fiduciario: y percibir la remuneración que le corresponda por el servicio que presta, la que podrá deducirse de los ingresos del fideicomiso y con preferencia sobre otros acreedores. 

Como consecuencia de esos derechos se le atribuyen las siguientes obligaciones: ejecutar el fideicomiso de acuerdo a la voluntad de quien lo instituyó; desempeñarse con diligencia y no renunciar al cargo sino por causa grave calificada por un Juez de primera Instancia; tomar posesión de los bienes fideicometidos y velar por su conservación y seguridad; y, llevar control contable del fideicomiso, por separado de los demás negocios que se atienden, debiéndose rendir cuentas del mismo por lo menos una vez por año o cuando sea requerido por el fideicomitente o el  fideicomisario.

El fiduciario puede ser removido de su cargo su incumple las obligaciones antes detalladas.  Asimismo, procede la remoción si surgen intereses antagónicos entre el fiduciario no significa el fin del fideicomiso, a menos que resulta insustituible según las circunstancias estipuladas en el instrumento constitutivo.

Fideicomisario: La persona que resulta beneficiada con motivo de la ejecución del fideicomiso, se le denomina Fideicomisario. La Ley que tenga capacidad para adquirir derechos y su designación puede aparecer en el instrumento constitutivo o por lo menos darse los parámetros que servirán para determinarlo. El fideicomisario tiene los siguientes derechos: ejercitar los que le confiere la ley y el instrumento constitutivo; exigir el cumplimiento anteriormente expuestas; impugnar los actos realizados por el fiduciario con manifiesta de mala fe o con infracción de las reglas del fideicomiso, exigiendo restitución de los bienes que hubieren salido del patrimonio fideicometido como consecuencia de los actos impugnados: y, revisar por medio de apoderado, los libros, cuentas y comprobantes sobre las operaciones del fideicomiso y mandar a practicar auditoría. Ahora bien, como puede suceder que el fideicomiso esté funcionando y no exista aún fideicomisario, mientras éste es designado, corresponde al Ministerio Público el ejercicio de los derechos apuntados.

Formas del Fideicomiso

Ha quedado establecido que el fideicomiso puede instituirse por medio de testamento o por contrato. En ambos casos, por mandato del Código de notariado y del Código de Comercio, es necesaria la escritura pública para que se considere que el vínculo existe como declaración unilateral o bilateral de voluntad. Si se hace por testamento, el fideicomiso surte efectos hasta que declara la legitimidad de aquel, oportunidad en que se hará inventario y avalúo de los bienes para luego entregarlos al fiduciario, quien interviene en estas diligencias. Cuando se constituye por contrato debe comparecer el fiduciario y en el mismo se detallan los bienes debidamente justipreciados.

La constitución contractual del fideicomiso puede provenir también de una decisión judicial. En efecto, la ley de facultad al Juez de Primera Instancia para proceder de esa manera si interviniendo en un juicio o diligencia que tenga que ver con la protección de menores, incapaces o ausentes, considera que el fideicomiso es la forma apropiada de administrar los bienes de las personas en dichas situaciones y siempre que la ley lo faculte para nombrarles un administrador. Por esa razón el fiduciario nombrado tiene la cali8dad de administrador de bienes, por lo que se traería de un Fideicomiso de Administración.

El fideicomiso instituido por testamento o contrato, afecta a terceros en una u otra forma. En consecuencia, la ley establece que le negocio surte efectos frente a terceros en la siguiente forma:

a) Desde el momento en que se presenta el testimonio de la escritura al Registro de la propiedad, cuando afecta bienes o derechos registrables;

b) Desde la traslación se perfeccione de acuerdo con el documento constitutivo de la obligación o en virtud de la ley, si se trata de créditos u obligaciones no endosables;

c) Desde la fecha de endoso o registro, según se trate de títulos “a la orden” o “nominativos”, o bienes muebles sujetos a registro;

1. Desde la fecha de la escritura pública de constitución cuando se trate de bienes no sujetos a ningún requisito de publicidad registral;

2. Desde que se efectúe la tradición si se tratare de títulos al portador; y

3. Desde que se efectúe la publicación de un edicto en el Diario Oficial, notificando a los interesados si se trata de una empresa industrial, comercial o agrícola.

Los casos anteriores, extraídos de artículo 776 del Código de comercio, merecen un comentario las literales c) y f). En la c) está repetida la ilusión a los muebles sujetos a registro, pues est6án previstos en el primer caso. En la f) existe un error conceptual porque la ley no clasifica a las empresas en agrícolas, comerciales o industriales. Si hay actividad para el mercado, la empresa se sujeta al Código de Comercio, independientemente de que se trate de una actividad productiva, de intermediación o transformación de productos agropecuarios. Por otro lado, si se transmitiera una empresa por medio de un fideicomiso, debe tomarse en cuenta lo establecido en el artículo 656 del Código de comercio.

También debe tomarse en cuenta la relación a la forma del fideicomiso, que de conformidad con el artículo 792 del Código de comercio, el documento y la traslación de los bienes al fiduciario están libres de impuestos; extensión que también abarca la devolución de los bienes al fideicomitente al finalizar el plazo. Sin embargo, no cubre el traspaso de bienes inmuebles al fideicomisario o a terceros, quienes deberán tributar conforme los impuestos vigentes al momento de la enajenación. Si se tratare de fideicomisos testamentarios, el impuesto sobre inmuebles se liquidará atendiendo al grado de parentesco entre el fideicomitente y fideicomisario, según las reglas de la Ley de herencias, legados y donaciones.

Régimen de los Bienes Fideicometidos

Insistimos en que el fiduciario tiene un poder de disposición sobre los bienes fideicometidos de naturaleza especial. La especialidad consiste en que únicamente puede realizar los actos que sean necesarios para cumplir con los fines para los cuales se instituyó. Por ello, y aunque el término carece de una significación precisa en la doctrina, se prefiere decir “titularidad” para no recurrir al término “propiedad”. El fiduciario entonces, va a desarrollar su función según los términos de escritura y de la ley. No pueden vender, donar o gravar los bienes si carece de facultades específicas. Si necesita realizar un acto fuera de su poder, debe solicitar autorización judicial. Si hay extralimitación o abuso de función, se le puede reclamar daños y perjuicios, pedir su remoción y que se impongan las sanciones relacionas con las circunstancias. No obstante, cuando se trata de invertir en valores, si la escritura no dispone algo en especial, el fiduciario puede adquirir títulos valores creados por el Estado, entidades públicas, instituciones financieras, bancos o empresas privadas cuya emisión haya sido calificada de primer orden por la Comisión de Valores.

Los bienes fideicometidos se sustraen a la persecución de los acreedores con el objeto de que se puedan cumplir los objetos del negocio, de manera que no pueda ser embargada la cuota que sobre los mismos tenga el fideicomisario, aunque si están los efectos y los frutos a que tenga derecho, según el caso, ya que habría que establecer si no están comprendidos dentro de reglones no embargables que estipulen otras disposiciones legales. Lo que si puede lograrse sobre le patrimonio fideicometido es una anotación, a fin de que al finalizar el fideicomiso y proceder a devolver o adjuntar los bienes, su puedan hacer valer las acreedurías, prevención que puedan hacerse  valer aun ante bienes no sujetos al registro, haciéndole saber tal circunstancia al fiduciario, quien deberá extender constancia de enterado y tenerla en cuenta al momento de liquidar al fideicomiso.

Clases de Fideicomiso

Las clases de fideicomiso no es un problema de legislación. En la doctrina se señalan tantas clases de fideicomisos como fines de pretender lograr con el. Existe suficiente consenso sobre tres: 

Fideicomiso de Garantía, Fideicomiso de Administración y Fideicomiso de Inversión. Aunque no es una clasificación absoluta, pero aproxima a los diversos propósitos de un fideicomiso en particular.

Fideicomiso de Garantía: Se instituye para garantizar el cumplimiento de obligaciones, especialmente crediticias. En este caso suele recaer sobre bienes inmuebles y cumple una función accesoria a la obligación garantizada. Substituye a la hipoteca y a la prenda porque es más sencillo el procedimiento para ejecutar la garantía. Este fideicomiso se encuentra previsto en el artículo 791 del Código de Comercio, y en el que se establece que si hay incumplimiento de la obligación garantizada, se promueve la venta en pública subasta ante notario para saldar la obligación. El acreedor puede ser postor, pero no puede adquirirlos por otro procedimiento. El fiduciario no puede ser acreedor beneficiado con la garantía.

Fideicomiso de Administración: Es cuando el fiduciario administra los bienes fideicometidos: otorga contratos de arrendamiento, cobra rentas, paga impuestos, toma medidas de conservación de los bienes en beneficio del fideicomisario.

Fideicomiso de Inversión: Se da cuando el fideicomitente transfiere bienes destinados a ser invertidos en ejecución del fideicomiso. Por lo general el fideicomitente el fideicomisario; y el fiduciario se encarga de conceder préstamos con los bienes fideicometidos, aunque no necesariamente con operaciones de mutuo las que se van a ejecutar. Estos fideicomisos se han usado en Guatemala para la construcción de viviendas y son los que permiten la creación de Certificados Fiduciarios. Esta modalidad persigue el fideicomitente encargar al fiduciario operaciones de inversión con el bien fideicometido para obtener ganancia.

Nulidad

De acuerdo al artículo 789 del Código de comercio, son nulos los fideicomisos constituidos en forma secreta. Estos se darían en el caso de que se prescindiera de la escritura pública, o sea que se constituyeran en documento privado.

También son nulos aquellos en que el beneficio se otorgue a diversas personas que irán sustituyendo sucesivamente por fallecimiento del anterior, salvo que la sustitución se hiciera entre personas vivas o concebidas a la muerte del fideicomitente. Por ejemplo, que se instituyera dos fideicomisos en el entendido que el primero disfrutara  cinco años, y el segundo otros cinco años en un plazo de diez. La nulidad de la sustitución por muerte ha sido prevista para evitar la vinculación de bienes.

Extinción.

Nos concentramos en este subtítulo a transcribir el caos en que termina el fideicomiso, tal como aparecen en el 787 del código de comercio:

a.) Por realizarse el fin para el que fue constituido

b.) Por hacerse imposible su realización

c.) Por haberse realizado la condición resolutoria a que haya quedado sujeto

d.) Por convenio expreso entre fideicomitente y fideicomisario

e.) Por convocatoria cuando el fideicomitente se haya reservado ese derecho en el instrumento constitutivo

f.) Por renuncia, no aceptación o remoción del fiduciario, si no fuere posible sustituirlo

g.) Por el transcurso del plazo máximo de vencimiento años, salvo que se refiera a la excepción que establece la ley, y

h.) Por sentencia judicial.

En cuanto a la literal g.) Consideramos que si el plazo establecido en el instrumento en menor de veinticinco años, es factible prorrogado, siempre y cuando no se pase del límite máximo que perite la ley.

CONTRATO DE TRANSPORTE

Antes de entrar en vigencia el actual código de comercio de Guatemala, el contrato de transporte se encontraba regulado por el código civil. Pero, con base en las orientaciones de la doctrina y tomando en cuenta que es un negocio que se desenvuelve con las características más significativas del tráfico comercial, actos en masa y precedidos de una organización empresarial, se optó por trasladar su régimen normativos al libro V del código de comercio en donde se tipifican una serie de contratos considerados como de naturaleza mercantil. Es necesario apuntar que en el código civil, el contrato de transporte contaba con menos artículos que los que se asigna el de comercio; por otro lado, en este el capítulo que lo describe consta de tres secciones:

a.) La primera, que se refiere a las disposiciones generales  del contrato de trasporte.

b.) La segunda, que desarrolla el transporte de personas; y 

c.) La tercera, que trata del trasporte de cosas. Esta sistematización de las normas, a pesar de ser más técnica en su presentación, adolece de algunas disposiciones confusas que no existían en el código civil.

El transporte como actividad que facilita el desplazamiento de personas o cosas de un lugar a otro, da origen al contrato que estudiamos el que también se encuentra normado por leyes y reglamentos de carácter administrativo que tienden a garantizar los requisitos que deben concurrir en la prestación del servicio. Por estas razones, el transporte, como actividad mercantil, no funciona al arbitrio de los comerciantes; se sujeta a leyes y reglamento dictados por el estado, lo cual incide en el campo contractual. Asimismo, si se trata de transporte a nivel internacional, tanto de personas como de cosas, existen tratados o convenios internacionales, tanto de personas como de cosas, existen tratados o convenios internacionales que también surten efectos en este contrato.

Conforme esta norma podemos decir que en un contrato por el cuan una persona llamada “porteador”, se obliga, por un precio, a conducir personas o cosas de un lugar a otro. Este concepto es aplicable al contrato de transporte terrestre, al aéreo o al que tenga el como vía de comunicación. Ya que el régimen jurídico del negocio es genérico (arto. 795).

CARACTERES.

a.) Consensual

b.) Bilateral

c.) Oneroso

d.) Principal y 

e.) Conmutativo.

Clases de Contrato de Transporte

El contrato de trasporte se clasifica atendiendo diversos aspectos. Si se toma en cuenta el espacio en que se va a llevar a cabo la actividad de transportación, se hablaría de contrato terrestre, aéreo, marítimo y fluvial. Peor, consideremos que este punto de vista clasifica la actividad y no al contrato en sí. Si el portador actúa solo o utiliza los servicios de terceros para el cumplimiento de su obligación, se clasifica el contrato en unitario y acumulativo. Esta última clasificación, que podría encontrar su asidero en los artículos 796 y 797 del Código de Comercio, tampoco la consideramos aplicable a nuestro medio, ya que la normas citadas ser refieren  a la responsabilidad del portador cuando el servicio no lo proporciona en forma estrictamente personal. En Guatemala sólo es favorable hablar de do clases de transporte:

a) Contrato de Transporte de Personas; y 

b) Contrato de Transporte de Cosas. 

El portador puede en ambos casos puede ser una o varias personas; y el servicio puede presentarse por aire, tierra o agua. 

Transporte de Personas

Podemos deducir que el contrato de transporte de personas tiene por fin conducir al sujeto de un lugar a otro, esta persona recibe el calificativo de “pasajero”. Algunos elementos de esta modalidad son:

Elemento del Contrato: Los elementos del contrato de personas los dividimos en personales, reales y formales.

a) Personales: Son el portador y el pasajero. El portador es la persona individual o jurídica que contrae la obligación de conducir al pasajero de un lugar a otro. Para que el portador pueda prestar el servicio necesita autorización previa, derecho de línea en la dirección general de Transporte, perteneciente al Ministerio de Economía, cuando se trata de transporte extraurbano; o de las autoridades municipales, cuando se trate de transporte urbano. Con relación a este último el Código municipal establece que el transporte urbano es un servicio público que las municipalidades puedan prestar discretamente. En cuanto al elemento personal, el “pasajero”, su interés radica en que se le conduzca de un lugar a otro.

b) Reales: En el contrato de transporte el elemento real es el valor o precio del pasaje que el portador tiene derecho a cobrar y el pasajero obligación de pagar. Este precio o pasaje se encuentra determinado en interés público y no puede ser alterado sin autorización previa de las dependencias administrativas que correspondan. Si la transportación  no obedece a la explotación de una línea autorizada por ser negocios ocasionales, este precio va a resultar de un convenio entre las partes contratantes. Este elemento debemos considerarlo circunstancial, porque el pasajero puede no llevar  equipaje o bien la naturaleza del servicio no lo permite.

c) Formales: Es cuando el contrato mercantil puede probar en forma muy flexible, el transporte se encuentra sujeto a la formalidad del boleto o billete que el portador está obligado a entregar al pasajero, como prueba del contrato celebrado. Los requisitos mínimos de los boletos son: Nombre de la empresa, fecha del viaje, equipaje que se lleva, precio del equipaje, origen y destino de la transportación, fecha del servicio y otros. Podemos decir que el boleto o billete prueba la existencia de un contrato de transporte, así como todos los derechos y obligaciones que genera la relación jurídica, tanto para el portador como para el pasajero.

TRANSPORTE DE COSAS

El contrato de transporte de cosas se va a referir siempre a la actividad de la transportación de un lugar a otro; sólo que en este caso lo que se transporta es mercadería o cosa mercantil, cuya propiedad, por la propia naturaleza de la relación, es ajena al porteador y sin necesidad de que lo diga la ley, como sucede en el artículo 794m ya que si el objeto transportado fuera propiedad del porteador, no tendría por qué hablarse de la existencia de un contrato.

Elementos del Contrato
Al igual que en el transporte de personas, es este también dividiremos nuestro estudio en elementos personales, reales y formales.

a) Personajes: En el contrato de transporte de cosas los sujetos del contrato reciben las siguientes denominaciones: cargador, remitente o consignante, es la persona que por cuenta propia o ajena contrata el porteador la conducción de la cosa mercantil. Porteador, fletante o transportista, es la persona encargada de la conducción del objeto a transportar. Y, consignatario o destinatario, es la persona a quien se le entregará la cosa transportada en el destino de la conducción. Regularmente es el adquirente del objeto transportado, quien puede ser sustituido por el cargador antes que el inicialmente indicado no haya pedido la entrega de la mercancía. Semánticamente es preferible el término destinatario.

b) Reales: Los elementos reales del contrato de transporte se constituyen por las mercaderías o cosas que se transportan; y el flete, termino con el que se conoce el precio de la transportación.

c) Formales. El artículo SOS del Código de Comercio dice que el porteador debe extender al cargador un comprobante que acredite haber recibido la cosa a transportar; este "comprobante" es un documento en donde deben constar todos los términos del contrato, por lo que la forma escrita deviene en obligatoria. A la para de dicho comprobante, el cargador puede exigir al porteador que le extienda una carta de porte o un conocimiento de embarque, según el caso, que viene a completar la forma escrita en el transporte de cosas.

Particularidades del Contrato de Transporte de Cosas
a) Derecho V obligaciones del Cargador: Cuando el cargador entrega las cosas al porteador, debe trasladarle todos aquellos documentos que faciliten la transportación: pólizas, facturas, catálogos, etc. Asimismo, debe informarle sobre la dirección del destinatario, el lugar para la entrega de las cosas; embalar las cosas transportables, indicando el número, peso, genero y calidad de los objetos enfardados; pagar el ticket menos que se pacte que es a cobrar, ya que es ese caso quien va a pagarlo es el destinatario. Ahora bien, si el cargador falta a las obligaciones señaladas, especialmente las que se refieren a las cualidades, cantidades y documentación de las cosas, los daños que ocasione le son imputables. Además, debe responder de vicios ocultos de la cosa transportada. (Artos. 805, 806 y 807 del Código de Comercio).

b) Derechos y obligaciones del porteador: a cambio del flete que el porteador, fletante o transportista tiene derecho a cobrar, se obliga:

1. A expedir el comprobante del contrato o los títulos de crédito que se le requieran;
2. Poner las cosas a disposición del destinatario al concluir la conducción y darle aviso inmediato del mismo hecho, en el caso de que el lugar de destino no sea el domicilio del destinatario;
3. Cobrar el valor de las cosas transportadas cuando así lo hayan pactado con el cargador;
4. A responder de los daños ocurridos a las cosas, por averías o retrasos en el tiempo de transportación, salvo las excepciones que para este deber establece la ley. En el caso de la obligación por retardo puede exonerársele al porteador convencionalmente, si cobra un flete menor al establecido en las tarifas ordinarias y siempre que el cargador tenga la opción de contratar sobre la base del flete que más le convenga. No adquiere tampoco obligación de responder por avería o pérdida, cuando los objetos son transportados al descubierto, no obstante que las cosas necesiten transporte cerrado, contando desde luego con la autorización escrita del remitente; en el caso de que se transporten substancias explosivas, corrosivas o de naturaleza peligrosa; y también si la manipulación de los objetos transportados está a cargo de personas por el remitente.
Por el uso sistemático que hace el Código de Comercio de los términos avería o pérdida, aclaramos que la avería es una pérdida que sucede cuando la cosa transportada sufre un daño que demerita sus características cualitativas; y la pérdida, cuando la cantidad de cosas entregadas para la transportación, no coincide con la que se entrega al destinatario.

c) Obligaciones y derechos del destinatario: De conformidad con el artículo del Código de Comercio, la persona que resulte destinatario de las cosas transportadas, tiene las siguientes obligaciones y derechos:

Obligaciones
a)  Recibir las cosas en un término de veinticuatro horas a partir del momento en que el porteador los ponga a disposición suya. Si fuere el caso, sólo está obligado a recibirlas que no hayan sufrido avería (Arto. 812);
b) Si el porteador se lo requiere, abrir y reconocer los bultos en el momento de la recepción (Arto. 813);
c)  Pagar el ticket es "a cobrar" al momento de la recepción; y
d) Pagar el precio de las cosas, cuando el porteador tiene encargo de cobrarlo (Arto. 815).

Derechos
a) No recibir las cosas averiadas; y

b) Negarse a abrir y reconocer los bultos en el acto de la recepción.

Señalamos únicamente estos dos derechos, porque de la enumeración de obligaciones se puede deducir que a cada una de ellas le corresponde un derecho correlativo. Por ejemplo, de la obligación de pagar el precio de la cosa, deviene el derecho a que se le entregue la misma.

Anexo.

CÁMARA INTERNACIONAL DE COMERCIO REGLAS Y USOS UNIFORMES RELATIVOS A LOS  CRÉDITOS DOCUMENTARIOS 

(REGLAS DE V1ENA-REVISIÓN1962)

Disposiciones generales y definiciones

a) Las disposiciones generales, las definiciones y los artículos siguientes, se aplicaran a todos los créditos documéntanos y obligaran a todas las partes interesadas, a menos que se haya pactado expresamente lo contrario;

b)   En estas disposiciones, definiciones y artículos, las expresiones "crédito(s)". "documentario(s)" y "crédito(s)" significan un convenid, cualquiera que sea su denominación i designación, por medio del cual un banco (el banco emisor) obrando a solicitud y de acuerdo con las instrucciones de un cliente {el solicitante de crédito) se encarga de efectuar el pago a un tercero (el beneficiario) o bien se compromete a pagar, aceptar o negociar efectos de comercio girados por el beneficiario, o autorizar que se efectúen pagos o que los giros sean pagados, aceptados o negociados por otro banco, contra la entrega de los documentos estipulados y bajo las condiciones convenidas;
c)   Los créditos son, por su naturaleza, operaciones comerciales distintas de las ventas o de otros contratos en que puedan estar basados y respecto de los cuales los bancos se consideran desligados;
d) Todas las instrucciones relativas a los créditos documéntanos y los créditos documéntanos mismos, deben ser completos y precisos. Para evitar confusión y malas interpretaciones, el banco emisor deberá procurar que los solicitantes no incluyan demasiados detalles en sus instrucciones;
e)   Cuando en banco titular de una opción conforme los artículos siguientes, resuelva utilizarla, su decisión obligará a todas las partes interesadas; y
f)   El beneficiario no podrá, en ningún caso, prevalerse de las relaciones contractuales que existan entre los bancos o entre el solicitante y el banco acreditarte.

A) FORMA Y NOTIFICACIÓN DE LOS CRÉDITOS

Artículo 1.   Los créditos podrán ser.
a)    Revocables, o
b)    Irrevocables,
Todos los créditos deberán indicar, claramente, si son revocables o irrevocables. A falta se indicación, el crédito de considera revocable, aun cuando se determine fecha de expiración.

Artículo 2. Un crédito revocable no constituye un vínculo que obligue jurídicamente al banco o bancos interesados frente al beneficiario; y aquel al crédito podrá ser modificado o revocado en cualquier momento, sin aviso al beneficiario.
Sin embargo, cuando un crédito revocable haya sido transmitido a una sucursal o a otro banco, para ser utilizado por ellos, la modificación o anulación no surtirá efectos sino después de la recepción del aviso relativo por dichos bancos o sucursal, y no afectará el derecho de estos al reembolso de cualquier pago, aceptación o negociación efectuados por ellos con anterioridad a la recepción del aviso correspondiente.

Artículo 3.   Un crédito irrevocable es un compromiso firme del banco acreditarte y
constituye  obligación  directa  de  este  frente  beneficiario  o,  en  su  caso,  frente  al beneficiario y a los tenedores de buena fe de los giros y/o de los documentos presentados, a condición de que las disposiciones para el pago, aceptación o negociación se cumplan plenamente y se cumplan, igualmente, las condiciones y términos del crédito.
Un crédito irrevocable puede ser notificado al beneficiario por medio de otro banco (banco notificador) sin compromiso para éste; pero cuando el banco emisor o acreditante autorice a otro banco a confirmar su crédito irrevocable y este último lo confirme, la confirmación constituirá, para el banco confirmante, un compromiso firme, tanto si las condiciones de pago o de aceptación son realizadas, o en el caso de un crédito realizable por negociación de giros, si el banco puede negociar estos con total independencia del girador.
Los compromisos no podrán ser modificados o revocados sin la conformidad de todos los interesados.
Artículo 4. Cuando un banco acreditante (emisor) encomienda a otro banco por cable, telegrama o "telex", notificar un crédito, y la carta de crédito original sea el instrumento de operación del crédito, el banco emisor deberá evitar al beneficiario dicho original de la carta de crédito y todas sus modificaciones ulteriores, por conducto del banco notificador. El banco emisor que no siga el indicado procedimiento, será responsable de las consecuencias que deriven de su falta.

Artículo 5.   Cuando un banco sea encargado por cable, telegrama o "telex", de emitir,
confirmar o notificar un crédito en términos similares a los de un crédito precedente, y que este último haya sufrido modificaciones, deberá entenderse que las condiciones del crédito por emitir, confirmar o notificar, se comunicaran al beneficiario por exclusión de las modificaciones, a menos que las instrucciones especifiquen claramente cuales modificaciones serán aplicables.

Artículo 6. Si "el banco requerido para emitir, confirmar o notificar un crédito, recibiere instrucciones incompletas o imprecisas, podrá enviar a! beneficiario una notificación preliminar, sólo para información y sin responsabilidad para el banco; y el crédito no será emitido, confirmado o notificado hasta que se haya recibido la información necesaria.
B)   RESPONSABILIDADES
Artículo 7. Los bancos deberán examinar los documentos con cuidado razonables,

Para asegurarse de que los textos estén de acuerdo con los términos y condiciones del crédito.
Artículo 8. En las operaciones de crédito documéntanos todas las partes interesadas contratan sobre documentos y no sobre mercancías.
El pago, la aceptación o la negación contra documentos cuyo texto este conforme con las condiciones de un crédito, hecho por un banco autorizado para realizarlos, obligará a la parte que haya dado la autorización, a recoger los documentos y a rembolsar al banco que haya efectuado el pago, la aceptación o la negociación.
Si al recibir los documentos el banco emisor considera que estos no están aparentemente conformes con las condiciones del crédito, el banco deberá decidir, con la sola base de los documentos, si el pago, la aceptación o la negociación deben negarse según los términos y condiciones del crédito.
En caso de negativa, deberá avisar por cable o por otro medio rápido al banco que haya remitido los documentos, y el aviso deberá indicar si los documentos se retienen a disposición de este último banco o si fe con devueltos. El banco emisor dispondrá de un tiempo razonable para examinar los documentos.
Artículo 9. Los bancos no asumirán ninguna responsabilidad en cuanto a la forma, suficiencia, exactitud, autenticidad, falsificación y efectos legales de los documentos, ni en cuanto a las condiciones generales y/o particulares estipuladas en los documentos o supuestas en ellos; ni asumirán responsabilidad alguna en cuanto a la designación, la cantidad, la calidad, el peso, el acondicionamiento, el embalaje, el embarque, el valor o la existencia de las mercaderías que representen los documentos, ni tampoco en cuanto a la buena fe o a los actos y/u omisiones, a ¡a solvencia, al cumplimiento de las obligaciones o a la reputación de los expedidores, transportadores o aseguradores de la mercancía, o de cualesquiera otras personas, quien quiera que sean.
Artículo 10. Los bancos no asumirán ninguna responsabilidad ni en cuanto a las consecuencias de los retardos y/o pérdidas que pudieran sufrir en su transmisión todos los mensajes, cartas o documentos, ni en cuanto a los retardos, a la mutilación y otros errores que se pudieran producir en la transmisión de cables, telegramas o "telex", ni en cuanto a los errores de traducción o de interpretación de términos técnicos. Los bancos tendrán reservado su derecho de transmitir los términos de los créditos sin traducirlos.

Articulo 11. Los bancos no asumirán ninguna responsabilidad en lo que concierne a las consecuencias que puedan resultar de la interrupción de sus propias actividades producidas por la huelga, paros, motines, trastornos civiles, insurrección, guerras y todo caso de fuerza mayor, o por cualesquiera otras causas independientes de su voluntad. En caso de expiración de mi crédito durante alguna de tales interrupciones, los bancos no efectuaran ningún pago, aceptación o negación posterior a la expiración, salvo autorización expresa.
Artículo 12. Los bancos que utilizaren los servicios de otro banco para realizar las instrucciones del solicitante del crédito, actuarán por cuenta y a riesgo de éste. No asumirán responsabilidad alguna en caso de que las instrucciones transmitidas por ellos no sean debidamente atendidas, ni aun en el caso de que ellos mismos hayan escogido al otro banco. El acreditado deberá asumir todas las obligaciones y responsabilidades derivadas de leyes o de usos de países extranjeros y deberá indemnizar a los bancos de todas las consecuencias que resulten de tales leyes o usos.
C)  DOCUMENTOS
Artículo 13. Todas las instrucciones para emitir, confirmar o notificar un crédito, deberán especificar con precisión los documentos contra los cuales deberá efectuarse el pago, la aceptación o la negociación.
Los términos como "primera clase", "bien conocido" o "calificado", u otros términos similares no deben usarse para describir al banco emisor los documentos que deberán remitirse en virtud de un crédito; y si estos términos figurasen en el crédito, los bancos aceptarán los documentos tal y como les sean presentados, sin incurrir en responsabilidad alguna.
DOCUMENTOS PROBATORIOS DE EMBARQUE O DEL DESPECHO 

Documentos de embarque

Artículo 14. Salvo lo dispuesto en el artículo 18, la fecha del conocimiento o la fecha indicada en el sello de recepción, o el indicado cobre algún otro documento de embarque o de expedición, serán consideradas como fechas del embarque o de expedición de las mercancías.
Artículo 15. Si las palabras "flete pagado" o "fieles pagados previamente" apareciesen estampadas con sello o de alguna oirá numera sobre los documentos probatorios del embarque o la expedición, serán consideradas como justificación del pago del flete.
La mención  "freight  prepayable" o "freight to be prepaid" (flete que debe pagarse previamente) u otras palabras de significado similar que aparecieren estampadas con sello o en alguna otra forma en los documentos no serán consideradas como una justificación del pago del flete.
Salvo que en el crédito se disponga otra cosa o que en alguno de los documentos presentados en virtud del crédito se diga lo contrario, los bancos podrán aceptar los documentos que lleven la mención de que el flete o los gastos de transporte serán cubiertos contra la entrega.
Artículo 16. Un documento de embarque "limpio" es un documento que no contiene cláusulas o anotaciones superpuestas que hagan constar expresamente el estado defectuoso o anotaciones superpuestas que hagan constar expresamente el estado defectuoso de la mercancía y/o del embarque.
Los bancos rehusaran los documentos de expedición que lleven tales o parecidas cláusulas o anotaciones, a menos que el crédito indique expresamente las cláusulas o anotaciones que sean aceptadas.

Conocimientos Marítimos

Artículo 17. A menos que el crédito lo autorice expresamente, no serán aceptados los conocimientos de los tipos siguientes:
a)   Los conocimientos emitidos por agentes de transportes;
b)  Los conocimientos  emitidos y sujetos a  las condiciones  de un  contrato de fletamento de buque por entero o por compartimiento ("Charter-Party"); y
c)   Los conocimientos que cubran embarque en veleros;
Sin embargo, salvo instrucciones en contrario contenidas en el crédito, deberán aceptarse los conocimientos de las siguientes clases:
a)   Los conocimientos con las anotaciones "Port" o "Cuslody", para los embarque de algodón procedentes de los Estados Unidos de América; y
b)   Los conocimientos denominados "Through B'iüs of Landing" emitidos por las compañías de navegación o sus agentes, aun cuando cubran varios medios de,   transporte.
Artículo 18. Salvo instrucciones contrarias contenidas en c! crédito, los conocimientos deben indicar que las mercancías han sido colocadas a bordo. La puesta abordo puede ser probada por un conocimiento "a bordo", por medio de una anotación expresa fechada y firmada o iníciales por el transportador o por su agente, y la fecha de dicha anotación" será considerada como fecha de la puesta a bordo y el embarque.
Artículo 19. A menos que el trasbordo se prohíba por las condiciones del crédito, serán aceptados los conocimientos que indique que las mercancías serán trasbordadas en ruta, a condición de que el viaje completo sea cubierto por un solo y único conocimiento. Los conocimientos que contengan cláusulas impresas que permitan a los transportadores proceder al trasbordo, serán aceptados no obstante que el crédito prohíba los trasbordos.
Artículo 20. Los bancos rehusarán un conocimiento que mencione la carga de las mercancías sobre el puente, a menos que el crédito lo autorice expresamente.
Artículo 21. Los bancos podrán exigir que el nombre del beneficiario figure en el conocimiento como cargador o endosante, salvo que en el crédito se disponga lo contrario.

Otros Documentos de Embarque, etc.

Artículo 22. Los bancos considerarán como regulares las cartas de porte o resguardos del ferrocarril o de la navegación interior, los resguardos de viaje, los recibos o certificados del correo ordinario o aéreo, los resguardos, recibos o cartas de porte aéreos, los conocimientos de embarque por autocamiones, y cualesquiera otros documentos similares, cuando lleven el sello de recibo o la firma de los transportadores o emisores.
Artículo 23. Cuando un crédito exija testificación o certificación de peso, en casos de transportes no marítimos, los bancos podrán aceptar en los documentos de embarque la indicación del peso por sello o por cualquier otro medio oficial, a menos que el crédito pida un certificado de peso independiente o por separado.
Documentos de Seguros
Artículo 24. Los documentos de seguros deberán ser los expresamente descritos en el crédito, y deben ser expedidos por compañías de seguros o sus agentes o por aseguradores individuales autorizados.
Las notas de cobertura emitidas por corredores no Se aceptarán, a menos que estén expresamente autorizadas en el crédito.
Artículo 25. Salvo que en el crédito se autorice lo contrario, los bancos podrán rehusar todo documento de seguro que lleve una fecha posterior a la señalada para el embarque en los documentos de éste.
Artículo 26. Salvo instrucciones contrarias en el crédito, el documento de seguro debe referirse a la misma moneda de crédito.
El valor mínimo asegurado debe ser el valor CIF de las mercancías. Sin embargo, cuando en valor CIF de las mercancías no pueda determinarse por los documentos presentados, los bancos aceptarán como valor mínimo el de monto del crédito, o el de la correspondiente factura comercial, cuantío sea mayor.
Artículo 27. Los créditos deberían indicar expresamente el tipo de seguro que se requiera y en su caso, los riesgos adicionales que deban ser cubiertos. No deberán usarse términos imprecisos, como "riesgos usuales" o "riesgos corrientes".
A falta de instrucciones específicas, los bancos aceptarán la cobertura de los riesgos previstos en el documento de seguro que se les presente.
Artículo 28. Cuando un crédito exprese "seguro contra riesgo", los bancos aceptarán un documento que contenga cualquier cláusula o anotación "todo riesgo", y no asumirán responsabilidad en el caso de que un riesgo particular no sea cubierto.
Artículo 29. Los bancos pueden aceptar un documento de seguro que indique que la cobertura esté sometida a "franquicia", a menos que se haya indicada expresamente en el crédito que el seguro no debería contener ningún porcentaje de franquicia.

Facturas Comerciales

Artículo 30. Salvo instrucciones contrarias en el crédito, las facturas comerciales deben estar expedidas a nombre del dador de la orden.
Los bancos podrán rehusar, salvo instrucciones contrarias del crédito, facturas expedidas por un monto superior al del crédito.
La descripción de las mercancías que figure en las facturas comerciales deberá corresponder a la del crédito. En todos los otros documentos, las facturas pueden ser descritas en términos generales.
Otros Documentos
Artículo 31. Cuando sean exigibles otros documentos, tales como: recibos de almacén, órdenes de entrega, facturas consulares, certificados de origen, de peso, de calidad o de análisis, etc., sin definiciones precisa, los bancos podrán aceptar tales documentos como les sean entregados, sin incurrir en responsabilidad.
Disposiciones Diversas
Artículo 32. Las palabras "poco más o menos", "aproximadamente" o expresiones similares, serán interpretadas como permitiendo una diferencia que no exceda de 10%, de más o de menos, aplicable, según el lugar que ocupen en las instrucciones, al monto del crédito o a la cantidad o precio unitario de las mercancías.
A menos que el crédito determine que la cantidad de las mercancías debe ser ni más ni menos que la indicada, será admitida una tolerancia de 3% de más o de menos; pero siempre bajo la reserva de que el monto total de los giros no exceda del monto del crédito. Esta tolerancia no se aplicará si el crédito especifica cantidad en unidades o en artículos.
Embarques Parciales
Artículo 33. Los embarques parciales se considerarán autorizados, si el crédito no contiene expresamente instrucciones contrarias.
Los embarques hechos en el mismo buque y para el mismo viaje no serán considerados como embarques parciales, aunque los conocimientos que acreditan la puesta a bordo tengan fechas diferentes.
Artículo 34. Si se hubieren estipulado embarques fraccionados en períodos determinados y una fracción no se embarca en el período autorizado para ellos cesará el crédito de ser disponible para esa fracción y todas las subsecuentes, salvo instrucciones contrarias contenidas en el crédito.

Validez y Fecha de Vencimiento

Artículo 35. Todo crédito irrevocable debe contener un plazo para la presentación de los documentos pata el pago, aceptación o negociación, que será independiente de la indicación de una fecha límite para el embarque, se entenderá que incluyen la fecha indicada.
Artículo 36. Las palabras "a" y "hasta" u otras similares empleadas para determinar la fecha de expiración del plazo pata la presentación de los documentos pata el pago, aceptación o negociación, o la fecha límite pata el embarque, se entenderá que incluyen la fecha indicada.
Artículo 37. Cuando la fecha de expiración caiga n un día en que los bancos estén cerrados por razones distintas a las mencionadas en el Artículo U, el período de validez se extenderá hasta el primer día hábil siguiente.
Esto no se aplicará a la fecha para el embarque, que si se ha estipulado, deberá respetarse. Los bancos que efectúen el pago, aceptación o negociación en la fecha antes indicada, deberán agregar a los documentos su certificación en tos siguientes términos: "Presentando pata pago  (o aceptación o negociación,  según el caso) en el término prorrogado de acuerdo con el Artículo 37 de los Usos Uniformes".
Artículo 38. La validez de un crédito revocable, si no de hubiese establecido término, expirará seis meses a partir de la fecha de la notificación dirigida al beneficiario por el banco en el cual se podía utilizar oí crédito.
Artículo 39. Salvo instrucciones contrarias expresas, roda prórroga del término fijado para el embarque prolongará, por un plazo igual a la prórroga, la validez del crédito. Si un crédito establece una fecha límite pata el embarque, salvo instrucciones contrarias expresas.
Embarque, Carga o Despacho
Artículo 40. Salvo que los términos del crédito indiquen lo contrario, las palabras "salida", "envío", "carga" o "despacho", utilizadas para determinar la fecha extrema del embarque, se entenderán como sinónimos de ''embarque".
Impresiones como "pronto", "inmediatamente", "tan pronto sea posible" y otras similares, no deberán utilizarse. Si se usaren, lo bancos las interpretarán como exigencia de que el embarque se haga dentro de los treinta días siguientes a la fecha de la notificación del crédito dirigido al beneficiario por el banco emisor o, en su caso, por un banco notificador.
Presentación
Artículo 41. Los documentos deberán presentarse en un plazo razonable a partir de su emisión. Los bancos pagadores, aceptantes, o negociadores podrán rehusar los documentos si, a su juicio, éstos les son presentados con demora injustificada.
Artículo 42. Los bancos no tendrán obligación de aceptar la presentación de documentos fuera de sus horas de trabajo.

Fechas y Términos

Artículo 43. Las expresiones "primera mitad", "segunda mitad" de un mes deberán entenderse respectivamente como el 1 al I5ydcl 16 al último del mes, inclusive.
Artículo 44. Las expresiones "comienza", "mediados" o "Un" de un mes se interpretarán respectivamente cono del 1 al 10, del 11 al 20 y del 21 al último del mes, inclusive.
Artículo 45. Cuando un banco emisor de un crédito de instrucciones de que el crédito sea confirmado o notificado como utilizable "por un mes", "seis meses" u otra expresión semejante, pero no especifica la fecha desde la cual el término comenzará a correr, el banco confirmante o notificador, podrá confirmar o notificar el crédito como que expirará al final del periodo así indicado, a partir de la fecha de la confirmación o de la notificación.
D)   TRANSFERENCIA
Artículo 46. Un crédito transferible es un crédito respecto del cual e! beneficiario tiene el derecho de dar instrucciones al banco encargado de hacer los pagos o las aceptaciones o a cualquier banco encargado de efectuar la negociación, para hacer el crédito utilizable total o parcialmente, por uno o más terceros (segundos beneficiarios).
Un crédito solo podrá transferirse si ha sido expresamente designado como "transferible" por el banco emisor. Términos como "divisible", '"fraccionable". "asignable" o "transmisible" nada añaden al término "transferible", y no deberán ser utilizados.
Un crédito transferible podrá transferirse sólo una vez. Fracciones de un crédito transferible (cuya suma no exceda al total del crédito) pueden ser transferidas separadamente, siempre que los embarques parciales no estén prohibidos, y el conjunto de las transferencias parciales se considerará que constituye una sola transferencia del crédito. El crédito podrá transferencia sólo en los términos y total del crédito, de los que podrán ser reducidos, conjunta o separadamente. Además, el nombre del primer beneficiario puede ser sustituido por el del solicitante del crédito, pero si en el crédito original se requiere expresamente que el nombre del solicitante aparezca en todos los documentos distintos de la de la factura, tal exigencia deberá respetarse.
El primer beneficiario tendrá el derecho de sustituir sus propias facturas a las del segundo beneficiario, por cantidades que no excedan a la suma original establecida en el crédito, y por los precios unitarios originales también establecidos, y en relación con tal sustitución de facturas, en primer beneficiario. Cuando un crédito ha sido transferido y el primer beneficiario ha hecho sustituir sus propias facturas por las del segundo beneficiario, pero sin haberlo solicitado expresamente, el banco que pague, acepte o negocie el crédito, tiene el derecho de enviar al banco emisor los documentos recibidos en virtud del crédito, incluyendo las facturas del segundo beneficiario, sin responsabilidad alguna frente al primer beneficiario.

El primer beneficiario de un crédito transferible puede transferir el crédito a un segundo beneficiario en el mismo país; pero para trasmitirlo a un segundo beneficiario en el crédito, el primer beneficiario tendrá el derecho de exigir que el pago e negociación se hagan al segundo beneficiario en la plaza donde el crédito fue transferido, hasta la fecha de vencimiento del crédito original, inclusive, y sin perjuicio de los subsecuentes derechos del primer beneficiario para sustituir sus propias facturas por las del segundo beneficiario, y de reclamar cualquier diferencia que resulte a su favor.

El banco a quien se solicite transferir el crédito, lo haya confirmado o no, no tendrá obligación alguna de efectuar el traspaso, excepto en los límite y formas expresamente consentidas por dicho banco, y a condición de que le sean pagados los gastos el traspaso. Los gastos bancarios originados por las transferencias serán a cargo del primer beneficiario, salo estipulación contraria.

CRÉDITOS DOCUMENTARIOS REGLAS Y USOS UNIFORMES RELATIVOS

A LOS CRÉDITOS DOCUMENTARIOS REVISIÓN 1983
La Cámara de Comercio Internacional acaba de introducir reformar significativas a las Reglas y Usos Uniformes relativas a los Créditos Documéntanos, que en adelante serán incorporados al presente folleto número 400.
Los idiomas oficiales de la Cámara de Comercio Internacional son en inglés y el francés. En los folletos anteriores, la demora en presentar una traducción oficial al español dio lugar a la aparición de innumerables ensayos, la mayoría de ello con muy poca fortuna técnica e idiomática.
Para evitar las confusiones algo peligrosas que la proliferación de (aducciones traería consigo y para superar los posibles equívocos a que los usos regionales conducirían, la Federación Latinoamericana de Bancos se encargo de la presente edición oficial en español del folleto 400 para conseguir este texto final se tuvieron en cuanta otras versiones y opinión de expertos en comercio exterior de más de diez países. Luego de tan cuidadoso esfuerzo, recomendamos sin reserva el uso de este documento, que puede ser utilizado con plena confianza por exportadores, importadores, transportistas, aseguradores, banqueros y todos aquellos que intervienen en el manejo de este apasionante y universal instrumento de comercio.

Fernando Londoño Hoyos
Secretario General

Federación Latinoamericana de Bancos

Prefacio

Este prefacio se escribe exactamente cincuenta años después que la Cámara de Comercio Internacional adoptó la primera edición de las Reglas y usos Uniformes de los Créditos Documéntanos, en sus Séptimo Congreso realizado en Viena, en 1933.
Innumerables aspectos en las operaciones de comercio internacional cambiaron radicalmente en los años que transcurrieron. Sin embargo, las Reglas y Usos Uniformes han sido un elemento vital en el mundo de los negocios. Un número cada vez mayor de banqueros y otros ejecutivos, todavía necesitan saber de sus disposiciones y utilizarlas cada día.

¿Cómo es posible que las Reglas y usos Uniformes se hayan vuelto indispensables por tanto tiempo, período que seguramente se extenderá hasta el siglo XXI?

Considerando que por dos razones. Primera, las relaciones de comercio internacional siguen exigiendo los créditos documéntanos y por lo tanto también un conjunto de estándares los internacionales aceptados que orienten su uso.
Así como hace 50 años, los vendedores todavía vacilan en entregar la mercancía antes de recibir el pago, mientras que los compradores prefieren tener el control de la mercancía antes de entregas su dinero. Sin embargo, como es casi imposible hacer coincidir el pago con la remesa física de la mercancía, normalmente se pacta un compromiso: el pago contra la "remesa táctica", es decir, la entrega de documentos transfiriendo el derecho o el control sobre las mercancías.
La confianza se hizo importante entonces y los banqueros fueron solicitados para que intervinieran dando su garantía condicional al vendedor para pagar contra la prestación de documentos y de conformidad con las condiciones establecidas por el comprador. Así pues, la continua necesidad por los créditos documéntanos.
En segundo lugar, las Reglas y usos Uniformes son, afortunadamente, un texto vivo que ha sido permanentemente actualizado por la Comisión Sanearía de la C.C.I., desde su introducción inicial.
Antes de 1962 las Reglas y Usos Uniformes fueron básicamente encargadas de resguardar al banquero cuando el comprador daba instrucciones incompletas o imprecisas. En la Revisión de 162, la primera en conseguir aceptación global, se hizo énfasis en el deber del comprador por especificar lo que deseaba, estableciéndose "usos y reglas bancarias internacionales para facilitar las funciones bancadas".
La Revisión de 1974 consolidó las modificaciones respecto a la documentación y procedimientos en vista del regreso en las facilidades comerciales y la revolución en los transportes marítimos, el uso de contenedores y el desarrollo resultante del transporte combinado. Las consideraciones adoptadas reflejan las prácticas bancarias, pero también dictan "la manera de actuar más prudente sin considerar el tiempo que pueda tener un uso, la conducta en los negocios y las costumbres".
En la Revisión de 1983 otra vez tuvimos que "mirar hacia el futuro, porque será ahí donde tendremos que vivir".  Así es que donde los intereses y problemas del comprador y del vendedor sean prominentes, ahí es donde se ha tomado la nota:     

· La continuada revolución en las tecnologías de transporte, y la geografía extensión del uso de contenedores y de transporte combinado;
· La creciente influencia de las facilidades comerciales representadas por nuevos documentos y nuevos métodos de producción de documentos;
· La revolución en las comunicaciones, reemplazando el papel como medio de transmisión de informaciones (datos) relativos a una transacción comercial a través de métodos automatizados o procesamiento electrónico de datos; y
· Desarrollo de nuevos tipos de créditos documéntanos, tales como crédito con paga diferido y crédito "stand-by".
Además, para que las Reglas y Usos puedan dar la máxima orientación posible y ayuda a todas las partes, tres principios se tuvieron en mente;
· Que el comprador es responsable de estipular clara y precisamente los documentos exigidos y las condiciones que deben ser atendidas; 
· El creciente interés e influencia del comercio internacional por parte de naciones que son menores desarrolladas y, por lo tanto, con menos experiencia en esa área; y
· Malentendidos   y problemas de interpretación  causados  por el   texto  de   1974, amplificando o simplificando, según sea el caso, en la versión de 1983. Finalmente, se ha considerado el actual problema de fraudes, reconociendo que esto ocurre cuando, una parte comercial contrata con mala intención y que el crédito documentarlo apenas para la transacción comercial y no la puede fiscalizar.
La revisión fue realizada por un Grupo de Trabajo, con representantes del comercio, industria, aseguradores, despachadores y transportistas, así como banqueros, reportándose a la Comisión Sanearía.
Las Comisiones Nacionales de la C.C.I., la Comisión de Derecho Comercial Internacional de las Naciones Unidas (en el caso de países que no cuentan con Comisión Nacional de la C.C.I.), oíros organismos de las Naciones Unidas que cuidan de facilitar los procedimientos de comercio internacional, círculos bancarios en países representados en el Comité Este/Oeste de la C.C.I., todos participaron activamente en el proyecto, tanto a través del Grupo de Trabajo y en la Comisión, como a través de cerca de 4,00 Ítems individuales de comentarios presentados.
Sinceros agradecimientos a todos ellos, pero su real recompensa será el reconocimiento por su gran contribución en facilitar el comercio internacional a través de la Revisión 1983 de las Reglas y Usos Uniformes,
Bernard S. Wheble
Presidente

Comisión de Técnicas y Práctica Sanearías de la C.C.I.

Junio, 1983 

A. Disposiciones Generales y Definiciones

Artículo 1. Aplicación de las Reglas y Usos Uniformes. Los presentes artículos se aplican a todos los créditos documéntanos, incluyendo, en la medida en que les sean aplicables, las cartas de crédito stand-by", y obligan a todas las partes que en ellos intervenga, a menos que expresamente se pacte lo contrario. Se considerarán estos Artículos como partes integrales de todo crédito documentario, siempre que en el se exprese textualmente que ha sido emitido conforme a las Reglas y usos Uniformes Relativos a los Crédito Documentarios, Revisión de 1983, Publicación No. 400 de la Cámara de Comercio .Internacional.

Artículo 2. Definiciones de "Crédito(s)". Para los propósitos de estos Artículos, las expresiones "Crédito(s) Documentario(s)" y "Carta(s) de Crédito(s) Stand-by" utilizadas en el presente texto, en adelante simplemente como "Crédito(s)", comprenden todo convenio, cualquiera que sea su denominación o designación, por medio del cual un banco (banco emisor), obrando por solicitud y de conformidad con las instrucciones de un cliente (el ordenante del crédito):
a)         Debe hacer un pago a un tercero (el beneficiario) o a su orden, o pagar, o aceptar letras de cambio giradas por el beneficiario, o
b)        Autoriza otro banco para que efectúe el pago o para que pague, acepte o negocie las dichas letras de cambio contra la entrega de los documentos exigidos, siempre y cuando se cumplan los términos y las condiciones del crédito.

Artículo 3. Créditos y Contratos Comerciales. Los créditos son, por su naturaleza, operaciones independientes de las ventas o de cualquier otro(s) contrato(s) que puedan conformar su base causal, los causal en ningún caso conciernen a los bancos ni obligación a los mismos, aun cuando el crédito contenga alguna referencia a tal(es) contrato(s) y cualquiera que sea esta referencia.

Artículo 4. Documentos y Mercancías y Servicios con los que pueden relacionarse.  En las operaciones de crédito, todas las partes que intervienen negocian sobre documentos y n sobre mercancías, servicios y/u otras prestaciones que pueden tener relación con dicho documento.
Artículo 5.  Instrucciones Relativas a los Créditos y a las Modificaciones. Las
instrucciones  relativas  a  la emisión de  un  crédito,  los  créditos  mismos,  todas  las instrucciones de modificación de éstos, y las modificaciones mismas, deben ser completas y precisas.
Para evitar cualquier confusión o mal entendido, los bancos deberán desestimular cualquier intento de incluir detalles excesivos en el crédito o en cualquiera de sus modificaciones.
Artículo 6. Relaciones Beneficiario-Bancos. En ningún caso podrá el .beneficiario aprovecharse de las relaciones contractuales existentes entre los bancos, o entre el ordenante del crédito y el banco emisor.

B.  Forma y Notificación de los Créditos
Articulo 7. Tipos de Créditos.

a) Los créditos pueden ser:
1. revocables, o
2. irrevocables;
b) Todo  Crédito  deberá,  por consiguiente,  indicar claramente si  es revocable o irrevocable; y
c)  A falta de tal indicación, el crédito será considerado como revocable.
Artículo 8. Responsabilidad del Banco Notificador. Un crédito puede ser notificado al beneficiario a través de otro banco (banco notificador) sin compromiso para el bando notificador. Sin embargo, este banco deberá tener un razonable cuidado en verificar la aparente autenticidad del crédito que notifica.

Artículo 9: Crédito Revocable.
a)  Un crédito revocable puede ser modificado o cancelado por el banco emisor en cualquier momento y sin previo aviso al beneficiario;
b)  Sin embargo, el banco emisor está obligado a:
1.   Rembolsar a una sucursal o a un banco en el cual un crédito revocable se ha hecho disponible para pago a la vista, para aceptación o para negociación por cualquier pago, aceptación o negociación efectuado por dicha sucursal o banco con anterioridad al recibo de la notificación de modificación o cancelación, contra documentos aparentemente conformes con los términos y condiciones de crédito; y
2.   Rembolsar a una sucursal o a un banco en el cual el crédito revocable se ha hecho disponible para pago diferido si dicha sucursal o dicho banco, con anterioridad al recibo de la notificación de modificación o cancelación, ha tomado los documentos aparentemente conformes con los términos y condiciones del crédito.
Artículo 10. Irrevocable y Confirmación.
a)   Un crédito irrevocable constituye para el banco emisor, en la mediad en que los documentos estipulados sean presentados y los términos y condiciones del crédito respetados, un compromiso en firme:
1.  SÍ el crédito dispone el pago a la vista-de pagar, o de hacer efectuar el pago;
2.  Si el crédito dispone el pago diferido-de pago, o hacer efectuar el pago en la fecha o en las fechas determinadas de acuerdo a las estipulaciones de crédito;
3.  Si el crédito dispone aceptación-de aceptar las letras d cambio giradas por el beneficiario si el crédito estipula que deben ser giradas contra el banco emisor, o de asumir la responsabilidad de su aceptación y de su pago a! vencimiento, si el crédito estipula que deben ser giradas contra el ordenante del crédito o contra cualquier otro librado designado en el crédito; y
4.  Si el crédito dispone negociación-de pagar sin recurso contra los giradores y/o tenedores de buena fe, la(s) letra(s) de cambio girada(s) por el beneficiario, a la vista o a término, contra el ordenante o cualquier otro girado indicado en el crédito, diferente del propio banco emisor o disponer la negociación por parte de otro banco y de pagar como se prevé arriba, si dicha negociación no se efectúa.
b)   Cuando un banco emisor autoriza o pide a otro banco conformar su crédito irrevocable y éste añade su confirmación, tal confirmación constituye, por parte de este banco (banco confirmante), siempre y cuando los documentos estipulados sean presentados y los términos y las condiciones del crédito sean respetados, un compromiso en firme, que se suma al del banco emisor:
1.    Si el crédito dispone el pago a la vista- de pagar o de hacer efectuar el pago en la fecha o en las fechas determinadas de acuerdo a las estipulaciones del crédito;

2. Si el crédito dispone aceptación-de aceptar las letras de cambio giradas por el beneficiario si el crédito estipula que deben ser giradas contra el banco confirmante, o de asumir la responsabilidad de su aceptación y de su pago al vencimiento, si el crédito estipula que deben ser giradas contra el ordenante del crédito o contra cualquier otro librado designado en el crédito;
3. Si el crédito dispone negociación-de negociar sin recurso contra los giradores y los tenedores de buena fe la(s) letra(s) de cambio girada(s) por el beneficiario, a la vista o a término, contra el banco emisor o contra el ordenante del crédito o contra cualquier otro girado indicado en crédito, diferente del propio banco confirmante.
c)  Si un banco recibe autorización o petición del banco emisor para agregar su confirmación a un crédito, pero no está dispuesto a hacerlo, deberá informarlo si demora al banco emisor. A menos que el banco emisor especifique lo contrario en su autorización o petición sin añadir su confirmación; y
d) Estos compromisos no pueden ser modificado o cancelado sin el acuerdo del banco emisor, del banco confirmante (si lo hay) y del beneficiario. La aceptación parcial de modificaciones contenida en sólo aviso de modificación, no tendrá efecto sin el acuerdo de todas las partes arriba mencionadas.
Artículo   11.  Disponibilidad  del  Crédito  /  Designación  del   Banco  se  ha  hecho disponible:
a) Todos los créditos deben indicar claramente si son para pago a la vista, para pago diferido, para aceptación o para negociación;
b) Todos los créditos deben designar el banco (banco designado) que está autorizado para efectuar el pago (banco pagador), o para aceptar las letras (banco aceptante), o para negociar (banco negociador), a menos que el crédito permita la negociación por cualquier banco (banco negociador);
c) A menos que el banco designado sea el propio banco emisor o el banco confirmante, la designación por el banco emisor no constituye ningún compromiso para el banco designado de pagar, de aceptar o de negociar; y
d) Al designar otro banco, o al autorizar la negociación a cualquier otro banco, o al autorizar o pedir a un banco que agregue su confirmación, el banco emisor autoriza a dicho banco a efectuar el pago, a aceptar o a negociar, según sea el caso, contra la presentación de los documentos aparentemente conformes con los términos y las condiciones del crédito, y se compromete a rembolsar a dicho banco de conformidad con las condiciones de estos Artículos.
Articulo 12. Emisión / Modificación por Telecomunicación.
a) Cuando un banco emisor da instrucciones a otro banco (banco notificador), por cualquier medio de telecomunicación para notificar un crédito o una modificación relativa a un crédito y tiene la intención de que la confirmación por carta sea el instrumento operativo del crédito o de la modificación, dicha telecomunicación debe especificar "siguen detalles completos" (full details to follow), o una expresión similar, o indicar que la confirmación por carta será el instrumento operativo del crédito o de la modificación. El banco emisor debe emitir sin demora al banco notificador el instrumento operativo del crédito o de la modificación;

b) La telecomunicación será considerada como el instrumento operativo del crédito o de la modificación, y ninguna confirmación por carta deberá ser enviada, a menos que en la telecomunicación se especifique "siguen detalles completos" (full delails to follow), o una expresión, o que se precise que la confirmación por carta deberá ser el instrumento operativo del crédito o de la modificación;
c)  Una telecomunicación enviada por el banco emisor con el propósito de ser el instrumento operativo del crédito, deberá indicar claramente que el crédito es emitido sujeto a las "Reglas y Usos Uniformes Relativos a los Créditos Documentarlos". Revisión de 1983. Publicación No. 400 de la Cámara de Comercio Internacional, C.C.I.;
d)  Si un banco utiliza los servicios de otro banco o bancos (banco notificador) para notificar el crédito al beneficiario, deberá asimismo utilizar los servicios del(os) mismo(s) banco(s) para notificar cualquier modificación; y
e)  Los bancos serán responsables de todas las consecuencias que resulten de la inobservancia por su parte de los procedimientos dispuestos en los parágrafos anteriores.
Artículo 13. Crédito(s) Similar(es). Cuando se encargue a una banco de emitir, confirmar o notificar un crédito en leoninos similares a los de otro emitido, conformado o notificado antes, y este último haya sufrido enmiendas, se entenderá que las condiciones del crédito por emitir, confirmar o notificar no incluirán ninguna de las modificaciones, a menos que en las instrucciones se especifiquen claramente cuáles serán las modificaciones aplicables. Los bancos deberán desaconsejar las órdenes de emitir, confirmar o notificar un crédito de esta manera.
Artículo 14. Instrucciones Incompletas o Imprecisas. Cuando un banco reciba instrucciones, confirmar, notificar o modificar un crédito, podrá dar al beneficiario un aviso preliminar a título simplemente informativo sin incurrir en responsabilidad alguna. En este caso el crédito no se emitirá, confirmará, notificará o modificará, sino cuando el banco reciba las aclaraciones necesarias y esté dispuesto a actuar según estas instrucciones. Los bancos deberán suministrar sin demora la información necesaria.
C. Obligaciones y Responsabilidades
Artículo 15. Examen y Concordancia de los Documentos. Los bancos deben examinar todos los documentos con razonable cuidad para comprobar que aparentemente están de acuerdo con los términos y las condiciones del crédito. Los documentos que, en apariencia, no concuerden entre sí, serán considerados como que no están aparentemente de acuerdo con los términos y las condiciones del crédito.
Artículo 16. Responsabilidades / Derechos del Banco Emisor.
a) Si un banco así autorizado efectúa un pago, o se compromete a efectuar un pago diferido o acepta, o negocia contra presentación de documentos aparentemente conformes con los términos y las condiciones del crédito, la parte que ha dado la autorización quedará obligada a rembolsar al banco que ha efectuado el pago, o se ha comprometido a efectuar un pago diferido, o ha aceptado, o negociado, y a tomar los documentos;

b) Si en el momento de recibir los documentos, el banco emisor considera que aparentemente no están conformes con los términos y las condiciones de crédito, debe decidir únicamente sobre la base de estos documentos, si los acepta o los rechaza alegando que aparentemente no están conformes con los términos y las condiciones del crédito.
c)  El banco emisor dispondrá de un tiempo razonable para examinar los documentos y para decidir, en las condiciones que se acaban de expresar, si acepta o rechaza los documentos;
d) Si el banco emisor decide rechazar los documentos, deberá notificar inmediatamente por un medio de telecomunicación y si no es posible, por cualquier otro medio rápido, al banco que le ha remitido los documentos (banco remitente) o al beneficiario, si los documentos le fueron remitidos directamente por él. En este aviso el banco emisor deberá indicar las discrepancias en virtud de las cuales rechaza los documentos y precisar también si los documentos quedan a disposición del remitente (el banco remitente o el beneficiario, según sea el caso) o si se los está devolviendo. El banco emisor tendrá entonces el derecho de reclamar al banco remitente la restitución de cualquier reembolso que haya efectuado a este banco;
e)  Si el banco emisor no actuase de acuerdo a las disposiciones de los párrafos (c) y (d) de este Articulo y/o dejare deponer los documentos a la disposición del presentador u omitiere retornárselos, perderá el derecho de alegar que los documentos no se conforman con los términos y las condiciones del crédito; y
f)  Si el banco remitente llama la atención del banco llama la atención del banco emisor sobre la existencia de cualquier discrepancia en los documentos, o bien le informa al banco emisor que ha efectuado el pago, contraído un compromiso de pago diferido, aceptado o negociado bajo reserva o contra una garantía relativa a esas discrepancias, el banco emisor no quedará por ello exonerado de ninguna de las obligaciones establecidas en el presente Artículo. Estas reservas o garantías solamente afectan las relaciones entre el banco remitente y la parte respecto de la cual se ha formulado 'la reserva o respecto a quien o por cuenta de quien se ha obtenido la garantía.

C-1. Cláusulas Exoneratorias
Artículo 17. Documentos. Los bancos no asumen ninguna obligación ni responsabilidad respecto a la forma, la suficiencia, la exactitud, la autenticidad, la falsificación o el valor legal de ningún documento, ni respecto a las condiciones generales y/o particulares que se indiquen en los documentos, o que se agreguen a ellos; tampoco asumen obligación ni responsabilidad alguna por la descripción, cantidad, peso, calidad, estado, embalaje, despacho, valor o existencia de las mercancías representadas por los documentos, ni aun respecto a la buena fe o a los actos y/o las omisiones, a la solvencia, al cumplimiento de las obligaciones o la reputación de los despachadores, transportistas o aseguradores de la mercancía o de cualquier otra persona quien quiera que sea.

Artículo 18. Retrasos, Etc. Los bancos no asumen ninguna obligación ni responsabilidad por las consecuencias provenientes del retraso y/o pérdida que pueda sufrir en su tránsito, cualquier mensaje, carta o documento, ni por el retardo, la mutilación u otros errores que se puedan producir en la transmisión de cualquier telecomunicación. Los bancos no asumen ninguna obligación ni responsabilidad por errores que se cometan en la traducción o interpretación de términos técnicos y se reservan el derecho de transmitir los términos de los créditos si traducirlos.
Artículo 19. Fuerza Mayor, Etc. Los bancos no asumen ninguna obligación ni responsabilidad por las consecuencias que puedan derivarse de la interrupción ni de su propia actividad provocada por casos fortuitos, motines, conmociones civiles. Insurrecciones, guerras o por cualquier otra causa de fuerza mayor, así como por huelgas y cierres. Salvo autorización expresa, los bancos no se comprometerán a efectuar ningún pago diferido, ni efectuarán ningún pago, ninguna aceptación o negociación al reiniciar su actividad, en el caso de créditos que hubiesen vencido durante tal interrupción de sus actividades.
Artículo 20. Otros Bancos.
a) Los bancos que utilicen los servicios de otro banco u otros bancos para dar cumplimiento a las instrucciones del ordenante, lo harán por cuenta y riesgo de este ordenante;
b) Los bancos no asumen ninguna obligación ni responsabilidad en el caso de que las instrucciones que ellos transmitan no sean atendidas, aun si fueran ellos mismos quienes tomaron iniciativa en la selección del otro banco o de los otros bancos; y
c) El ordenante del crédito deberá asumir todas las obligaciones y responsabilidades que se desprendan de las leyes y costumbres vigentes en los países extranjeros e indemnizar a los bancos de todas las consecuencias que de ellas pudieren resultar.
C-2 Reembolso
Artículo 21.
a) SÍ un banco emisor tiene la intención de que el reembolso al cual un banco pagado, aceptador o negociador tiene derecho, sea obtenido por este banco en otro sucursal u oficina del banco emisor o en un tercer banco (todos estos de ahora en adelante denominados bancos reembolsables) deben proporcionar oportunamente al banco reembolsador las instrucciones y las autorizaciones apropiadas que le permitan honrar las peticiones de reembolso y sin poner para ello como condición que el banco que tiene el derecho de reclamar el reembolso tena que certificar al banco reembolsador su conformidad con los términos y las condiciones del crédito;
b) Un banco emisor no estará relevado de ninguna de sus obligaciones de efectuar el mismo el reembolso, si éste no es efectuado por el banco reembolsador; y
c) El banco emisor será responsable ante el banco pagador, aceptante o negociador por cualquier pérdida de intereses, si el reembolso no se efectúa la primera solicitud presentada al banco reembolsador, o de cualquier otra manera prescrita en el crédito, o por acuerdo mutuo, según sea el caso.

D.  Documentos

Articulo 22. Descripción - Aceptabilidad.
a)  Todas las instrucciones para emitir créditos y los créditos mismos y llegados el caso, todas las instrucciones de modificación y las modificaciones mismas deben especificar con precisión el documento o los documentos contra los cuales se efectuará el pago, la aceptación o la negociación;
b)  Expresiones, tales como "Primera Clase" (First Class), "Bien Conocido" (Well Known), "Calificado" (Cualifield), "independiente" (Independen), "Oficial" (Official), no deberán ser utilizadas para designar a quienes emiten los documentos exigidos en un crédito. SÍ tales expresiones se incorporan en los términos del crédito, los bancos aceptaran los documentos respectivos tal como les sean presentados, siempre que aparentemente estén de acuerdo con los términos y las condiciones del crédito; y
c)  Salvo estipulación contraria en el crédito, los bancos aceptarán como origínales los documentos producidos o aparentemente producidos:
1.  por sistemas de fotocopias;
2.  por o como resultado de sistemas automatizados o computarizados; y
3.  por copia mediante papel carbón, si son señalados como originales, sujeto a que, cuando fuere necesario, tales documentos parezcan haber sido auténticos.
Artículo 23. Emisor y Contenido. Cuando se exijan documentos de transporte, documentos de seguro y facturas comerciales, el crédito debe estipular quien debe emitir dichos documentos y/o el texto o el contenido detallado de los mismos. Si el crédito no lo estipula, los bancos aceptarán los documentos, tales como les sean presentados, siempre y cuando la información que contiene permita relacionar las mercancías y/o los servicios a que se refieren los mismos, con la mercancía y/o los servicios descritos en Ia (s) factura(s) comercial (es) presenta(s), o con aquellos a que se refiere el crédito, si el crédito no estipula la presentación de una factura comercial.
Artículo 24. Fecha Anterior a la Emisión del Crédito.  Salvo estipulación contraria en el
crédito, los bancos aceptarán un documento que lleve una fecha de emisión anterior a la del crédito, siempre y cuando dicho documento sea presentado dentro de los plazos fijados en el crédito y en los Artículos.
D-1. Documentos de Transporte (documentos que indican el embarque, o el despacho o la toma a cargo de la mercancía)

Artículo 25. Documento de Transporte, Generalidades. A menos que un crédito que exija un documento de transporte estipule corno tal un conocimiento de embarque marítimo (o un conocimiento de embarque que cubra el transporte; o un recibo, o certificado postal de despacho:

a)  Los bancos aceptaran, salvo estipulación contraria el crédito, un documento de transporte que:
1. Aparentemente haya sido emitido por un transportista designado o su agente, y que
2. Indique el despacho de las mercancías, o que se han tomado a cargo que se han embarcado, según el caso, y que
3. Consista en el juego completo de originales entregados al consignatario sí se emitió en más de un original, y que
4.  Cumpla con todas las demás estipulaciones del crédito;
b)  Sujeto a lo anteriormente mencionado y salvo estipulación contraria en el crédito, los bancos NO rechazarán un documento de transporte que:
1.  Lleve un título tal, como "Conocimiento de Transporte Combinado" (Combined Transpon I lili of Lading), "Documento de Transporte Combinado" (Combined Transport Document). "Conocimiento de Transporte Combinado o de Embarque Puerto a Puerto" (Combined Transport Hill of Lading for Port-to-Port of Lading) o cualquier título o combinación de títulos con significado o electos similares, y/o
2.  Indique algunas o todas las condiciones del transporte, haciendo referencia a una fuente o a un documento diferente del documento de transporte misino (documento de transporte Short forma (abreviado) o con el dorso en blanco, y/o
3.  Indique un lugar de toma a carga de la mercancía, diferente del puerto de embarque y/o un lugar de destino final diferente del puerto de desembarque. y/o
4.  Se refiere a cargamentos, tales como en contenedores (conteiner), con plataformas de madera (palléis), o similares;
c)  Salvo estipulación contraria en el crédito, los bancos rechazarán un documento que:
1.  Indique que está sujeto a un contrato de fletamento (charter party), y/o
2.  Indique que el buque que hará el transporte es impulsado solo por velas, y/o
3.  Contenga la indicación "previsto"1 (entended) o un término similar relacionado con:
El buque y/o el puerto de embarque a menos que dicho documento lleve una anotación de a bordo, de acuerdo con las disposiciones del Artículo 27 (b) c indique asimismo, el puerto de embarque real, y/o
El puerto de desembarque a menos que el lugar de destino final indicado en el documento sea diferente del puerto de desembarque, y/o
4. Sea emitido por un despachador a menos que se indique que es emitido por dicho despachador actuando en calidad de transportista o agente del transportista designado.

Artículo 27. A Bordo.

a) A menos que el crédito exija expresamente un documento de transporte a bordo, o que el documento presentado sea inconsistente con otras estipulaciones del crédito o con el Artículo 26, los bancos aceptarán un documento de transporte que indique que la mercancía ha sido tomada a cargo o recibida para embarque; y

Artículo 33. Tercer Despachador. 

Salvo estipulación contraria en el crédito los bancos aceptarán documentos de transporte que indiquen como consignataria de las mercancías una persona diferente del beneficio del crédito.

Artículo 34. Documento de Transporte Limpio.

a) Un documento de transporte limpio es un documento que no contiene cláusulas o anotaciones sobreañadidas que hagan constar expresamente el estado defectuoso de las mercancías y/o del embarque;
b) Los bancos rechazarán los documentos de transporte que contengan tales cláusulas o anotaciones, salvo que el crédito estipule expresamente las cláusulas o anotaciones que se puedan aceptar; y

c) Los bancos considerarán que un documento de transporte con la cláusula “Limpio a Bordo” (Clean on Board), cumple con este requisito si tal documento de transporte respeta las disposiciones del presente Artículo y del Artículo 27 (b).

D-2 Documentos de Seguro

Artículo 35. Tipos de Documentos:

a) Los documentos de seguro deberán ser los indicados en el crédito y emitidos y/o suscritos por compañías de seguros o aseguradoras (underwriters) o por sus agentes; y;

b) No se aceptarán las notas de coberturas (Cover Notes) emitidas por corredores a menos que el crédito lo autorice expresamente.

Artículo 36. Fecha de Iniciación de la Cobertura

Salvo estipulación contraria en el crédito, o a menos que aparezca en el(los) documento(s) de Seguro(s) que la cobertura será efectiva a más tardar a partir de la fecha de embarque o de despacho, o de toma a cargo de las mercancías, los bancos rechazarán documentos de seguro presentados que tengan una fecha posterior a la fecha de embarque o de despacho o de toma a cargo de las mercancías indicadas en el(los) documento(s) de transporte.
Artículo 37. Valor de la Cobertura:

a) Salvo que el crédito contenga instrucciones en contrario los documentos de seguro deberán expresarse en la misma moneda del crédito; y
b) Salvo estipulación contraria en el crédito el valor mínimo por el cual el documento de seguro debe indicar que el seguro ha sido suscrito, es el valor CIF (Costo, Seguro, Flete... “Puerto de Destino Convenido”) o CIP (Flete/Porte y Seguro Pagados hasta “Punto de Destino Convenido”) de las mercancías, según el caso, aumentando en un 10%. Sin embargo, si los bancos no pueden determinar el valor CIF o CIP, según el caso, por los documentos presentados, aceptarán como dicho valor mínimo el valor por el cual se pide el pago, la aceptación o la negociación del crédito, o el valor de la factura comercial,   eligiendo entre el que fuere mayor.

Artículo 38. Riesgos Cubiertos:

a) Los créditos deberán indicar el tipo de seguro que se requiere y si fuere el caso, los riesgos adicionales que deba cubrir. No se deberá utilizar términos imprecisos, tales como “Riesgos Habituales” (Usual Risks), o “Riesgos Corrientes” (Custoamry Risks); si fueran utilizados, los bancos aceptarán los documentos de seguro, tal como les sean presentados, sin asumir ninguna responsabilidad por cualquier riesgo no cubierto por los mismos; y

b) A falta de instrucciones específicas en el crédito, los bancos aceptarán los documentos de seguro, tal como les sean presentados, sin asumir ninguna responsabilidad por cualquier riesgo no cubierto.

Artículo 39. Todo Riesgo. Cuando un crédito estipule “Seguro Contra Todo Riesgo” (Insurance Against All Risk), los bancos aceptarán un documento de seguro que contenga cualquier cláusula o anotación “Todo Riesgo” (All Risk) independientemente de que su título sea o no “Todo Riesgo” (Ah Risk) y aun si indica que ciertos riesgos quedan excluidos, sin asumir ninguna responsabilidad por cualquier riesgo(s) que no sea(n) cubierto(s). .

Artículo 40. Franquicia/Deducible. Los bancos aceptarán un documento de seguro que indique que la cobertura queda sujeta a una franquicia o aun exceso (deducible), a menos que se indique expresamente en el crédito que el seguro debe expedirse sin considerar ningún porcentaje.

D-3. Factura Comercial

Artículo 41. Valor/Descripción de las Mercancía.

a) Salvo estipulación contraria en el crédito, las facturas comerciales deben expedir a nombre del ordenante del crédito;

b) Salvo estipulación contraria en el crédito, los bancos pueden rechazar las facturas comerciales expedidas por un valor superior al valor permitido por el crédito. Sin embargo, si un banco, autorizado a pagar, o a comprometerse a efectuar un pago diferido, o a aceptar, o a negociar en virtud de un crédito, acepta tales facturas, su decisión comprometerá todas las partes, siempre y cuando dicho banco no haya pagado, o no se haya comprometido a efectuar un pago diferido, o no haya aceptado o negociado por un valor superior al importe permitido por el crédito; y

c) La descripción de las mercancías que aparezcan en la factura comercial debe corresponder a su descripción en el crédito. En todos los demás documentos se podrá describir las mercancías en términos generales, siempre y cuando no sean incompatibles son la descripción de las mismas en el crédito.

D-4. Otros Documentos

Artículo 42. Certificado de Peso. Si un crédito exige confirmaciones o certificación de peso en el caso de transporte no marítimo, los bancos aceptarán la colocación de un sello de pasaje o cualquier otra declaración de peso que parezca haber sido colocada en documento de transporte por el transportista o por su agente, a menos que el crédito estipule específicamente que la confirmación o certificación de peso debe ser objeto de un documento separado.

E. Disposiciones Varias

Artículo 43. Cantidad y Valor. Tolerancias:

a) Las expresiones “Alrededor d” (About), “Aproximadamente” (Crica), u otras similares que se emplean en relación al valor del crédito, a la cantidad o al precio unitario declarado en el crédito, deben interpretarse en el sentido que permiten una diferencia hasta el 10% en exceso o en defecto sobre el valor, la cantidad o el precio unitario a las cuales se refieren; y

b) A menos que el crédito disponga que la cantidad de las mercancías especificadas no debe ser superada o disminuida, será tolerable una diferencia del 5% en exceso o en defecto, aun si los embarques parciales no están autorizados, siempre y cuando el valor total del despacho no exceda el valor total del crédito. Esta tolerancia no es aplicable cuando el crédito estipula la cantidad en términos de un número determinado de unidades de embalaje o de partidas individualizadas.

Artículo 44. Utilizaciones y/o Embarques Parciales:
a) Están permitidas las utilizaciones y/o embarques parciales, salvo que el crédito disponga de otra manera;

b) No se considerarán como embarques parciales, los marítimos o los que se hagan por más de un medio de transporte pero incluyendo el transporte marítimo, realizados en el mismo buque y para el mismo viaje, aunque los documentos de transporte que indiquen la carga a bordo tengan fechas diferentes de expedición y/o indiquen diferentes puertos de embarque;

c) No se considerarán como embarques parciales, los que hagan por correo, si los recibos de correo o los certificados postales aparecen sellados, o autenticados de otra manera y en el lugar donde el crédito estipula que se deben despachar las mercancías y en la misma fecha; y

d) No se considerarán como despachos parciales, los que se hagan por medio de transportes diferentes de los descritos en los párrafos (b) y (c) del presente Artículo, a condición de que los documentos de transporte sean emitidos por el mismo transportista o por su agente y de que indiquen la misma fecha de emisión, el mismo lugar de despacho o de toma a cargo de las mercancías y el mismo destino.

Artículo 45. Utilizaciones y/o Despachos Fraccionados. Si se estipulan en el crédito utilizaciones y/o despachos fraccionados en períodos determinados y no se utiliza y/o despacha alguna fracción en el periodo autorizado para esta fracción, cesa la disponibilidad del crédito para esta fracción y para todas las subsiguientes, salvo que el crédito lo disponga de otra manera.

E-1. Fechad de Vencimiento y Presentación

Artículo 46. Fecha de Vencimiento:

a) Todo crédito debe indicar una fecha última de vencimiento para la presentación de los documentos para el pago, la aceptación o la negociación;

b) Excepto lo dispuesto en el Artículo 48 (a), los documentos deben ser presentados a más tardar en la fecha última de vencimiento; y

c) Si un banco emisor indica que el crédito estará disponible “por un mes”, “por seis meses”, o de manera similar, pero no precisa la fecha en que comenzará a correr el plazo, la fecha de emisión del crédito por el banco emisor se considerará como el primer día a partir del cual empezará a correr dicho plazo. Los bancos deberán desestimular la práctica de señalar de esta manera la fecha de vencimiento del crédito.

Artículo 47. Fecha de Presentación/Fecha de Emisión:

a) Además de estipular una fecha última para la presentación de los documentos, todo crédito que exija uno o más documentos de transporte deberá también estipular un período de tiempo, expresamente definido, contado a partir de la fecha de emisión del o de los documentos de transporte, dentro del cual debe efectuarse la presentación de los documentos para el pago, la aceptación o la negociación. Si no se específica este período, los bancos rechazarán los documentos que se les presenten con un retardo de más de2l días contados a partir de la fecha de emisión del o de los documentos de transporte. Sin embargo, en todo caso, los documentos no podrán ser presentados después de la fecha de vencimiento del crédito;

b) Para los fines de los presentes Artículos se considerará como fecha de emisión del o de los documentos de transporte:

1. En el caso de un documento de transporte que pruebe el despacho, o la toma a cargo, o de la recepción de mercancías para su despacho por un medio de transporte diferente al aéreo, la fecha de emisión que indique el documento de transporte o la fecha del sello de recibo que aparezca en el mismo, si esta última es posterior;

2. En el caso de un documento de transporte que pruebe el transporte aéreo, la fecha de emisión que indique ese documento, o, si el crédito estipula que el documento de transporte debe indicar la fecha real del vuelo, que indique el documento de transporte;

3. En el caso de un documento de transporte que pruebe el embarque que a bordo de un buque expresamente identificado, la fecha de emisión del documento de transporte o, en el caso de una anotación a bordo, conforme el Artículo 27 (b), la fecha de esta anotación; y

4. En los casos en que se aplique el Artículo 44 (b), la fecha, tal como acaba de determinarse, del último documento de transporte emitido.

Artículo 48. Extensión del plazo de Presentación.

a) Si la fecha de vencimiento del crédito y/o el último día del plazo para la presentación de los documentos, contando a partir de la fecha de emisión del ó de los documentos de transporte estipulados en el crédito determinado en virtud del Artículo 47, coincide con un día en el cual está cerrado el banco al que deban ser presentados, por razones diferentes de las citadas en el Artículo 19, la fecha de vencimiento y/o el último día del plazo para la presentación de los documentos a partir de la fecha de emisión del o de los documentos de transporte, según sea el caso, quedará prorrogada hasta el primer día hábil siguiente en el que dicho banco este abierto;

b) La fecha límite de embarque, o de despacho, o de toma a cargo no se prorrogará porque se prorrogue la fecha de vencimiento del crédito, y/o del plazo de presentación de los documentos contados a partir de la fecha de emisión del o de los documentos de transporte, y en virtud de los previsto en este Artículo. Si en el crédito o en cualquiera de sus modificaciones no se estipula esta fecha límite de embarque, los bancos rechazarán los documentos de transporte que indiquen una fecha de emisión posterior a la fecha de vencimiento estipulada para el crédito o sus modificaciones; y

c) El banco al cual son presentados los documentos el primer día hábil siguiente, deberá agregar a los documentos la certificación expresa de que fueron presentados dentro de la prorroga del término de vencimiento según el Artículo 48 (a) de las Reglas y Usos Uniformes Relativos a los Créditos Documentarios, Revisión 1983, Publicación de la Cámara de Comercio Internacional, C.C.l., No. 400.

F. Transferencia

Artículo 54. Crédito Transferible:

a) Un crédito transferible es un crédito en virtud del cual el beneficiario tiene el derecho de exigir al banco encargado de efectuar el pago o la aceptación, o a cualquier otro banco habilitado para efectuar la negación, que haga el crédito disponible total o parcialmente a una o varias otras partes (segundos beneficiarios);

b) Solamente puede ser transferible un crédito si es calificado expresamente como “Transferible” (Transferible) por el banco emisor. Términos tales como “Divisible” (Divisible), “Fraccionable” (Fractionable), “Cesible” (Assiganble) y “Transmisible” (Transferible) y no deberán ser empleados;

c) El banco requerido para efectuar la transferencia (banco transferente), sea que haya o no confirmado el crédito, no tendrá ninguna obligación de efectuar tal transferencia sino dentro de los límites y en la forma expresamente consentidos por dicho banco;

d) Salvo estipulación en contrario, los cargos bancarios respecto a las transferencias son pagaderos por el primer beneficiario. El banco transferente no estará obligado a efectuar la transferencia hasta tanto no se le paguen dichos cargos;

e) Un crédito transferible puede ser transferible solamente una vez. Se pueden transferir por separado fracciones de un crédito transferible (que no excedan en total el valor del crédito) a condición de que no estén prohibidos los embarques parciales y el conjunto de tales transferencias se considerará que constituye una sola transferencia del crédito. El crédito solamente puede transferirse en los términos y condiciones especificados en el crédito original, con la excepción del valor del crédito, de cualquier precio unitario indicado en el mismo, del periodo de validez, de la fecha límite para la presentación de los documentos según el artículo 47 y del plazo para el embarque, que pueden reducirse, o del porcentaje por el cual se debe efectuar la cobertura del seguro, que puede aumentarse de tal manera que proporcione el valor de la cobertura estipulada en el crédito original o en los presentes Artículos. Además, el nombre del primer beneficiario puede ser sustituido por el del ordenante debe aparecer en cualquier documento distinto de la factura, esta exigencia debe respetarse;

f) El primer beneficiario tiene el derecho de sustituir sus propias facturas (y letras de cambio si el crédito estipula que se giren letras a cargo del ordenante) a cambio de las del segundo beneficiario, por valores que no excedan el valor original estipulado en el crédito y por los precios unitarios originales, si estuvieren estipulados en el crédito y en los casos de semejante sustitución de facturas (y letras de cambio), el primer beneficiario puede cobrar en virtud del crédito la diferencia, si la hubiere, entre sus propias facturas y las del segundo beneficiario. Cuando se haya transferido un crédito y el primer beneficiario deba suministrar sus propias facturas (y letras) del segundo beneficiario, y deje de hacerlo al primer requerimiento, el banco llamado a efectuar el pago, la aceptación o la negociación, tiene el derecho de remitir al banco emisor los documentos recibidos en virtud del crédito, incluidas las facturas (y letras) del segundo beneficiario, y sin incurrir en responsabilidad frente al primer beneficiario; y

g) Salvo que esté de otra manera estipulado en el crédito, el primer beneficiario de un crédito transferible a un segundo beneficiario, en el mismo país o en otro país. Además, salvo que esté de otra manera estipulado en crédito, el primer beneficiario tendrá el derecho de pedir que el pago o la negociación, se efectúe al segundo beneficiario en la plaza donde el crédito ha sido transferido, hasta la fecha de vencimiento del crédito original, ese día inclusive, y sin perjuicio del derecho del primer beneficiario de sustituir en seguida sus propias facturas y letras (si las hubiere) por las del segundo beneficiario y de reclamar cualquier diferencia que le sea debida.

Artículo 55. Cesión del Producto del Crédito. El hecho de que un crédito no se establezca como transferible, no afectará el derecho del beneficiario de ceder cualquier producto del crédito que haya obtenido o pueda obtener en virtud de dicho crédito, de acuerdo con las disposiciones de la ley aplicable.

CONTRATO DE PARTICIPACIÓN.

El contrato de participación también es conocido como; cuentas en participación, asociación en participación o negocios en participación, es una figura negocial que puede prestar singulares funciones dentro del tráfico mercantil. Si dos personas desean asociarse para llevar acabo explotaciones comerciales, pero no desean formar una sociedad, el contrato adecuado es el de participación. Es probable que este contrato tenga el mismo origen que las sociedades comanditarias, pues su característica especial, en el plano subjetivo, es la presencia de un inversionista que pone su capital en manos de un comerciante, sin tener ningún vinculo con los terceros que entran en relaciones jurídicas que, indirectamente, se originan en la participación. Por eso es que la relación que se da entre los sujetos de la participación se le considera una sociedad oculta.

El código de comercio anterior, aun cuando reconocía que este contrato no da como resultado una persona jurídica ni se forma sociedad mercantil por su medio, lo trataban con esas consideraciones, ya que después de indicar que formas de sociedades eran mercantiles, agregaba que también reconocía el contrato de participación. El nuevo código es más claro al respecto: lo extrajo del marco del derecho societario y lo coloco en el libro IV, como un contrato tipificado, con funciones de colaboración y asociación para la explotación de una empresa, en parte o la totalidad de sus negocios. Actualmente se encuentra regulado, del artículo 861 al 865 inclusive.

CONCEPTO

Por el contrato de participación un comerciante denominado “gestor” se obliga a 

compartir con una o varias personas llamadas “participes”, que le entregan bienes o servicios. Las utilidades o pérdidas que produzca su empresa como consecuencia de parte o la totalidad de sus negocios.

Explicando el anterior concepto hacemos resaltar que, en el fondo, se trata de un agrupamiento de personas con fines lucrativos. Por eso sostenemos que, aunque veladamente, se trata de un fenómeno asociativo. No obstante, para evitar confusiones, la ley expresamente declara que este contrato no da como consecuencia una persona jurídica; no estamos entonces frente a una sociedad mercantil; de manera que la relación jurídica que produce el contrato no puede publicitarse frente a terceros por medio de razón social o denominación.

La ley define la profesión de gestor, ya que este debe ser comerciante; no así los participes que serian ajenos a esa profesión. ¿Significa esto que no puede celebrarse un contrato de participación si no es con la presencia de un, comerciante? Al tenor del artículo 861, la respuesta es afirmativa. Sin embargo, consideramos que no se vieja el contrato si el gestor no tiene esa categoría previa, ya que por ese acto y a partir del, el gestor estaría en la situación de cumplir con las obligaciones propias de los comerciantes y se le tendría como tal. Creemos que esta sería una solución adecuada en áreas de la seguridad del tráfico comercial. 

En cuanto a la a la operatividad del contrato, aun cuando la ley es muy parca en el tratamiento que le da, creemos que la relación entre gestor y participe funciona como si se tratara de una sociedad. Por esa razón, si fueran requeridos los servicios de un notario.

Para darle forma al negocio, deberá tenerse cuidado en la formulación instrumental, de manera que queden asegurados los derechos y obligaciones de las partes y garantizados sus efectos. No basta, consideramos nosotros, con tener en cuenta su régimen vigente; es necesario integrar por analogía los conceptos fundamentales de la sociedad mercantil en lo que fuere aplicable. De ahí que un instrumento que recoja este contrato exige tantos cuidados como el que se refiere a una sociedad mercantil.

CARACTERES

El contrato de participación tiene las siguientes características: es consensual, bilateral, oneroso, de trato sucesivo, principal y típicamente mercantil.

ELEMENTOS

a) Personales. El gestor es el comerciante que recibiendo bienes de otro, hace participar a este de las utilidades o pérdidas que se obtengan en su explotación comercial según los términos del contrato. El participe es la persona que entrega sus bienes al gestor con el propósito de utilizarlos en su actividad empresarial y con el fin de obtener una utilidad, aunque puedan ocasionarse perdidas.

b) Objetivos. Serian los bienes que el participe traslada al gestor. Para el primero es un acto de disposición; y para el segundo, un acto de adquisición patrimonial. En razón de ello el gestor tiene facultades dominicales o de disposición sobre los bienes que le aportan, ya que únicamente bajo ese concepto se puede entender que los introduzca en su tráfico comercial, tal como se transmiten los aportes de la sociedad mercantil.

c) Formales. El código de comercio no exige ninguna formalidad para perfeccionar el contrato. Esto lo considero un error de la ley porque, tal como lo establecimos anteriormente, un contrato de participación viene a ser tan minucioso como uno de sociedad, en áreas de la seguridad de las partes, fundamentalmente, debió establecerse el requisito de la escritura pública; o al menos la forma escrita con legalización notarial, ya que algo significaría la accesoria que las partes deben tener para celebrarlo.

EFECTOS

Los efectos del contrato debemos estimularlos en cuanto a las relaciones jurídicas internas y las externas que se originan en el mismo negocio.

Internamente el contrato de participación produce una relación que solo enlaza al gestor con el participe. No produce ningún efecto con relación a terceros, de manera que estos no tienen ningún vínculo con el participe, aún cuando se tratara de pretensiones que estuvieran que ver con negocios concertados con motivo de la participación.

Externamente el gestor actúa en nombre propio. Los actos que patrocina en su empresa y que están vinculados al contrato de participación, son de su absoluta responsabilidad. Esto quiere decir que en ningún momento el gestor compromete al participe. Solo el debe inscribirse en el Registro Mercantil; en su nombre operara la contabilidad, etc.

En resumen: el contrato de participaron produce un vinculo jurídico que principia y termina en el gestor y el participe. Externamente no se manifiesta. Los negocios que se realizan como consecuencia del contrato, no delatan la existencia de la participación. Comprendemos entonces, porque se dice que es una sociedad oculta.

LUCRO DEL PARTÍCIPE

El participe pretende una ganancia como consecuencia de su inversión. Pero, tratándose de un negocio asociativo, existe. La posibilidad de perder. La ley establece que para distribuir las utilidades y las pérdidas entre gestor y participe, se observara las reglas que da el artículo 33 del código de comercio, salvo en pacto contrario, las pérdidas del participe no pueden ser mayores al valor de su aportación. Régimen legal supletorio El artículo 865 del Código de comercio establece que a falta de una expresa previsión contractual, se estará a las reglas que sobre información, intervención del socio participe, rendición de cuentas, extinción del contrato, existen para la sociedad colectiva; tomando en cuenta, claro está, que se aplicaran atendiendo la naturaleza de un negocio que no forma sociedad.

 Lo anterior confirma nuestro criterio de que el contrato debería formalizarse por escrito, ya que es imposible que se pueda probar que no se previó algo, si se uso la forma verbal para contratar. Reiteramos que este contrato aun cuando la ley pareciera simplificarlo, es de complicada formulación, lo que exige la concurrencia de la función notarial para darle una estructura adecuada, segura y eficaz.

CONTRATO DE HOSPEDAJE

El contrato de hospedaje está regulado, del artículo 866 al 783 del código de comercio, afirmamos que existe contrato de hospedaje cuando una persona da albergue a otra mediante retribución, comprendiéndose o no la alimentación.

La ley guatemalteca está redactada de tal forma que insinúa la presencia de una empresa para la prestación del servicio, con lo cual caracteriza la ubicación mercantil del contrato. Estas empresas no se pueden organizar si no es llenando requisitos de orden administrativo, sobre todo los que exige la autoridad encargada de fomentar el turismo en el país: El Instituto Guatemalteco De Turismo.

La finalidad el contrato es prestar un servicio: el albergue o alojamiento. Por añadidura pueden darse otros como la alimentación, limpieza de ropa personal, cajas de seguridad, recreación, etc. Esto dependerá de cada negocio en particular. Pero, el servicio esencial es el albergue, que a nuestro juicio, jerárquicamente, es el que define este contrato.

 MODALIDADES DE ESTE CONTRATO

Aunque no convence la clasificación que suele hacerse de este contrato, resulta efectiva si resaltamos el hecho de que el alojamiento de una persona por otra, no ocurre necesariamente en un hotel. En Guatemala funcionan las llamadas “casa de huéspedes”, en donde la presencia del huésped se basa en un contrato de hospedaje que no es el que, en última instancia, pretende regular la ley. Pero, como no existe una figura contractual en El Código Civil que fuera aplicable a esa relación, es indudable que tiene que recurrirse al Código De Comercio.

Atendiendo al razonamiento anterior se divide este contrato en: tácito y expreso. Se afirma que hay un contrato de hospedaje tácito cuando el huésped solicita alojamiento en un establecimiento-hotel, fonda, albergue- autorizado o fundado precisamente para prestar ese servicio. Como la empresa está abierta al público para eso precisamente, el contrato existe desde que se toma el servicio, según los preceptos legales que lo rigen y el reglamento que regula su funcionamiento. El huésped llega, solicita el servicio y firma un libro o llena una tarjeta, según el caso, y el contrato se perfecciona. Se dice luego que hay un contrato de hospedaje expreso, cuando quien proporciona el servicio no tiene empresa establecimiento propio para ello, de manera que cuando se da el contrato existe una policitación entre las partes, y después de fijar sus derechos y obligaciones, se llega al perfeccionamiento del mismo. Esto sucede en el caso de las casas de huéspedes, pues no se acude a ellas como si se tratara de un hotel, sino mediante un proceso pre-contractual distinto y conocido. Repetimos que el Código de comercio se refiere al llamado tácito pero el régimen legal señalado es aplicable a un contrato “expreso”, aun el supuesto de que no exista organización empresarial para prestar el servicio, ya que se trata de un contrato típicamente mercantil.

 ELEMENTOS

a) Personales. Los elementos personales del contrato de hospedaje son: el hotelero, hospedero, albergador o fondista; o sea el comerciante que presta el servicio de aloja miento; y el viajero o huésped que, a cambio de la retribución que paga, usa del servicio que se le presta.

b) Reales. Los elementos reales del contrato son el precio o la retribución que paga el huésped y el servicio o servicio que presta el hotelero. En cuanto a la retribución debemos recordar que los hoteles, sujetos a control administrativo, tienen tarifas autorizadas para cobrar, ya que el estado interviene en la industria turística para fomentarla y estimular su crecimiento.

e) Formales. Este contrato no se sujeta a una forma en especial. Como se dijo, el huésped suscribe un libro de entradas o llena un formulario y con ello se perfecciona el contrato. En ese sentido el huésped se adhiere a los términos en que se le presta el servicio, los que pueden constar en la tarjeta de ingreso, complementada por lo que prescribe el Código de comercio, el reglamento interior del establecimiento, además de otras leyes aplicables, como las de turismo o de la salud.

 CARACTERES

El contrato de hospedaje se caracteriza por ser: bilateral, consensual, oneroso, de tacto sucesivo, por adhesión en la mayoría de los casos.

NATURALEZA

Dada la integración de diversos servicios que se pueden prestar mediante este contrato, además del esencial que el albergue o alojamiento, se ha especulado de que es mas amalgama de contratos: es un arrendamiento de cosas en cuanto a la habitación; es un contrato de obra en cuanto a la alimentación; y un contrato de depósito en cuanto a la custodia del equipaje del viajero, máxime si hay cajas de seguridad proporcionadas por el hotel. Pero, a pesar de que esta idea la han sostenido tratadistas de reconocida solvencia identifica, resulta bizantino un razonamiento de tal naturaleza. El Contrato de Hospedaje tiene su propia identidad; el hecho de que en sus efectos se den prestaciones similares a los otros contratos, no permite llegar a la conclusión de que sea un conjunto de contratos. En nuestro derecho es un contrato tipificado y delimitado en sus alcances jurídicos, en el que la prestación del comerciante es, fundamentalmente, dar albergue o alojamiento.

EFECTOS

Los efectos del contrato de hospedaje los expondremos en tomo a los derechos y obligaciones de las partes.

De conformidad con la ley guatemalteca, el hotelero tiene las siguientes obligaciones:

a) Colocar los reglamentos aplicables a su negocio en lugar visible para el huésped, incluyendo las habitaciones.

b) Resarcir los daños y perjuicios que sufra el huésped o sus bienes que conforme a los reglamentos hubiere introducido al establecimiento, si existe culpa o negligencia, la ley establece los parámetros para cuantificar el monto de los daños a pagar por el mismo caso;

c) Custodiar dinero y objetos de valor en concepto de depositario, cuando se solicite. Pero, tiene el derecho a negarse cuando por el valor de depósito resulte una carga excesiva por la importancia del establecimiento o por la capacidad de sus instalaciones. Si recibe los objetos, se obliga a extender un resguardo pormenorizado de los mismos.

El comerciante hotelero tiene a su vez los siguientes derechos:

1. Retener el equipaje y efectos personales del huésped si este se niega a pagar la retribución por el servicio prestado.

2. Extraer sin responsabilidad, el equipaje y los efectos personales cuando haya incumplimiento de las obligaciones del huésped. Para ello deberá contarse con la presencia de dos testigos y formular un inventario de los bienes. Los baúles, maletas, etcétera que se encuentren cerrados se conservarán en tal estado y se les pondrá una cinta selladora que firmarán los testigos;

3. Derecho a vender con intervención notarial, los bienes retenidos al huésped, si treinta días después de terminado el contrato, no se presenta a liquidar su cuenta. Del precio que  obtenga se paga la cuenta, los gastos y el saldo se deposita en una institución bancaria. Si transcurren cinco años y el depósito no es retirado, el Banco debe ponerlo a disposición de la Universidad de San Carlos. En cuanto al huésped, podemos decir que su obligación principal es pagar la retribución. A cambio de ella, tiene derecho a gozar de los servicios que el comerciante ofrece según la ley y los reglamentos respectivos.

EXTINCIÓN

El  Artículo 871 del Código de comercio, indica que el contrato de hospedaje se extingue:

a) Por el transcurso del plazo vencido. Si no hay convenio al respecto, el huésped tiene derecho a denunciar el contrato antes de las quince horas del día de salida.

b) Por violación de los pactos y reglamentos que lo rigen.

c) Si el huésped cornete faltas a la moral o protagoniza escándalos que perturben a los demás huéspedes.

d) Por ausencia del huésped por más de setenta y dos horas sin dejar aviso o advertencia;

e) Porque no se pague la retribución en la forma convenida; y

f) Por otras causas convenidas entre las partes

Cuando se da una causa de extinción y el huésped se niega a desocupar la habitación, como no se trata de un contrato de arrendamiento, la ley establece en el Artículo 873, un procedimiento expedito de desocupación; el hotelero solicita el auxilio de la autoridad -entendiéndose como tal las de policía-, para obligar a la desocupación sin ningún otro trámite.

CONTRATOS DE AGENCIA Y DISTRIBUCIÓN O REPRESENTACIÓN
Los contratos de agencia y distribución o representación no se encuentran adecuadamente tipificados en el Código de Comercio de Guatemala. Si leemos detenidamente todo el contenido del Libro IV de dicho Código, que norman las obligaciones y contratos mercantiles, encontramos que no existe capítulo alguno dedicado a exponer que es contrato de agencia o que es un contrato de distribución o representación. Sin embargo, de una manera poco técnica, si hay inclusive, tal como aparecen redactados después de su reforma contenida en el Decreto 8-98 del Congreso de la República. En dichos artículos se hace alusión a esos contratos para explicar o dar un concepto de lo que son los auxiliares del comerciante llamados agente de comercio y distribuidos o representante; pero eso no permite afirmar que la escasa referencia a dichos contratos baste para decir que la tipificación de cada uno es suficiente, además de su defectuosa ubicación. Ello obliga a pensar que la verdadera intención al reformar los artículos 280 al 291 del Código de Comercio, no era proporcionarla a la ley una mejor sistematización en esta materia, sino extinguir al Decreto 78-71, que como ley especial regulaba dichos contratos y establecía limitaciones a la libertad de comercio. Y si bien buscar la superación de esas limitaciones era atendible, no por ello debió perderse la oportunidad de separar el articulado que contemplara las figuras de los auxiliares, de los contratos que viabilizan su actuación en el mercado, con lo cual se habría logrado una mejor organización del Código. 

Por otro lado, el Decreto 8-98 incurre en inexactitudes, que no se sabe si son del legislador o del Diario Oficial. Por ejemplo, si atendemos al título del Capítulo, parece ser que se trata de tres auxiliares: agentes, distribuidores y representantes. Pero, al leer el tercer párrafo del Artículo 280, resulta que al distribuidor se le llamará: distribuidor o representante. 

En tal sentido, sólo cabe hablar de dos contratos: De agencia y de distribución o representación. No obstante, en nuestro medio hay profesionales del derecho que piensan en una separación entre distribución y representación, deducida de la actuación real de estos auxiliares del comerciante; separación que no puede obtenerse del texto legal. Además, la representación, como posibilidad de que una persona pueda actual por medio de otra, también es ajena al contrato de agencia, como veremos; de manera que, a mi juicio, conforme está elaborada la ley, distribuidos o representante con sinónimos; y de ahí que, contrato de distribución o contrato de representación significa hablar de una misma figura contractual, al menos desde el punto de vista de nuestra ley.

CONTRATO DE AGENCIA

Concepto

Existe el contrato de agencia cuando un comerciante, que en la tradición mercantil ha sido conocido como principal, encarga a otra, el agente independiente, que va a fungir como su auxiliar, la promoción de negocios de su giro, que celebrara por su cuenta y riesgo. Puede suceder que el agente sólo promocione el negocio; o que lo promocione y celebre. En este último caso estamos ante el agente representante.

En razón de ese concepto cabe afirmar que el contrato de agencia permite al comerciante ejercer su giro comercial en zonas distintas a la de su establecimiento, aprovechando la organización empresarial de otra persona y sin asumir responsabilidades de otra índole, de naturaleza laboral o tributaria, por ejemplo, logrando llegar a otros mercados o áreas de consumidores sin necesidad de abrir sucursales. En ese sentido puede calificarse a este contrato como de colaboración entre personas dedicadas al comercio.

Elementos

a) Subjetivos: El comerciante o principal y el agente independiente.

b) Objetivos: La promoción de los negocios del principal o la promoción y celebración de los mismos.

e) Formales: No existe una forma obligatoria para su celebración rigiéndose por la regla de la libertad de la forma. En todo caso es recomendable la forma escrita.

1.3 Caracteres

a) Bilateral

b) Oneroso

c) No formal

d) Conmutativo

e) Intuiti personae

f) De tracto sucesivo


Los caracteres señalados se explican conforme lo establecido en los temas generales de este texto. Sin embargo, es necesario resaltar que, siendo un contrato oneroso, lo que el agente percibe por los contratos que promociona o que promociona y celebra, se calcula con base en una comisión que se haya pactado o según lo que manden lo usos y costumbres del lugar (Art. 288 del C. de Comercio)

En la doctrina se establece lo que es esencial y ocasional en un contrato de agencia, lo cual coincide bastante con lo establecido en nuestra ley, a saber;

Características esenciales

a) Que el agente promocione negocios de un principal o bien los promocione y celebre.

b) El agente actúa independientemente y con su propia empresa. Esto quiere decir que puede actuar en el mercado con relación a negocios propios e incluso de otros principales, siempre que no sean de la misma índole de los que son materia del contrato de agencia, a manera de evitar actos de competencia desleal (Art. 81 del C. de Comercio).

c) Su actuar es unilateral ya que trabaja en beneficio del principal y no de la clientela que por su medio se vincula a éste. Tal circunstancia sirve para diferenciarlo del corredor, que actúa en beneficio del principal y del cliente. Además, el corredor actúa en negocios aislados, mientras que el agente en negocios en masa, por la misma prolongación temporal del contrato.

d) Es esencial del contrato de agencia fijar un territorio en donde el agente va a actuar. Esto permite lo previsto por nuestra ley en el sentido de que, si es agente exclusivo, los contratos celebrados en su zona, sin su intervención, le generen derecho a percibir comisión como si él los hubiese celebrado.

Características ocasionales

a) Exclusividad. 

La exclusividad consiste en que el agente adquiere el derecho de representar al principal, con exclusión de otro agente y sólo puede darse si así se pacto en el contrato.

b) Representación. 

Puede ser que el agente no ejerza representación. En tal caso sólo promociona los negocios; no los celebra. No incluimos el tema de la indemnización como característica ocasional del contrato, porque las mismas, conforme a nuestra ley, no devienen del contrato, sino del régimen legal a que están sujetas las partes. 

CONTRATO DE DISTRIBUCIÓN O REPRESENTACIÓN

Concepto

Conforme a lo estatuye el Artículo 280 párrafo tercero del Código de Comercio, por contrato de distribución o representación, un comerciante denominado principal, contrata con otro comerciante denominado distribuidor o representante, para que por cuenta de este último venda, distribuya expenda o coloque los bienes o servicios de su giro.

Marzorati, dice al respecto:

“El contrato de distribución ha sido definido en la doctrina argentina como aquel por el cual productor o fabricante conviene el suministro de un bien final (productos determinados) al distribuir quien adquiere el producto para proceder a su colocación masiva por medio de su propia organización en una zona determinada”.

De acuerdo con lo que establece la ley y lo que indica la doctrina comentada, resulta que el distribuidor actúa por su propia cuenta, con su propia empresa, colocando los bienes y servicios en forma masiva. Siendo así, el distribuidor no puede ser un auxiliar del comercian en el significado del término, porque no actúa en nombre de un principal ni funge para ligarlo  con un tercero. Sus negocios celebrados son actos personales, como consecuencia de la provisión de bienes o servicios que ha recibido. Por esta razón tampoco es razonable la ley cuando identifica con un mismo contrato a la distribución o representación, porque el distribuidor, al contratar, no representa al principal. La verdad es que la figura de la representación como instituto jurídico, no debe servir para crear un contrato, pues ella es propia de otros contratos como el mandato, especialmente; o puede surgir de actos no contractuales, como el caso de la representación legal. Creemos entonces que debió nominarse a este contrato, simplemente, como contrato de distribución.

Este contrato, al igual que el de agencia, permite al principal la expansión de sus negocios, sin correr los riesgos en la negociación de sus productos o servicios, pues el distribuidor, al actuar en nombre propio, se sujeta a cualquier reclamación que el tercero pudiera hacer por el contrato celebrado. Además, el distribuidor, a diferencia del agente independiente, no percibe comisión por su actuación, sino su ganancia es la diferencia en el precio en que le suministra el principal y el que él le aplica a quien le compra los bienes o servicios, sobre los cuales ha adquirido un derecho de propiedad, porque de lo contrario no podría disponer de ellos a título personal.

De acuerdo con lo anterior, podemos decir que el contrato de distribución, el distribuidor se liga al principal, para colocar sus bienes y servicios, acciones que las lleva a cabo en masa y en nombre propio, con su organización empresarial. Estos son elementos fundamentales para diferenciarlo del contrato de agencia. Además, no debe confundirse con el suministro, porque, además de este es un contrato tipificado con la ley y con su naturaleza propia, el suministrado va a realizar negocios individualizados, no en masa como sucede en el de distribución.

Elementos

a) Subjetivos. El comerciante principal y el distribuidor. En este caso también pueden pactarse la exclusividad con los mismos efectos expuestos en el contrato de agencia.

b) Objetivos. El suministro de bienes y servicios al distribuidor.

c) Forma. No existe forma exigida por la ley. Se rige por la ley general de la libertad de la forma mercantil.

Caracteres

a) Consensual

b) Bilateral

c) Oneroso

d) Conmutativo

e) No Formal

f) Intuitu Personae

g) De Tracto Sucesivo

h) De Colaboración Empresarial

A los caracteres anteriores debe agregarse que los elementos exclusividad, como ya dijimos, el territorio a explotar comercialmente, el tracto sucesivo, también van a caracterizar este contrato y aun cuando el contrato actúa por su cuenta, es también de la naturaleza de este negocio el control que el principal ejerce sobre en distribuidor a efecto de convenir en precios a terceros, atención al público, presentación de los bienes o servicios y, en fin todo aquello que en última instancia va a incidir en el prestigio del principal, que al fin y al cabo es el que produce el bien o el servicio y quien posibilita la existencia de este contrato. Marzorati dice a este respecto que un contrato de distribución no debe de omitir cláusulas como:

a) Volumen mínimo de ventas

b) Entrega de servicios y mercadería

e) El precio de las mercaderías o servicios entregados y el de venta al público consumidor

d) Lugares y formas de entrega y fechas de pago de las facturas

e) Sobre la publicidad de los bienes y servicios, este autor también sugiere prever que el distribuidor no negocie productos de otro principal; pero, esto ya está regulado en nuestra legislación y solo se puede hacer si se cuenta con autorización del principal.

Terminación y rescisión de estos contratos

Los dos contratos a que nos referimos en líneas anteriores, se encuentran parcialmente tipificados en nuestro Código de Comercio y en un lugar que no corresponde a su sistematización. Por lo anterior será en el contrato donde las partes enriquezcan las deficiencias del legislador, en todo aquello que quieran regirse relación contractual con términos de su conveniencia.

Sin embargo en materia de terminación y rescisión, trascribimos el artículo 290 del código de comercio, que se refiere el tema:

Articulo 290. Terminación del contrato de agencia, distribución o representación. Los contratos de agencia, distribución o representación. Los contratos de agencia independiente, distribución o representación mercantil, sola pueden terminar o rescindirse:

a) Por mutuo consentimiento entre las partes manifestado por escrito;

b) Por vencimiento del plazo, si lo hubiere. (Aquí se refiere al plazo predeterminado, porque plazo siempre hay).

c) Por decisión del agente, siempre que diere aviso al principal con tres meses de anticipación. En este caso quedara obligado a la rendición de cuentas desde que fuere requerido el principal, a reintegrar la mercadería objeto de la relación contractual en su poder, a precio “C.I.F.”. La terminación del contrato o relación de agencia por virtud de lo expuesto en este inciso y os dos anteriores, no generara para ninguna de las partes, obligación de indemnizar daños y perjuicios.

d) Por decisión del principal, en cuyo caso será responsable frente al agente por los daños y perjuicios causados como consecuencia de la terminación del contrato o relación comercial si no existiera justa causa para haber dado por terminado dicho contrato o relación.

e) Por justa causa. En este caso, el causante de la rescisión o terminación del contrato será responsable de los daños y perjuicios causados a la otra parte.

Para tal efecto se entiende que existe justa causa y pueden invocarla a su favor:

a) Cualquiera de las partes:

I. Por incumplimiento o contravención (le la otra parte, de las obligaciones que hubieren convenido;

II. Por la comisión de un delito contra la propia edad o persona de una de las partes contra la otras; y,

III. Por la negativa infundada de la otra parte a rendir los informes y cuentas a practicar las liquidaciones relativas al negocio, en el tiempo y modo que se hubiere convenido.

b) El principal:

I. Si el agente divulga o informa tercero, sin la debida autorización, de todo hecho, dato, clave o forma cuyo secreto se le hay confiado por virtud del respectivo contrato y,

II. Por la baja en el promedio de ventas o colocación (le los bienes y servicios convenidos, debido a negligencia o ineptitud el agente, comprobada judicialmente. En caso de que no se demostraría dicho extremo, se estará a lo dispuesto en el número cuatro de este artículo.

c) El agente, distribuidor o representante:

(I.I) Cuando el principal llevare a cabo actos directa o indirectamente, impidan o tienda a impedir, que el agente cumpla con el contrato.

CONTRATOS SOBRE EL DERECHO DE AUTOR Y DERECHOS CONEXOS.

Bajo el título de “Contratos sobre el derecho de autor y derechos conexos”, el decreto 33-98 del congreso de la república, ley de derechos de autor y derechos conexos, regula los contratos relacionados con los derechos autorales, extendiendo el peregrinaje que tales negocios han experimentado. Ya que primero fueron regulados en el Código Civil de 1964; luego se trasladaron al Código de Comercio, en 1970; y ahora, en fecha reciente, son trasladados a una ley especial (el decreto 33-98, la cual comprende los contratos de edición, de representación y ejecución y de fijación.

CONTRATO DE EDICIÓN
El titular de un derecho de autor de una obra literaria, científica o artística que puede ser el mismo autor o su derechohabiente, puede contratar un editor el cual reproducirá la obra, para ser vendida, a cambio de una retribución.

Al derecho de autor se le conoce propiedad espiritual, propiedad inmaterial, propiedad intelectual o simplemente derecho de autor.

CONCEPTO

Tomando en cuenta lo establecido en los artículos 84 al 92 de la ley de derecho de autor y derechos conexos, principalmente el 84, podemos decir que:

El contrato de edición es el que celebra el titular de un derecho de autor sobre la obra literaria, científica o artística, o sus derechohabientes, con un editor para que este la reproduzca y venda por su cuenta y riesgo, a cambio de una retribución. 

De acuerdo con la ley, por titular del derecho vamos a entender al creador de la obra y por derechohabiente, a la persona que adquirió el derecho de autor y forma parte de estado patrimonial. En cuanto al editor, se entiende que es un comerciante que persigue obtener lucho  reproduciéndola y vendiéndola.

Tiene todas las características de un contrato formal: es Consensual, Bilateral, Oneroso, Principal, De tracto Sucesivo, Típico mercantil y nominado.

ELEMENTOS

a). Sujetos del contrato: En el contrato de edición encontramos como sujetos el titular del derecho de autor o su derecho habiente, quien concede el derecho de reproducir  la obra y venderla, y el editor que lleva a cabo la reproducción  y venta de la obra.

b). Objeto del contrato: el principal objeto es la obra, que se va reproducir y vender.

C). Forma del contrato: según el artículo 85 de ley de derecho de autor establece que el contrato debe formalizarse por escrito, es aconsejable optar por la escritura pública para dejar establecido con claridad sus derechos y obligaciones, pues regularmente se hacen mediante formularios preparados por la empresa editora, en los que el autor queda más que adherirse   a cláusulas que pueden ser desventajosas para quien ha puesto su ingenio en la generación de la obra.  

En cuanto a la forma del contrato es preciso indicar que elementos deben quedar plasmados en el documento que lo contenga, además de los derechos y obligaciones que las partes establezcan dentro de la autonomía de su voluntad a saber:

1. la concesión al editor de reproducir la obra y venderla.

2.  la retribución o remuneración que se recibirá a cambio de conceder el derecho de reproducción y venta, así como la forma y tiempo de pago de la misma.

3. el plazo del contrato que puede determinarse en razón de tiempo o por número de ediciones.

4. el número de ejemplares que tendrá la edición o cada edición. 

INTEGRACIÓN DEL DERECHO DE AUTOR

La doctrina es unánime en cuanto a reconocer dos componentes en el derecho de autor, patrimonial y el moral. El primero es el interés puramente económico que el autor o su derechohabiente tienen en la obra y, por supuesto, el provecho pecuniario que  pueden obtener como consecuencia de explotar un bien que forma parte de su patrimonio.

El segundo es el llamado derecho moral, de difícil precisión, pero entendiendo como la inspiración, estilo, idea, conceptos o teorías que caracterizan la obra.

DERECHOS Y OBLIGACIONES DEL TITULAR

a). Derechos:

Derecho de la retribución o remuneración

Derecho a solicitar la rescisión del contrato cuando, vendida la edición, no se reedita la otra dentro del plazo de dieciocho meses.

Derecho a corregir, enmendar o mejorar la obra, antes que entre a la prensa.

Derecho a comprar el costo, más de diez por ciento, las obras sobrantes de una edición cuando, vencido el plazo, no han sido vendidos.

Derecho a que figure su nombre o su seudónimo en cada una de los ejemplares reproducidos.

b). Obligaciones:


Entregar la obra al editor en el plazo que se haya pactado.

Pagar al editor el costo de las correcciones, enmiendas o mejoras hechas a la obra, si ello hace más onerosa la impresión.

Devolver al editor la suma que se le haya anticipado y lo gastos que se hayan incurrido, cuando la obra se hubiere perdido o destruido su poder, si es inédita.  

DERECHOS Y OBLIGACIONES DEL EDITOR.

a). Derechos:


Derecho a reproducir y vender la obra.

Derecho a que se le pague el costo de correcciones, enmiendas o mejoras que aumenten el costo de la reproducción, con relación a lo pactado originalmente.

Derecho a vender sobrantes de ediciones.

Derecho a que se le entregue la obra que va a editar dentro  del  periodo pactado.

b). Obligaciones:


Pagar la retribución o remuneración al titular o derechohabiente del autor.


No hacer modificaciones, adiciones o abreviaturas a la obra, sin autorización escrita del autor,

Pagar honorarios y perjuicios causados al autor, tanto de índole patrimonial como moral, cuando la obra se pierda o destruya  estando en su poder.


Incluir el nombre o seudónimo del autor en cada ejemplar de la obra reproducida.

CONTRATO DE EDICIÓN Y OBRA ANÓNIMA.

Se entiende que es obra anónima: aquella en que no se menciona la identidad de su autor, por su voluntad de este o por ser ignorado. Pero sucede que en el art. 874, que forma parte de la regulación del contrato de edición, se dice que, cuando  se trate de una obra anónima, si se editare y posteriormente aparece el autor, debe pagársele la retribución que equitativamente le corresponde, y si actuó de mala fe, el autor tiene derecho a una indemnización. Lo anterior quiere decir que, en tal caso no estamos ante un contrato, porque la otra parte no existe; el contrato si es posible por la existencia real del autor.

CONTRATO DE REPRESENTACIÓN O EJECUCIÓN PÚBLICA.

Este contrato se encuentra regulado del art. 3 al 100 de la ley de derecho de autor y conexos, inclusive, estando destinado a regular el negocio de representar o ejecutarla en  publico, una obra literaria, dramática, musical, dramático-musical, pantomímica o coreográfica de la que su autor o sus derechohabientes ceden autorizar a una persona individual o jurídica para tal representación o ejecución a cambio de una remuneración.

ELEMENTOS

a. Subjetivos: El autor o derechohabiente de la obra y la persona individual o jurídica que actúa empresarialmente en la representación y ejecución publica de obras.

b. Objetivos: La obra que se va a representar o ejecutar y la retribución que percibe el autor o el derechohabiente.

c. Formales: Al igual que el contrato de edición debe constar por escrito.

El contrato también puede referirse a los actores de los principales papeles, el vestuario y al escenario, con lo cual se ampliarían los elementos subjetivos y objetivos del contrato, pero esto es eventual.

CARACTERES

a. Consensual

b. Bilateral

c. Oneroso

d. De tracto sucesivo

e. Principal 

f. Típico mercantil y nominado.

PARTICULARIDADES DE  ESTE CONTRATO

a. Del plazo: El plazo puede determinarse de modo cierto o relacionarlo con un número especificado de representaciones. Podría establecerse que las representaciones se harán dentro de un plazo de dos años a partir de la firma del contrato; o bien que se harán doce representaciones. 

b. De la exclusividad: El empresario adquiere un derecho exclusivo para representar la obra, salvo en pacto contrario. En consecuencia, el autor o derechohabiente no puede negociar con un tercero, mientras el empresario con quien negocio no haya terminado sus representaciones.

c. De la retribución: La retribución del autor o derechohabientes se supone que resulta de los ingresos obtenidos en las representaciones o ejecuciones de la obra. Por eso el articula 97 lo protege, al establecer que el empresario tiene la calidad de depositario de la suma que porcentualmente le corresponda sobre el ingreso en la taquilla, la que no puede verse afectada por medidas precautorias a que se viera sometido el empresario, como en el caso de embargo. Así mismo, si el empresario se le reclama la retribución y no la hace efectiva, judicialmente puede ordenarse la suspensión de las representaciones, la retención de lo recaudado, sin perjuicio de dar por terminado el contrato.

d. Obligaciones especificas del empresario: En el articulo 96 de la ley ya mencionada, establece como obligaciones propias del empresario, las siguientes:

Representar la obra como lo dice en el contrato, sin introducir modificaciones no consentidas por el autor y anunciarlas al público con su titulo, nombre del autor y si fuere el caso, nombre del traductor o adaptador.

EL CASO DE LAS OBRAS MUSICALES

Los artículos 98 y 99 de la ley se refieren al caso de las obras musicales como objeto de este contrato. Dichas normas han venido a proteger a los autores de obras musicales, ante el aprovechamiento que otros obtienen explotando la creatividad del titular del derecho de autor.

Así, el artículo 98 prohíbe la transmisión por radio, televisión, servicio parlante u otro medio electrónico semejante, o ejecutarse en audiciones o espectáculos públicos, una composición musical, con letra o sin ella, sin la autorización del titular del derecho de autor o del conexo y el pago de la retribución que corresponda. 

Aquí se habla del derecho conexo, porque puede suceder que el reclamo lo haga el intérprete de una pieza musical compuesta por otro. El compositor tiene el derecho de autor; el intérprete, el derecho conexo.

También establece este artículo que las personas que tienen relación con un espectáculo público, como propietario, socios, gerentes, directores o responsables de los establecimientos (lugares de espectáculo) tienen responsabilidad solidaria con el organizador por las violaciones a los derechos de autor que ocurran en los mismos.

Por último, el artículo 100 establece que la autoridad encargada de autorizar espectáculos públicos, no permitirá su realización si no se acredita la autorización de los titulares de los derechos a representar o ejecutar.

CONTRATO DE FIJACIÓN DE OBRA

Este contrato de fijación de obra está regulado del artículo 101 al 103 del Decreto 33-98.

Conforme al artículo 101, tal contrato existe cuando, a cambio de una remuneración, el autor autoriza a una persona (Individual o jurídica), a incluirla en una obra audiovisual o fonograma, para su reproducción y distribución. ¿Pero que es una obra audiovisual o un fonograma?

La misma ley, en su artículo 4, explica:

a) Obra audiovisual: Toda creación expresada mediante una serie de imágenes asociadas, con o sin sonorización incorporada, que está destinada esencialmente a ser mostrada a través de aparatos de proyección o cualquier otro medio de comunicación de la imagen y del sonido. Por ejemplo, si la obra La Mansión del Pájaro Serpiente”, del autor guatemalteco. Virgilio Rodríguez Macal; o las leyendas del  Popol-Vuh, del jurista y escritor guatemalteco, Wilfredo Valenzuela Oliva, sirvieron para crear películas de dibujos animados, con base en sus relatos, estaríamos ante un contrato de fijación de obra,

b) Fonograma: Toda fijación exclusivamente sonora de una interpretación, ejecución o de otros sonidos, o de representaciones digitales o de cualquier forma de los mismos.

ELEMENTOS

a) Subjetivos: el autor y el reproductor, que puede ser una persona individual o jurídica.

b) Objetivos: la obra y la retribución al autor.

e) Formales: la ley no establece una forma; pero, se infiere del contexto de la ley que debe constar por escrito, pues toda enajenación del derecho de autor debe constar por escrito, conforme al artículo 74.

En cuanto a la retribución a que tiene derecho el autor, la ley establece que, salvo pacto en contrario, se calculará en proporción a los ejemplares vendidos, mediante liquidaciones semestrales a partir del inicio de la circulación. Para ello el productor esta obligado a llevar contabilidad que posibilite comprobar las copias producidas y las vendidas.

CARACTERES

a) Consensual

b) Bilateral

c) Oneroso

d) Principal

e) De tracto sucesivo

f) Típico mercantil y nominado.

EL CONTRATO DE SEGURO

ASPECTOS GENERALES DEL SEGURO

FUNCIÓN DEL SEGURO 

La existencia de la persona está sujeta a riesgos potenciales que de llegar a suceder, crean desequilibrios de diversa índole. Un terremoto, una erupción volcánica, un accidente, la pérdida de la capacidad de trabajo, la muerte, en fin, cualquier siniestro que pudiera ocurrir en el futuro, causa preocupación y hace que el hombre busque las formas más adecuadas a su alcance para prevenirse contra esos riesgos. Una de esas formas es el seguro, que se describe gráficamente como un cinturón de seguridad que protege a las personas, no del riesgo en sí, sino de los efectos que produce un siniestro. En ese sentido, el seguro da la posibilidad de convertir la incertidumbre en certidumbre, porque ha garantía de que se cuenta con satisfactores económicos para cubrir una posible necesidad. Entonces la función del seguro es prever o preparación para acontecimientos futuros.
ORIGEN DEL SEGURO

Al tratar del desarrollo histórico del Derecho Mercantil, hemos dicho que a los riesgos se les atribuye la paternidad de un acto jurídico llamado PRESTAMO A LA GRUESA AVENTURA, el que más tarde fue perfeccionado por los romanos con el nombre latino de NAUTICUM FOENUS, y que servía para garantizar el comercio marítimo por el Mar Mediterráneo. Un prestamista celebraba un contrato proporcionando dinero u otros bienes a un comerciante viajero, quien a su vez adquiría la obligación de pagar, tanto el capital como los intereses, si el viaje llegaba a feliz destino.

SEGURO SOCIAL Y SEGURO COMERCIAL

El seguro social o seguro público se remonta a la Alemania de Bismarck (1881), cuando el Estado decidió hacerse cargo de cubrir los riesgos provenientes de la enfermedad y vejez de los trabajadores. Sumado a ese hecho significativo, la especulación teórica sobre un nuevo derecho social, protector del sector laboral, contribuyo a que se desarrollaran programas de seguridad social a cargo del Estado.

Con similar efecto, pero atendiendo a motivos diferentes, el seguro comercial responde a intereses privados. Un comerciante de seguros —regularmente sociedades anónimas- explota la contratación del seguro prestando un servicio con el fin de obtener una ganancia; el asegurado, a su vez, el libre de tomar un seguro, según le convenga o no a sus particulares intereses.

FUNDAMENTOS TÉCNICOS DEL SEGURO

Un programa de seguro, tanto a nivel público como privado, no es una aventura administrativa o comercial. Para que sea factible asumir riesgos por cuenta de otro, es necesario un estudio previo de los factores que pueden hacer viable o exitosa a la empresa, usando cálculos actuariales certeros. Para ello existe la ciencia actuarial y sus profesionales específicos, quienes fundamentan sus estudios en la matemática y la estadística y aplican los principios de la probabilidad matemática y la ley de los grandes números, con el fin de arribar a conclusiones aceptables sobre la factibilidad de un proyecto que contemple riesgos asegurables. Determinar los riesgos a que están expuestas las personas o sus bienes, los siniestros que suceden en un período determinado, la cantidad de personas o bienes que pueden asegurarse contra esos riesgos y el costo general del programa, hace que el actuario indique la procedencia o improcedencia de que funcione un programa de seguro, basándose en las leyes antes indicadas. 

Este cálculo actuarial vale tanto para el seguro social como para el seguro comercial: 1°. Para garantizar su funcionamiento 2°. Tanto para el funcionamiento, como para la utilidad que persigue el asegurador. En otras palabras, el seguro se fundamenta en el cálculo científico, que sumado a una correcta administración, posibilita sus resultados como política social de un Estado o como negocio mercantil.

SEGURO Y MUTUALISMO

En el extenso campo de la previsión se dan las llamadas asociaciones mutualistas, que en cierta medida cumplen la finalidad del seguro público o del comercial, aunque en forma muy limitada. Regularmente son asociaciones gremiales y se organizan con base en afinidades profesionales o de oficios en general. Se caracterizan porque quienes pertenecen a la asociación son asegurados y aseguradores al mismo tiempo. Por ejemplo: se funda una asociación mutualista de maestros. Cada asociado paga una cuota mínima para el sostenimiento ordinario de la asociación. Cuando fallece un miembro, a cada asociado se le cobra una cuota niveladas, mayor que la ordinaria, a la que se le denomina llamamiento”: la que integra una suma total que es entregada a los beneficiarios que el asociado haya designado o a sus herederos legales. Su finalidad es cubrir necesidades con motivo de la muerte, y se dice que sus miembros son aseguradores-asegurados, porque mientras vivan tienen la primera calidad, y al fallecer, pasar a tener la segunda. En el fondo evitan el seguro comercial y tratan de llenar los vacíos de una incipiente cobertura de seguridad social. Sin embargo, creemos que estas asociaciones no tendrían razón de ser si el seguro social fuera lo suficientemente amplio como para anular la necesidad de organizar tales asociaciones. En Guatemala funcionan, para poner algunos ejemplos, el Auxilio Póstumo del Empleado de Salud, la Asociación Mutualista de Abogados y Notarios, la Asociación Mutualista del Gremio Obrero, entre otras. 

CONCEPTOS FUNDAMENTALES DEL CONTRATO DE SEGURO

En el contrato de seguro se dan una serie de elementos que son comunes a las distintas formas en que puede presentarse esta figura: como seguro de daños (incendio, de responsabilidad civil, de automóvil, etc.) o como seguro de personas (de vida, de accidentes y de enfermedad). 

CONCEPTO

Tanto los tratadistas del Derecho Mercantil, rama a la cual pertenece el estudio del contrato de seguro, como del Derecho Civil, han formulado conceptos sobre este contrato y todos coinciden en los elementos esenciales.

Avivante, por ejemplo, dice:

‘Es un contrato por el cual una empresa se obliga a pagar determinada suma cuando ocurra un evento fortuito, mediante una prima, calculada según la probabilidad de que el evento suceda” GeIIa afirma: “Que el contrato de seguro es aquel por el cual una persona se obliga, mediante cierta retribución, a entregar a otra una suma fijada o a indemnizarle de  daños sufridos para el caso de que determinado riesgo, previsto en el contrato, se realice

Conforme al Derecho guatemalteco podemos dar un concepto del contrato de seguro tomando en cuenta lo establecido en los artículos 874 y 875 del Código de Comercio, en concordancia con la Ley (las Empresas Aseguradoras, Decreto Ley 473. 

“Por el contrato, de seguro, el asegurador, que deberá ser una sociedad anónima organizada conforme la ley guatemalteca, se obliga a resarcir un (daño o a pagar una suma de dinero al ocurrir el riesgo previsto en el contrato, a cambio de la prima que se obliga a pagar el asegurado o el tomador del seguro”.

NATURALEZA JURÍDICA
Por considerar que son las más importantes, referimos únicamente tres ideas doctrinarias que pretenden justificar la naturaleza del contrato de seguro.

Teoría de la indemnización.

Según esta concepción, el seguro es una institución que tiene por objeto reparar o atenuar las consecuencias de un acontecimiento eventual e imprevisto. Se le critica a esta teoría que la reparación de un daño o su atenuación, sólo puede referirse al siniestro que ocurra en la esfera patrimonial de las personas aseguradas; pero, no puede decirse lo mismo del seguro personal, ya que la integridad física no es un bien sujeto a daños que puedan cuantificarse en términos indemnizatorios.

Teoría de la Necesidad.

El fundamento del seguro, según esta teoría, consiste en que es un recurso por medio del cual un gran número  de existencias económicas amenazadas por peligros análogos, se organizan para atender mutuamente posibles necesidades tasables y fortuitas de dinero. 

Teoría de la Previsión.

En nuestro criterio es la más acertada: cuando se contrata un seguro se esta previendo minimizar las consecuencias de un hecho que, como riesgo, motiva el contrato de seguro. Independientemente  de otras consideraciones, quien celebra un contrato de seguro, como asegurado o tomador, lo hace como persona previsora que quiere trasladar a otra, el asegurador, las consecuencias parciales o totales de una eventualidad futura; o sea el riesgo convertido en siniestro.

CARACTERES
a) Es un contrato principal y típicamente mercantil;

1)) Es bilateral;

e) Es consensual, porque se perfecciona en el momento en que las partes se ponen de acuerdo en celebrarlo, lo que se presume cuando el asegurado recibe la aceptación del asegurador para concertar la relación contractual, sin supeditarlo al pago de la prima inicial o entrega de la póliza. (Arto. 882 del Código (le Comercio). En otras legislaciones el contrato de seguro es calificado como real y formal, porque si no se paga la prima y se extiende la póliza, no hay contrato;

d) Es oneroso, no sólo porque las partes se gravan recíprocamente, sino por su misma naturaleza mercantil;

e) Es aleatorio porque las partes someten la posibilidad contractual de obtener una ventaja a un suceso futuro e incierto; o sea que depende del azar. Por esta característica es que un contrato de seguro no puede adolecer de lesión, ya que la desigualdad en las prestaciones es un riesgo propio de este tipo de contratos. Por otro lado, debe aclararse que, aun cuando el cálculo actuarial sea cada días más técnico y más certero, que el seguro sea un negocio seguro, porque los aseguradores casi eliminan la posibilidad de perder, distribuyendo las indemnizaciones o sumas pagadas entre un gran número de sujetos asegurados, esto no le quita al contrato su carácter aleatorio. 

1) Es un contrato de tracto sucesivo;

g) Es un contrato por adhesión. El contrato de seguro se formaliza por escrito en un documento llamado póliza, cuyas cláusulas generalmente son impuestas por el asegurador, previa aceptación de la Superintendencia de Bancos. En otras palabras, quien contrata un seguro no puede discutir esas cláusulas generales ya impresas, las que pretenden uniformar el régimen contractual según el ramo de que se trate, con una técnica de formulación que es propia de este contrato. Lo importante en todo caso es la intervención que el Estado debe tener en la redacción de las pólizas para evitar cláusulas leoninas que perjudiquen al posible asegurado. De ello se preocupa también el Código de Comercio cuando estipula reglas para interpretar los contratos redactados mediante formularios, que es el caso de seguro comercial. 

h) Es un contrato que debe concertarse de buena fe. Esta característica del contrato de seguro, es elemento importante en cualquier contrato. Pero se insiste en señalarlo con particularidad en este negocio, porque tanto el asegurador como el asegurado deben manifestar su voluntad basados en la más estricta buena fe, tanto en la celebración del contrato, como durante su periodo de vigencia. 

ELEMENTOS

Dentro de los elementos del contrato de seguro vamos a estudiar los de naturaleza personal, objetiva y formal.

PERSONALES

Asegurador. Es la persona jurídica que en forma de sociedad anónima y organiza al tenedor de la ley guatemalteca, se encuentra debidamente autorizada para dedicarse al negocio del seguro. Las sociedades anónimas son las únicas que pueden fungir como tales; y para iniciar sus actividades se someten al previo control de la Superintendencia de Bancos, en cuanto a las bases técnicas de sus planes, tarifas, pólizas, etc., 

Además, la Ley de Empresas Aseguradoras, estipula con amplitud los requerimientos que debe cubrir el asegurador, y exige mínimos de capital pagado que van mucho más allá de los previstos para las sociedades anónimas ordinarias. Por ejemplo, si la sociedad cubre el seguro de daños, su capital deberá se de Q. 3, 000,000.00; si cubre el seguro de personas, la cantidad de Q. 3, 000,000.00; para otros seguros, Q. 2, 000,000.00.

Ahora bien, si se ofrece una cobertura en todos los ramos, el capital deberá ser de Q.8, 000,000.00. Además, deben tener un capital complementario del 25% del capital pagado, el que debe manejarse como reserva de capital, con destino a cubrir el déficit de la sociedad, si lo hubiere. El asegurador regularmente actúa por medio de su personal auxiliar para la celebración de los contratos de seguro; a este personal se le conoce como “agentes de seguros’ o “agentes vendedores de seguros”. La categoría de estos agentes es la de ser

Auxiliares del comerciante; 

Puede darse el caso también de que la función de concertar contratos de seguros en nombre de un principal, la desempeñe una sociedad mercantil, tal como se observa en la práctica comercial de Guatemala, resultando un comerciante social principal, actuando como auxiliar independiente de otro comerciante principal. En cuanto al agente auxiliar de seguros, necesita autorización o licencia de la Superintendencia de bancos para trabajar en ese ramo;

Solicitante. Se le llama así a la persona que en forma directa contrata el seguro, ya sea por su cuenta o por la de un tercero determinado determinable que traslada los riesgos al asegurador. Si este solicitante es al propio tiempo el interesado en trasladar el riesgo, se confunde con el sujeto asegurado, de lo contrario, el solicitante actúa en representación de otro, que viene a ser el sujeto asegurado (Arto. 875 del Código de Comercio);

Asegurada. Nuestra ley define al asegurado corno la persona interesada en la traslación de los riesgos. El asegurado en si, es el sujeto sometido a la posibilidad de experimentar la eventualidad (riesgo) que actúa como motivo del contrato; eventualidad que puede afectar su integridad física o bien su esfera patrimonial (inciso 3°. Arto. 875 (ley Código de Comercio);

Beneficiario. Cuando el riesgo se hace realidad (siniestro), se produce el efecto principal del seguro: obtener el beneficio previsto en la póliza como obligación del asegurador. 

OBJETIVOS.

 Consideramos como elementos objetivos del contrato de seguro: El riesgo y la prima. Estos ternas expondremos a continuación.
El Riesgo. Nuestro Código de comercio, define al riesgo como la eventualidad de todo caso fortuito pueda provocar la pérdida prevista en la póliza (Arto. 875 inciso 6°.). Establecer un concepto preciso de lo que debe entenderse como riesgo, en forma genérica, es sumamente difícil. Que el riesgo cause daño, provecho o que sea lamentable, son criterios que pueden confundir al momento de querer delimitar este concepto. Vamos a tratar de introducir claridad relación a este tema: El riesgo es el principal objeto del contrato de seguro y consiste, como dice nuestro Código de Comercio, en una eventualidad: Es un hecho de naturaleza jurídica que puede o no suceder en el futuro de una persona asegurada. Asimismo, es necesario establecer la interdependencia conceptual entre riesgo y siniestro. Siniestro es la ocurrencia del riesgo asegurado (Arto. 875 inciso 7°.) Una persona asegura su vehículo contra robo. El riesgo es la eventualidad de que se lo roben o no. Ocurre que si se lo roban, entonces se ha dado el siniestro. Ahora bien, otra persona contrata un seguro dotal para que si sobrevive después de sesenta años,
Asegurador le pague una pensión mensual mientras siga viviendo. En el caso del vehículo, el hecho es deplorable, es lamentable; en el seguro dotal es un acontecimiento feliz: seguir viviendo.

El riesgo para que sea objeto del seguro, debe reunir una serie de requisitos establecidos por la doctrina y la legislación. Estos requisitos son los siguientes:

a) Posible. Un riesgo asegurable debe ser posible. No puede admitirse como tal una eventualidad que no estuviera dentro de un margen de posibilidad de suceder. ¿Podríamos asegurarnos contra los daños que causaría el riesgo de que el sol ya no diera calor? No, porque seria un riesgo imposible de darse en un plazo racionalmente inmediato.

b) Incierta. Las eventualidades ciertas no pueden tomarse como riesgos. Si el acontecimiento previsto como riesgo tiene necesariamente que suceder, no puede ser objeto de seguro, ya que perdería su carácter de aleatoriedad. 

c) Futuro. En el sentido que los riesgos que se trasladan son los que se corren en el futuro. Debe ser un acontecimiento que puede o no suceder a partir del acto contractual. En este aspecto, al estudiar el artículo 906 del Código de Comercio, no debemos confundirnos en su interpretación, ya que aun cuando el contrato es nulo si al celebrarse ya ocurrió el siniestro, esa nulidad no opera si las partes consideran de mutuo acuerdo que el riesgo sigue existiendo.

d) Sujeto a interés. Un aspecto importante en cuanto al riesgo es que esa eventualidad futura debe ser un acontecimiento en el cual se tenga interés en que no suceda. El interés asegurable, muy manifiesto en el seguro de daños y menos en el de personas, aunque siempre existente, consiste en el propósito de que el riesgo no se convierta en siniestro. Si el asegurado desea que la eventualidad suceda, se desnaturaliza el contrato de seguro y la misma buena fe que la fundamenta.  Porque en tal caso si el mismo asegurado tendría interés en provocar el siniestro para cobrar la suma asegurada.

La Prima. 

Nuestro Código de Comercio define a la prima como “la retribución o precio del seguro”. (Arto. 875, inciso 50.). Más explícitamente podemos decir que la primera es la cantidad que paga el tomador del seguro o el asegurado, al asegurador, en carácter de contraprestación a la eventual obligación de este, de pagar la suma asegurada si ocurre el siniestro. El valor que se le atribuye a la prima esta sujeta a una serie de previsiones técnicas por parte del asegurador, de tal manera que su cobro resulte rentable. Y aun cuando la prima se establece para cada contrato en particular, atendiendo al valor de la cosa asegurada, los riesgos a que esta expuesta, la mayor o menor posibilidad que ocurran los siniestros o la edad del asegurado, por ejemplo, siempre se hace el cálculo sobre la base del planes generales cuya flexibilidad se va ajustando a cada situación en particular.
La prima como elemento objetivo del contrato de seguro, se sujeta a los siguientes principios:

a) Principio de predeterminación. La prima como precio del seguro no es un valor que deba discutirse en cada contrato que se celebre. Como elemento esencial, ha sido sometido a un estudio técnico que permite al asegurador saber cuánto debe exigir en determinado seguro tomando en cuenta los riesgos asegurados. En otras palabras, la prima, en su valor, esta predeterminada para cualquier contrato en particular. El asegurador sabe de antemano cual es la prima que debe cobrar en cada tipo de seguro, independientemente de cada contrato.

b) Principio de paso anticipado. De acuerdo a esta regla, el asegurado debe pagar la prima al momento de celebrarse el contrato. Este principio lo desarrolla el artículo 892 del Código de Comercio, en el entendido que admite pacto en contrario. Este pago anticipado se refiere al primer periodo del seguro o sea el lapso por el cual se calcula la unidad de prima, que en caso de duda se considera que es de un año. Por ejemplo: Se asegura un vehículo por tres años. Por cada año se fija una cantidad que el asegurado debe pagar y esa es la unidad de prima que hará efectiva, salvo pacto en contrario, al iniciarse cada año. Un pacto en contrario seria que se permitiera cancelar el valor de la unidad de prima mediante pagos parciales.

c) Principio de Indivisibilidad. La prima se considera indivisible en su carácter de obligación del asegurado. Ello quiere decir que su valor se adeuda en forma total, aun en el caso de que el riesgo se haya cubierto únicamente durante una parte del periodo. Si se asegura un toro semental, dentro del seguro agrícola y ganadero, por un periodo de un año y por una prima de dos mil quetzales; y resultara que el objeto asegurado viene a Guatemala cuando ya han pasado seis meses de ese año, el asegurado tendría que pagar la totalidad de la prima por el principio de indivisibilidad.

FORMAL:

 LA PÓLIZA
 El elemento formal del contrato de seguro es la póliza. En nuestro Derecho podemos conceptuar la póliza como el documento pre-redactado que contiene el contrato de seguro. A este respecto, recordemos de nuevo que si bien la póliza viene a formalizar en definitiva dicho contrato, este se perfecciona antes de que se extienda dicho documento, ya que es un negocio jurídico consensual que se puede probar por otros medios: la confesión del asegurador de que acepta la proposición de contratar un seguro; o bien por otro medio, siempre que hubiere principio de prueba por escrito. Esta ultima podría ser la nota que el asegurador entrega al asegurado, en la que le informa que su proposición de contratar ha sido aceptada (Artos. 882 y 888 del Código de Comercio). Lo anterior quiere decir que, previo a la entrega de la póliza, se da una policitación contractual cuya particularidad es la de no conformar una preparación del negocio, sino que es el negocio en si, representado en la solicitud para contratar de parte del tomador del seguro o el asegurado mismo, hecha por i o por un representante, usando formularios especiales que deben contener las estipulaciones generales sobre las que se va contratar. En esta solicitud el interesado en celebrar el contrato declara con veracidad todos aquellos hechos que el asegurador debe conocer para apreciar el riesgo o los riesgos que se van a trasladar y que influyen en los alcances del seguro. Después viene la aceptación por parte del asegurador, la que también se hace por escrito; y por último, se extiende la póliza.
La póliza es un documento impreso en sus estipulaciones generales, como contrato por adhesión; de manera que los convenios particulares se escriben en los espacios que el machote tiene previstos. Por otro lado, si se quieren extender las previsiones de las pólizas hacia otros ámbitos que surgen de la autonomía de la voluntad, se pueden usar hojas adicionales para dejar constancia de cualquier pacto no ordinario. Una particularidad de estos pactos es que su contenido o alcance jurídico prevalece sobre los pactos impresos. La póliza, como documento pre redactado, debe ser aprobada previamente por la Superintendencia de Bancos. Jurídicamente, un pacto adicional, para considerarlo como tal, no debe estar pre redactado.

FUNCIONES DE LA PÓLIZA
La póliza cumple varias funciones con relación a las partes, siendo ellas, las siguientes:

a) Función Normativa. Por ser el documento que en definitiva contiene el contrato de seguro, la póliza norma los derechos y obligaciones de las partes, en concordancia con las disposiciones del Código de Comercio. La póliza no puede contradecir las disposiciones imperativas de la ley;

b) Función Determinativa. El contenido general y particular de cada contrato de seguro se determina por el contenido de la póliza, según lo establecido, en forma general, en el artículo 887 del Código de Comercio;

c) Función Traslativa. Como un contrato de seguro puede sufrir substitución en sus elementos personales, la póliza sirve para trasladar las legitimaciones que se dan en los sujetos de la relación jurídica; sirve para ceder la calidad de asegurado o de asegurador;

d) Función Probatoria. La póliza prueba la existencia de un contrato de seguro, con la salvedad de que no es el único medio de convicción para ese efecto: 

e) Función de Titulo Ejecutivo. Conforme el artículo 327 del Código Procesal Civil y Mercantil, la póliza es un titulo ejecutivo. Pero, debemos distinguir dos situaciones: para el asegurador, la póliza tiene esa calidad con el fin de poder cobrar las primas que se le adeuden; y para el asegurado solo la tendría si la obligación del asegurador, en cuanto a la suma asegurada, es una cantidad fija, tal como sucede en el seguro de personas. Para el seguro de daños se considera que la póliza no es un titulo ejecutivo, porque primero tiene que establecerse el valor objetivo del daño, que puede no llegar a la suma asegurada. Por ello es que una acción para reclamar un derecho indemnizatorio es un seguro de daños, necesariamente debe plantearse en juicio sumario, a menos que la cantidad por reclamar se hubiere fijado de antemano; aunque esto ultimo seria ilógico que se diera porque iría en contra de los intereses del asegurado y del asegurador, y no compaginaría con la teoría y practica del seguro. En resumen, funciona como titulo ejecutivo en el seguro de personas; pero no en el seguro de daños.

CLASES DE PÓLIZAS
Aun cuando el titulo del artículo 888 del Código de Comercio es defectuoso dándole su verdadera interpretación, las pólizas pueden ser nominativas, a la orden y al portador. En el seguro de personas la póliza, por la propia naturaleza del contrato, tiene que ser nominativa. Y, para el seguro de daños, puede adoptar cualquiera de esas formas. La cesión de la póliza nominativa solo puede hacerse con el consentimiento del asegurador, ya que se supone que este acepto contratar en razón de factores personales. Demos aclarar que esta clasificación sirve para viabilizar la función traslativa de la póliza, con los mismos efectos estudiados en la unidad de títulos de crédito; teniendo presente que ello no significa darle a este documento la categoría e titulo de crédito.

REPOSICIÓN DE LA PÓLIZA
La póliza, debido a su carácter documental, puede extraviarse o destruirse. El Código de Comercio en sus artículos 890 y 891 establece los procedimientos para obtener su reposición, aunque con una confusa redacción para poder saber cual es el mecanismo de esos procedimientos. Si la póliza que se pierde o se destruye es a la orden o al portador, la persona que se considere con derecho al seguro puede pedir al asegurador o a juez del domicilio, si el primero se negare, para que publique un aviso en el diario Oficial y en otro de mayor circulación, haciendo saber que la póliza cuyos datos se informan quedara sin valor alguno treinta días después de la publicación, si ninguna otra se opuso a la petición. 
Transcurrido dicho plazo, el asegurador esta obligado ante quien justifique su derecho relacionado con el seguro, aun cuando no exhiba la póliza. Lo anterior, que es el contenido del articulo 890, me parece defectuoso, porque pareciera que se refiere a la reposición de una póliza que cubre riesgos ya acaecidos, lo cual no necesariamente es así porque el hecho de la perdida o deterioro puede suceder aun cuando el siniestro no haya ocurrido y el periodo del seguro este corriendo. De manera que, debemos entender que la reposición se hace por la destrucción o pérdida en cualquier lapso de vigencia del contrato. 
Por otro lado, el artículo 891 establece la reposición de la póliza nominativa la que únicamente se hace con la participación del asegurador por la misma naturaleza del titulo nominativo. 
En resumen d lo anterior, debemos decir que la preposición de una póliza deteriorada o perdida, tiene la finalidad de proporcionar un documento substituto; y hacia ese fin debió armarse el articulado de la ley; y no en la forma en que se redacto, ya que un acto de publicidad substituye al elemento formal del contrato, cuando debió indicarse expresamente la necesidad de una revolución judicial que substituyera a la póliza “al portador” y la ‘a la orden”. Consideramos que así debe entenderse el procedimiento de reposición judicial a que se refiere el código de Comercio.

CONTRATO DE SEGURO DE DAÑOS.

SEGURO DE DAÑOS EN GENERAL.

El contrato de seguros por su carácter bilateral, genera derechos y obligaciones para las partes. En este espacio trataremos de separar las obligaciones que corresponden a las partes.

Obligaciones del asegurado

· Obligación de pagar la prima:  Es obligación esencial del asegurado pagar la misma pues esta es la contraprestación del seguro, establecida legalmente en el articulo No. 874 del (C. C), su pago se realizara al momento de celebrarse el contrato o cuando este lo estipule, lo cual se referirá al primer periodo del seguro.

· Obligación de Veracidad: como el contratante del seguro puede ser el asegurado, este  tiene la obligación de proporcionar información verdadera en el interrogatorio que le realizare el asegurador, esto para apreciar el riesgo o los riesgos que el seguro cubrirá esta obligación se establece en el art. No. 880 y 881 del (C. C).  de incumplir con esta obligación puede resultar en la terminación del contrato o bien que el pago de la suma asegurada no se efectué.

·  Obligación de comunicar la agravación del riesgo: esta obligación podemos interpretarla como la mayor posibilidad de que el riesgo se convierta en siniestro, puesto que las agravaciones deben ser esenciales para que generen la obligación y se consideran sin alteraciones a lo pactado.

· Obligación de atenuar el riesgo: Esta se refiere a la obligación del asegurado a cuidar porque las posibilidades de que el siniestro suceda se reduzcan, tomando las precauciones debidas de seguridad y no propiciar con el descuido que los riesgos sean mayores, un ejemplo de esto seria que si una empresa contrata un seguro contra incendios para su fabrica esta deberá de atender medidas de seguridad como mantener extintores y cuidados con el área eléctrica.

· Obligación de avisar del siniestro: En caso de producirse el siniestro, el asegurado deberá dar aviso al asegurador en un plazo no mayor del cinco días, contándose desde el día en que haya sucedido el echo, de no estar enterado el beneficiario que es favorecido con el seguro el tiempo se contara desde el día en el que el haya sido enterado de esto (art. 896 del C. C), y

· Obligación de informar las circunstancias en que acaeció el siniestro: el asegurado deberá presentar la información fidedigna sobre las circunstancias del hecho ocurrido para que la suma asegurada pueda ser pagada, según (art. 896 del C. C).     

Derechos del asegurado:

· El principal de los derechos del asegurado como consecuencia de un contrato de seguro es recibir la suma asegurada, en caso de ocurrir el siniestro que deberá ser resarcido luego de treinta días de ocurrido el hecho, pues para el asegurador cumplir con este pago es una obligación suscrita en el contrato de seguro.

Obligaciones del asegurador.

· Obligación de pagar la suma asegurada: Si para el asegurado es un derecho irrevocable recibir la suma asegurada, para el asegurador esta será también una obligación de la cual no podrá prescindir, salvo en el caso de que el siniestro haya sido realizado en mala fe por el asegurado o sus beneficiarios, de comprobarse esto el asegurador no podrá ser obligado a pagar los daños.

· Obligación eventual de reducir la prima: como el valor de la prima se fija entre otros parámetros, atendiendo a las circunstancias que pueden contribuir a que le riesgo se materialice, si estos desaparecen o disminuyen, el asegurador deberá rebajar el valor de la prima si así se hubiere previsto (art. 900 c.c.)

Derechos del asegurador:

Su derecho esencial es el de cobra una prima en la forma que establece la ley o el contrato, cualquiera que sea el seguro que se contrate, la póliza es el titulo que le da el derecho del cobro judicial en caso de demora o circunstancia en la cual el asegurado no realizare el pago, así como el de descontar de la suma asegurada la cantidad de primas que se le adeuden, o los prestamos que el asegurado tenia con ellos (art. 902 C.C)

 Obligación reciproca de las partes:

Las partes contratantes deben comunicarse un cambio en la dirección que establecieron en la póliza para sus relaciones contractuales (art. 905, c. c.)

 Nulidad, Recisión, y Reducción:

El Código de Comercio de Guatemala se caracteriza por agrupar en mismo titulo estos tres puntos, con el fin de que las normas no estén dispersas en todo el contenido de la ley, pues se trata de fenómenos que afectan los contratos de seguros.

Nulidad:

La nulidad se considera como la ineficiencia de un acto jurídico a consecuencia de hechos como los siguientes: 1. Ilicitud de su objeto, 2. Incumplimiento de los requisitos, entre otros.  En el caso del contrato de seguros, la nulidad esta provista de los siguientes motivos: Si el riesgo ha desaparecido o si el siniestro ha sucedido, no puede ser cubierto mediante un contrato de seguro; si celebra bajo esas circunstancias es nulo el tenor del art. 906 del C. C.  No obstante lo anterior, las partes podrán pactar un seguro contrariante al supuesto básico de esa norma.  En este caso, se tratara de una eventualidad calificada como incertidumbre  subjetiva o “riesgo putativo”.  En este mismo artículo se encuentra prevista la posibilidad de darle efecto retroactivo al contrato de seguro, siempre y cuando ese efecto no valla mas aya de un año, esto suele suceder en el transporte marítimo cuando un barco ya ha zarpado, conociendo este como riesgo sobre buenas o malas noticias. Por el contrario el contrato de seguro de personas no puede ser anulado por ninguna cláusula que permita dar por terminado el contrato.

Rescisión.

Proceso dirigido a hacer ineficaz un contrato válidamente celebrado, obligatorio en condiciones normales, a causa de accidentes externos susceptibles de ocasionar un perjuicio económico a alguna de los contratantes o sus acreedores.

En tal sentido se orienta nuestro Código de Civil, al establecer, que: “los contratos válidamente celebrados, pendiente de cumplimiento, pueden rescindirse por mutuo consentimiento o por declaración judicial en los casos que establece este código”.

El Código de Comercio norma como hechos que provocan la rescisión del contrato de seguros, los siguientes: los seguros de daños pueden rescindirse por el asegurador o por el asegurado, anticipadamente sin expresión de causa, avisándose con quince días de anticipación a ala fecha en que terminara la relación, esto no es probable en el de transporte por viaje una vez iniciado este, así mismo, en el seguro de personas, la posibilidad de rescindir no existe para el asegurador si no solo para el asegurado.

El asegurador por su parte podrá rescindir del contrato en el hecho de RETICENCIA el cual consiste en la declaración inexacta de la información proporcionada en el formulario de solicitud del seguro.

Cuando el asegurado actúa de mala fe o con culpa grave, omitiendo circunstancias o declarando inexactitudes, aunque no influyen en la realización del siniestro, da como resultado la facultad del asegurador de tener por rescindido el contrato.  Ello es así porque uno de los pilares fundamentales del seguro es estricta observancia de la buena fe.  Por ultimo podemos considerar que el contrato de seguro también es ineficaz y por lo mismo surte los efectos de una rescisión en los hechos que establece el articulo No. 909 del Código de Comercio.

Como limitación a la posibilidad de rescindir un contrato de seguro, el Código de Comercio establece en su artículo No. 910 los siguientes casos:

· Si el asegurador provoco la omisión o inexacta declaración; 

· Si conocía o debía conocer el hecho que no ha sido o que lo fu inexactamente;

· Si renuncio a impugnar el contrato por esta causa;

· Si la omisión consiste en dejar de contestar alguna de las preguntas del asegurador, salvo que de conformidad con las indicaciones del cuestionario, y las repuestas del solicitante, dicha pregunta deba considerarse contestada en un sentido determinado que no corresponda a la verdad.

Además de estos existen las declaraciones parciales y sucede cuando son varios sujetos asegurados, las cosas o los riesgos cubiertos si la declaración  solo pueda afectar a uno de ellos, así será el efecto de la rescisión, a menos que el asegurado pruebe que no los habría asegurado separadamente. 

Reducción:

Debe entenderse como la rebaja en el monto de la suma asegurada a que se obligo a pagar el asegurado; y sucede en los casos que establece la ley, para balancear la correlación entre prima y suma asegurada, de manera que esta no resulte excesiva con relación a la primera. Entre los casos de reducción podemos encontrar los siguientes:

· La suma asegurada se reduce para el asegurador cuando ha habido declaración inexacta u omisión sin mala fe o culpa grave; 

· si sucede el siniestro sin que se haya notificado;

· Siempre que el riesgo sea asegurable no obstante la declaración. (art. 911, 912, 913 y 914 del C. C.)

EL SEGURO MÚLTIPLE.

Sucede cuando un mismo bien se asegura con dos o más aseguradoras por el mismo riesgo e igual interés.  Si al ocurrir el siniestro previsto se dieran las reclamaciones del asegurado, podría darse el caso de que la suma de las indemnizaciones fuera mayor que el valor objetivo del daño causado, lo que daría un resultado de enriquecimiento y no de indemnización, con el fin de evitar tal situación la ley establece las siguientes normas:

· La persona que contrate más de un seguro por el mismo bien o daño, deberá poner en conocimiento de asegurador la existencia de los otros seguros;

· Si se contratan varios seguros sin mala fe y el monto de las obligaciones de los aseguradores exceda el valor del bien asegurado, cada uno responderá proporcionalmente según su respectivo contrato, hasta completar el valor del daño;

· Habiendo varios seguros, un asegurador puede pagar el monto total del daño, en esa circunstancia tiene derecho a repetir en contra de los demás aseguradores para resarcirse de las cuotas proporcionales que les correspondía pagar.

Valor del Seguro y Suma asegurada.

Al producirse el siniestro el asegurador hace un estudio del daño que se ha causado, para cuantificarlo, juzgándose el valor del bien asegurado al momento de suceder el daño, por ejemplo si en el 2,006 adquirimos un vehículo valorado en Q.100, 000.00 de producirse el daño en el año 2,008 ese mismo vehículo tendrá ya un valor en libros de la empresa menor, pues en los dos años de uso ya ha sido depreciado en un 40% de su valor original, ante esto el valor del seguro por el seria de Q. 60, 000.00.

La relación que se da entre el valor del seguro y suma asegurada, en cuanto a expresiones monetarias, determina tres situaciones necesarias de conocer.

a). Sobre seguro: Sucede en el caso de que la suma asegurada sea mayor que el costo del bien o interés asegurado, ejemplo un bien que tiene un valor de                   Q. 40, 000.00 se asegura por una suma de Q. 60, 000.00, esta clase es poco común ya que esta obstaculizado legalmente por el artículo 885 del C. C.

b). Seguro pleno: Es cuando el valor del seguro coincide exactamente con el valor del bien asegurado, este caso es muy factible no se encuentra obstáculo legal;

c). Infraseguro: Esta relación se da cuando la suma asegurada es menor al valor del bien, ejemplo un bien con valor de Q. 50, 000.00 se asegura por una suma asegurada de Q. 40, 000.00 y de esta misma forma se hará si fuera solo cierta parte del bien la que se dañara el pago se calculara a través de una regla de tres de manera que sea proporcional a la suma infra o menor.

Objeto y Riesgo.

El objeto asegurado puede estar individualizado o designarse en forma genérica.  Este objeto no obstante estar asegurado, puede entrar en el tráfico jurídico, conforme el siguiente régimen:

· Si es enajenado, debe hacérsele saber al adquiriente la existencia del seguro al momento de celebrar el acto o contrato; y al asegurador, dentro de los quince días siguientes.  El adquiriente se subroga en los derechos y obligaciones del enajenante, pero le asiste el derecho de no continuar con el contrato.

· Cuando el objeto asegurado e gravado, debe dársele noticia de ello al asegurador, notificándole o anotándolo en la póliza, para que este tenga posibilidad de informar sobre cualquier circunstancia que modifique, rescinda ser  o termine el contrato, y que el acreedor pueda ejercitar los derechos del asegurado; y

· El objeto asegurado al verse afectado por el siniestro, debe ser conservado en el estado en que se encuentra. El asegurado no puede variarlo sin el consentimiento del asegurador, salvo que se trate de preservar un interés público o para evitar o disminuir un daño. 

En cuanto a los riesgos asegurables, salvo pacto en contrario y pagando un prima especial, están excluidos y no se responde de daños causados por vicio propio del objeto asegurado, terremoto, huracán, guerra extranjera, guerra civil, o causados por personas que participen en huelgas, motines o alborotos populares. Si sucede el siniestro, el asegurador tiene la obligación de evitar o disminuir el daño; y serán por cuenta del asegurador los gastos que ocasionen las medidas que tome el asegurado en cumplimiento de esa obligación, sin que puedan cargarse al monto de la indemnización. Si existe infraseguro, los gastos los soportaran ambas partes.

Nulidad, Rescisión y Reducción del Seguro de daños.

El tema ha sido tratado en los conceptos generales del seguro. En este parte señalaremos en que caso o casos se da cada uno de esos fenómenos. 

Nulidad.

Existe cuando se da el sobre seguro con dolo o mala fe, esto quiere decir cuando el asegurado es el causante intencional o no del siniestro.

Rescisión.

Se podrá rescindir del  contrato cuando se ignore la existencia de otros seguros al momento de celebrarse el mismo. Cuando s omite intencionalmente dar el aviso de que existe seguro doble o se contrata para obtener provechos ilícitos, los aseguradores quedan libres de sus obligaciones. También cuando dado el siniestro el daño no exige el pago total de la suma asegurada se considera que hay una rescisión parcial.

Reducción.

La reducción se refiere a al disminución de las obligaciones del asegurador y se puede dar en los siguientes casos: si el asegurado incumple su obligación de atenuar o evitar que se agrave el riesgo; si el objetivo asegurado disminuye de valor substancial, solo que en este caso la reducción se puede dar en la prima o en la suma asegurada; y, cuando el asegurador para subrogarse y exigir el resarcimiento del daño.

EL SEGURO CONTRA INCENDIOS.

Este tiene por objeto indemnizar los daños sufridos por un bien por causa de la acción del fuego. En el Derecho guatemalteco esta regulado del art. 947 al 949 del Código de Comercio, en donde se precisa lo que es propio de esta modalidad del seguro de daños.

Al igual que otros seguros este, ha surgido ante siniestros que han dejado perdidas considerables a las comunidades en donde han sucedido. Nos recuerda la historia verdaderos desastres, como el incendio de Chicago (1,871), el cual tuvo pérdidas de más de $75, 000, 000.00.  En nuestro medio suceden incendios en establecimiento, en agricultura, y en otras las cuales producen perdidas que inciden en al actividad económica o en intereses particulares.

Riesgos Cubiertos.

Mediante este seguro se protege el daño material que ocasiona un incendio, en los objetos detallados en la póliza; pero, la cobertura se extiende a los daños provenientes de las medidas de salvamento y ala perdida de objetos asegurados que desaparezcan durante el incendio, a no ser que se demuestre que la perdida de objetos asegurados que consecuencia de hurto o robo (art. 947).  Por ejemplo un edificio asegurado contra incendios funciona un establecimiento comercial que expende mercaderías electrónicas, comprendidas también como objeto asegurado.  Si sucediera el siniestro, la aseguradora tendría que pagar el daño al edificio y ala empresa comercial, producido por el fuego, así como los daños ocasionado por los bomberos en su acción por apagar el fuego.

Calculo de la Indemnización.

Sucedido el siniestro previsto en el seguro, se procederá a indemnizar asegurado. Para determinar el monto de esta se tomará en cuenta lo establecido en el artículo 949 del Código de Comercio:

1. Para las mercaderías, productos naturales y semovientes, el precio del mercado del día del siniestro;

2. Para los edificios, el valor de reconstrucción del que se deducirá el demerito que hubiere sufrido antes de ocurrir el siniestro;

3. Para los muebles, objetos de uso, instrumentos de trabajo, maquinaria y equipo, el valor de adquisición de objetos nuevos, con una equitativa deducción por el demérito que pudiere haber sufrido antes de ocurrir el siniestro. 

SEGUROS DE TRANSPORTE

En Guatemala el seguro de transporte tiene una cobertura mayor que la que se le asigna en otros países, ya que con la vigencia del actual Código de Comercio, se estableció un seguro genérico que se aplica a cualquier vía de transporte: Marítima, Fluvial, terrestre y aérea.  Este seguro tiene mucha practica porque esta ligado al trafico comercial, sobre todo en el ámbito internacional, dicho contrato es regulado en los artículos del 950 al 978 del Código de Comercio y su función principal es cubrir los medios de transportes y a los efectos o cosas transportadas, ante los riesgos a que se sujetan con motivo de la transportación.

Riesgos cubiertos.

Este seguro lo que se conoce como “universalidad de riesgos” que quiere decir que cubre toda clase de riesgos, sobre este criterio nuestro Código señala que este seguro abarca los riesgos del transporte, sin especificarlos.  No obstante las pólizas, por un lado, excluyen aquellos que el asegurador no desea asumir; y la ley, por el otro deja específicamente deja fuera de cobertura, salvo pacto en contrario, los daños o perdidas que les sobrevenga a las cosas aseguradas por vicio propio, naturaleza mermas, derrames o dispendios originados por ellos a menos que estos ocurran por un siniestro cubierto en el contrato, siempre que no exista convenio en contrario.

Cuando el objeto asegurado es el medio de transporte, se supone que en el esta incluido cualquier objeto accesorio, y de sufrir este un accidente este se considerara un siniestro por el cual el asegurador deberá responder cuando así haya sido previsto.  Cabe mencionar que el seguro cubrirá los riesgos siempre y cuando el vehiculo este en marcha o en ruta, pues de estar en reposo el seguro solo cubrirá el siniestro de incendio. 

Es de vital importancia reconocer que para este contrato no aplicaran las disposiciones del artículo 906 del Código de Comercio, amenos que las partes tengan conocimientos del arribo, perdida o avería de los objetos asegurados.  

Por ultimo podemos mencionar que en este seguro no existe el deber de comunicar la agravación del riesgo, ni la venta del objeto asegurado, así mismo, si se cambiara el medio de transporte o se cometiera el error de designación, esto no invalidara el contrato, pero si como consecuencia se agravare  el riesgo, el asegurador puede cobrar la diferencia de prima que existiría por cubrir un riesgo agravado. 

Responsabilidad del asegurador.

Nuestro código de comercio señala como obligaciones del asegurador, indemnizar, salvo pacto en contrario, los siguientes acontecimientos.

· Responder de los gastos de salvamento de los objetos asegurados;

· Los daños que sufran los instrumentos de navegación, los motores y cualquier artefacto de naturaleza mecánica, que sean consecuencia directa del siniestro;

· Los daños ocasionados por vicios ocultos del medio de transporte salvo cuando se pruebe que el asegurado conocía dichos desperfectos o debía conocerlos.

· Daños causados no obstante se hubiere cambiado de ruta o de viaje si ello obedeció a causas de fuerza mayor o al cumplimiento de un deber de solidaridad humana;

· La suma que el beneficiario deba pagar para contribuir a la avería gruesa;

· Los daños que con el medio de transporte se causen a terceros. Como estos daños estarían dentro del concepto de responsabilidad civil, el pago se haría con la intervención directa del asegurador en cuanto a al discusión de la cuantía a pagar, judicial o extrajudicialmente.

Vigencia.

Según el objeto asegurado sea el medio de transporte o los objetos transportados, se establecen diversos supuestos para determinar la vigencia del contrato.  Si se trata de cosas o mercaderías, el seguro inicia su vigencia a partir del momento en que son entregadas al portador, y termina cuando son puestas a disposición del consignatario.  Si se trata del medio de transporte, se dan las siguientes alternativas:

· Si es por viaje y se pacto un plazo para llevarlo a cabo, si este concluye estando el medio aun en la ruta, se prorroga hasta la hora veinticuatro del día en que arribe a su destino; pero, el asegurado deberá pagar la prima por los días que se hayan tomado como prorroga del plazo original;

· Cuando se aseguran cosas transportadas con relación a un viaje, la vigencia se inicia desde el momento en que las mercaderías son puesta en el lugar de salida.  Si esta no existe, se estará al momento del zarpe o salida según sea el medio de transporte; y termina en el momento en que llegue a su destino; y

· Si se contrata un seguro con relación a un viaje ya iniciado y no se estipula la hora en que principian sus efectos, se tiene como tal la hora veinticuatro del día y lugar en que el contrato se celebro.

Modalidades de Pólizas.

Las pólizas fueron clasificadas según  la forma en que se emiten: nominativas, a la orden y al portador. Pero, en el contrato de seguro del transporte, por diversos motivos, se habla de las siguientes:

1. Póliza de Viaje: Cuando se refiere a una travesía especifica;

2. Póliza Abierto: Existe en el caso de que cubran una serie de viajes según los términos contratados;

3. Póliza Flotantes: Se caracteriza por un numero indeterminado de medios de transporte dentro del periodo que se fije en el contrato; estos medios se van individualizando conforme se están realizando los viajes, circunstancias que deben informarse al asegurador para controlar la efectividad del contrato; y 

4. Póliza a foro fair: En esa  póliza el seguro cubre parte de los bienes asegurados sin tomar en cuenta el nuecero de viajes que se realice.  En esta modalidad el asegurador no tiene obligación de informar la realización de los viajes.

Indemnización y Abandono.

Ya sabemos que el monto de la indemnización por el daño causado se determina de manera objetiva, el que no pasará de la suma asegurada. Si se trata del medio de transporte se practican expertajes para preciar la diferencia de valor que tendría como nuevo y usado a efecto de fijar el monto a pagar.

En el caso de que el siniestro no destruya el objeto pero lo deje inservible el asegurado podrá exigir el pago total de la suma asegurada y se procede al abandono del objeto en dominio del asegurador, para que se proceda  al abandono deben ocurrir los siguientes supuestos.

· Que el objeto se pierda totalmente o se presuma que el medio esta perdido o imposibilitado para movilizarse;

· Que el medio quede inutilizado a causa del accidente, siempre que la relación alcance las tres cuartas partes de su valor real;

· Cuando se trata de mercaderías que el daño alcance las tres cuartas partes de su valor real.

El asegurado debe declarar que abandona el objeto para los fines explicados, en forma total e incondicional. Este abandono beneficia al asegurador porque le puede reponer en parte la indemnización que pague: pero, también le puede perjudicar si lo acepta sin mayor investigación. Por eso la ley lo faculta para objetar la revolución del asegurado, debiendo manifestarse dentro de los quince días siguientes a la fecha en que recibe la declaración: si no lo hace, se presume que lo acepta.  Al consumarse el abandono, el asegurador tiene derecho a cobrar el seguro de fletes, si lo hubiere.

Las personas en el seguro del transporte.

Consideramos una falta de sistemática  legal el haber incluido en este seguro el caso de las personas que viajan y son aseguradas como consecuencia de una travesía o viaje. El art. 978 dice que los seguros de personas que cubran los riesgos a que se sometan como consecuencia de un viaje, solo serán validos si se designa como beneficiario al conyugue del asegurado, a sus parientes por consanguinidad dentro del cuarto grado, por afinidad dentro del segundo grado o personas que dependan económicamente de el. 

 La falta de sistemática la consideramos así porque a esta norma debió buscársele ubicación en el seguro de personas, y no colocarla como un lunar en el seguro patrimonial. Por lo demás creemos que en lugar de restarle validez al contrato con tales circunstancias, debió decirse que en el caso de designar beneficiarios a personas que no se encontraren dentro de esos vínculos, se tendrán como tales a los herederos legales, ya que una manifestación en sentido contrario, que por lo demás esta dentro de la libertad jurídica del asegurado, generaría un enriquecimiento indebido, ya que se cobro una prima y no se paga indemnización.

SEGURO AGRÍCOLA Y GANADERO.

En un país como Guatemala, en donde la producción nacional se basa en las actividades agropecuarias, este seguro debería ser de los más importantes en cuanto a su mercado, estimulado incluso por el estado, en vista del costo social que implica los riesgos a que están sometidas estas producciones, puesto que la incertidumbre a las que son sometidas tales como razones de clima, sequías, exceso de lluvia, plagas, etc. Provoca el desaliento en los empresarios en continuar en estas producciones. Como previsión a estos riesgos funciona este seguro, el cual en varios países es de carácter obligatorio, pues surge emparejado con el crédito rural cuando se realiza para inversión. 

Nuestro Código de Comercio regula esta forma de seguro del art. 979 al 985, inclusive, al igual que los anteriormente estudiados, es un seguro de indemnización y forma parte de los que la ley singulariza como seguro de daños.

Objeto Asegurado.
Los objetos que se aseguran mediante este contrato son los cultivos (permanentes u ocasionales) y el ganado, ya sea vacuno, caballar, etc. En la práctica guatemalteca se nota muy poca contratación en este seguro. Más que todo, es usual en cultivos de gran explotación y en animales considerados como “pura sangre” o de “pedigree” garantizado. Se puede decir que este seguro no tiene el impacto que insistentemente se ha aconsejado para la actividad agropecuaria.  El asegurador privado actúa con mucha cautela para asegurar los riesgos que soporta la vida del campo; mientras que por otro lado, no existe ninguna política estatal sobre la materia, sobre todo como parte de una estrategia agraria de desarrollo.

Efectos Principales.

A diferencia de lo que sucede en otros seguros de daños, dada la naturaleza perecedera de los objetos asegurados, se establece que el aviso del siniestro debe darse dentro de las veinticuatro horas siguientes a su realización. El problema surgiría si el echo ocurre en lugares en que por falta de comunicación fuera imposible cumplir dentro de tan perentorio tiempo; aún a riesgo de que esa previsión su explicación porque los siniestros agropecuarios deben comprobarse de inmediato, creemos que no debió dejarse tan tajante el cumplimiento de la obligación de aviso del siniestro, o ampliarse a tres días como máximo.

Particularidades del Seguro Agrícola.

En el caso del seguro agrícola, el contrato puede cubrir provechos provenientes de cultivos ya efectuados o por efectuarse, los productos ya cosechados o ambos a la vez. Esto quiere decir que este seguro, sin la claridad de otras legislaciones, puede referirse a distintas etapas del proceso productivo agrícola. En el caso de asegurar el cultivo, la ley dice que la póliza deberá expresar el área de siembra, el producto que se sembrará y la fecha aproximada de cosecha, datos que son importantes para, entre otras cosas, calcular el monto de la prima, si se trata de asegurar el producto agrícola ya cosechado, deberá expresarse el lugar de almacenaje. 
Si sucede el siniestro y el daño es menor la valuación del daño se aplaza si así conviene a una de las partes y lo solicita, con el objeto de hacerla hasta la época de cosecha.  Esto tiene por objeto que el valor del daño se calcule en forma objetiva, dadas las variaciones futuras en cuanto a la cuantía del interés asegurado.  En ese sentido queda protegido el asegurador para o pagar una indemnización mayor que la pérdida; y el asegurado, para no recibirla en una suma menor al valor real del daño; siempre dentro de los límites de la suma asegurada.

Particularidades del Seguro Ganadero.

 Como todo contrato de seguro, tiene un plazo de cobertura, en el de seguro de ganadero cuando la cobertura es anual, los efectos se prolongan por un mes mas para el caso de muerte del ganado, siempre que el fallecimiento haya ocurrido por enfermedad contraída durante la vigencia del contrato. Observemos entonces, que este ultra efecto del seguro solo se da si su plazo es anual. Si por ejemplo, se asegura un toro semental mientras esta en una exposición de una feria ganadera, no se aplicaría la previsión comentada.

Como el ganado se puede asegurar individualizando los animales, asegurar un caballo de carrera por ejemplo, o un rebaño completo; si el propietario enajena uno o mas animales, los beneficios del seguro no se transmiten, a menos que se enajene el rebaño en su totalidad, dando aviso al asegurador, quine tiene la opción de manifestar si acepta o no la sustitución del asegurado.

Si sucede el siniestro (enfermedad o muerte del ganado) el asegurador, en condiciones normales, deberá pagar la indemnización. En caso de muerte el valor del interés a pagar es el precio de venta del animal en el momento anterior al siniestro; y si se trata de una enfermedad, el daño que directamente cause la dolencia.

SEGURO CONTRA LA RESPONSABILIDAD.

De acuerdo con el art. 1645 del código civil, “toda persona que cause daño o perjuicio a otra, sea intencionalmente, sea por descuido o imprudencia, esta obligado a repararlo, salvo que demuestre que el daño o perjuicio se produjo por culpa o negligencia inexcusable de la victima”.  Esta obligación, que tiene como fuente un hecho o un acto ilícito, genera la llamada “responsabilidad Civil”.

Este seguro es también una variedad del seguro daños; pero, se caracteriza por que los daños los surge un tercero que no ha sido parte del contrato, y que no obstante, tiene derecho a reclamar una indemnizaron por el hecho o acto ilícito que le ha perjudico.  Por ejemplo, “el profesional es responsable de los daños y perjuicios que cause por ignorancia o negligencia inexcusable...”, según art. 1668 del código civil. Planteemos el caso de que un cirujano deje un instrumento quirúrgico dentro del cuerpo del paciente, un abogado ignore como se formule un recurso de casación y lo presente defectuoso o que un Audito y contador publico establezca cantidades equivocadas en un Estado Financiero, todo ello puede ocasionar daños que generan responsabilidad civil.  Ante estas responsabilidades, este seguro cubre el valor de los daños que genere un defectuoso desempeño profesional.

Recordemos que toda persona esta expuesta a causar un daño. Entre mas complejos se vuelva la vida moderna, la posibilidad de tener que responder de un daño o un prejuicio que la ley obliga a reparar, este seguro se presenta como una alternativa de previsión, en el entendido de que el riesgo asegurado no es el hecho dañoso que se experimenta en forma directa, sino la obligación de repararlo en concepto de daños o perjuicios, conforme lo establezca la ley o el contrato en particular. 

Función de este seguro.

Según el art. 986 del Código de Comercio, por el seguro contra la responsabilidad civil el asegurador esta obligado a pagar la suma indemnizatoria que el asegurado deba a terceros como consecuencia de un hecho no doloso que cause a estos un daño previsto en el contrato.

Se puede decir que es una especie de estipulación a favor de un tercero indeterminado, que se convierte en beneficiario del seguro al sufrir el siniestro. Según la norma citada, la responsabilidad debe provenir de un daño previsto en el contrato, aun cuando el riesgo es la responsabilidad civil como efecto; pero, teniendo como causa el daño contemplado en la póliza o que resulte de la propia compresión del riesgo. Por ejemplo, un Auditor y contador público tiene previsto el hecho del daño por ejercicio profesional, pero lo que se cubre es la reparación que debería pagar si ese daño se da.

EL SEGURO DE PERSONAS.

El seguro de personas esta enfocado a la protección de la vida de un dividuo que puede ser o no el contratante del mismo y el pago de una suma asegurado a los beneficiarios o herederos del asegurado. Dicho seguro, podrá ser contratado por un interesado que pueda ser o no el asegurado y en el caso de que el asegurado sea un menor de doce años se requerirá del permiso personal y de su representante legal, ni tampoco podrá contratarse seguro en nombre de terceros sin su consentimiento.

Los beneficiarios podrán ser dispuestos en forma libre sin necesidad de parentesco y deberán aparecer en la póliza, de morir uno de los beneficiarios antes que el asegurado, si fueren dos o mas la parte de los otros se acrecentaran, si fuese un único el derecho se traspasará a los herederos del asegurado, a excepción de los que sean nombrados como beneficiarios irrevocables, en cuyo caso el derecho será traspasado a sus herederos, la suma asegurada solo podrá ser negada en su pago a aquel beneficiario que atente contra la vida del asegurado de darse así, el derecho se traspasara a los herederos de.  En casos especiales como suicidio del asegurado, el asegurador no podrá prescindir de la obligación de cancelar la suma asegurada, salvo que el contrato de seguro tuviera menos de dos años de haberse celebrado, en este caso solo deberá cancelar el monto de las primas que hubiere recibido hasta esa fecha. En este seguro el asegurador no podrá dejar de pagar la suma asegurada, salvo pacto expresado por escrito en la póliza y que sea de conocimiento del contratante del seguro.

CONCLUSIONES

· La participación de los contratos mercantiles en las operaciones comerciales se reviste de un gran importancia pues gracias a ellos los participantes en  los negocio, quedan comprometidos a cumplir con las obligaciones que fueron aceptadas, así también quedan en libertad de exigir los derechos que les fueron asignados en la celebración de un contrato.

· Las características de los contratos y obligaciones mercantiles son aquellas en las cuales se establecen los medios para representarse en la celebración de un contrato, así como forma del contrato y las obligaciones y derechos que se establecen en las cláusulas del contrato.

· La aplicación de las diferentes clases de contratos existentes, depende de la actividad mercantil a la cual este vaya a ser aplicado, por ejemplo el contrato bilateral, en donde cada una de las partes obliga a la otra a  cumplir con las obligaciones prescritas en el contrato, claro ejemplo de esta clase es el contrato de compra venta.

· Las obligaciones y derechos de los celebrantes de un contrato mercantil quedan estipuladas en las cláusulas de este, y de faltar una de las partes a sus compromisos la otra podrá prescindir del contrato, por ejemplo si en un contrato de transporte de mercaderías, estas se pierden el dueño del medio de transporte pagara los daños sufridos por la perdida del producto por no haber realizado la entrega.
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